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CIRCULAR  A  LAS  CANCILLERIAS 
DE  CENTR0-AMER1CA 


Palacio  Nacional :  San  Salvador,  24  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Desde  el  mes  de  marzo  de  1918  en 
que  terminó  la  vida  legal  de  la  Corte 
de  Justicia  Centroamericana,  por  vir¬ 
tud  de  haber  expirado  el  plazo  de 
diez  años  para  que  fue  establecida 
como  Institución  de  Paz  y  como  alto 
exponente  del  principio  de  Arbitraje, 
nada  práctico  se  ha  hecho  para  re¬ 
tornar  a  aquella  existencia  jurídico- 
internacional,  que  tanto  crédito  y  lus¬ 
tre  dió  a  Centro-Américá. 

Algunas  hermosas  iniciativas  han 
surgido  de  parte  de  varias  Cancille¬ 
rías  del  Istmo  y  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centroamericana;  pero  ellas 
no  han  prosperado,  debido  quizá,  a 
circunstancias  de  excepcional  anorma¬ 
lidad,  que  el  curso  de  los  aconteci¬ 
mientos  se  ha  encargado  de  cambiar. 

La  cesación  del  Alto  Tribunal,  en¬ 
tre  cuyas  funciones  esenciales  estaba 
la  de  dirimir  las  discordias  suscita¬ 
das  entre  los  pueblos  de  Centro-Amé- 
rica,  trajo  consigo  una  situación  irre¬ 
gular  e  incierta  en  orden  a  la  esta¬ 
bilidad  y  vigencia  de  los  Pactos  fir¬ 
mados  en  Washington,  y  que  duran¬ 
te  una  década  sirvieron  de  piedra 


angular  al  Derecho  Público  Centro¬ 
americano. 

Por  declaraciones  oficiales  hechas 
en  distintas  ocasiones,  ha  sostenido 
mi  Gobierno,  que  la  terminación  de 
los  poderes  jurisdiccionales  de  la  Cor¬ 
te  de  Justicia  Centroamericana  trajo 
aparejada  la  caducidad  del  Tratado 
General  de  Paz  y  Amistad  suscrito 
en  Washington  el  20  de  diciembre 
de  1907,  ya  que,  la  Corte,  no  sólo 
era  la  manifestación  más  eficiente  de 
la  vida  jurídica-centroamericana  que 
el  Pacto  proclamaba  y  mantenía,  sino 
porque  constituía  la  fuerza  y  acción, 
el  complemento  necesario  de  aquel 
Tratado  con  quien  formaba  un  todo- 
homogéneo  de  imposible  separación. 

Pero,  cualquiera  que  sea  el  criterio 
de  V.  E.  sobre  el  particular,  piensa 
esta  Secretaría  que  es  llegada  la  opor¬ 
tunidad  de  promover  la  reunión  de 
una  Conferencia  Centroamericana,  for¬ 
mada  por  dos  Delegados  de  cada  una 
de  las  Secciones  del  Istmo,  que  ven¬ 
ga  a  estudiar  y  definir  esa  anormal 
situación  jurídica,  y  a  pactar  reglas 
de  conducta,  aplicables  a  las  cons¬ 
tantes  relaciones  que  a  diario  man¬ 
tienen  nuestros  pueblos  y  gobiernos. 

Hacer  una  revisión  de  los  Pactos 
de  Washington,  tomando  en  cuenta 
las  rectificaciones,  ampliaciones  y  de- 
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rogatorias  que  las  circunstancias  y 
la  experiencia  aconsejan;  restablecer 
el  arbitraje  amplio,  como  el  único 
medio  patriótico  para  resolver  nues¬ 
tras  posibles  diferencias  y  confiar  esa 
elevada  misión  a  un  tribunal  genui- 
namente  centroamericano;  todo  ello  es 
aspiración  elevada  y  generosa,  de  hon¬ 
dos  arraigos  en  la  conciencia  nacio¬ 
nal  centroamericana. 

Además,  la  Conferencia  tendrá  plena 
jurisdicción  para  resolver  los  siguien¬ 
tes  problemas,  que  tan  hondamente 
afectan  el  porvenir  de  estos  pueblos: 

I.  — Unificación  de  los  textos  cons¬ 
titucionales  y  cuerpos  de  Leyes  sus¬ 
tantivas; 

II.  — Unificación  de  la  Enseñanza  Se¬ 
cundaria  y  Profesional; 

III.  — Igualdad  de  Tarifas  arancela¬ 
rias,  terrestres  y  marítimas,  y  libre 
intercambio  de  productos  centroame¬ 
ricanos; 

IV.  — Unificación  de  monedas,  pesas 
y  medidas,  etc.; 

V.  — Adopción  de  un  solo  Escudo  y 
Pabellón  nacionales;  y 

VI.  — Extradición  y  medios  breves 
de  llevarla  a  efecto. 

Estas  y  otras  materias,  propias  de 
la  Conferencia,  vendrían  a  establecer, 
de  manera  efectiva,  las  bases  perma¬ 
nentes  para  la  futura  realización  de 
la  Unión  de  estos  pueblos  hermanos. 
Se  emitirían,  de  una  vez  por  todas, 
leyes  de  aproximación  y  solidaridad 
en  lo  administrativo  y  en  lo  econó¬ 
mico,  y  la  unión  política  no  sería  en¬ 
tonces  sino  el  complemento  necesario 
e  indispensable  de  aquella  labor  me- 
ritísima. 

Flota  en  el  ambiente  del  Pueblo 
Centroamericano  un  espíritu  de  con¬ 
fraternidad  y  de  concordia,  propicio 
para  desarrollar  trabajos  encaminados  al 
logro  de  la  más  alta  finalidad  del  pa¬ 
triotismo:  la  Unión  de  Centro-América. 

Que  los  Delegados  lleven  a  la  Con¬ 
ferencia  pertinentes  y  amplias  ins¬ 
trucciones  de  sus  Gobiernos,  para 
que,  de  toda  preferencia,  sus  traba¬ 
jos  se  encaminen  al  estudio,  desarro¬ 
llo  y  exposición  de  un  Plan  de  U¬ 


nión,  calcado  en  principios  de  verdad 
y  de  justicia  en  pro  de  una  vida  po¬ 
lítico-administrativa,  que  responda  al 
llamamiento  constante  de  los  pueblos 
y  al  sentimiennto  intenso  centroame- 
ricanista,  que  se  manifiesta  espontá¬ 
neo  en  todos  los  órdenes  y  en  todas 
las  clases  de  nuestras  sociedades. 

Mi  Gobierno  ha  seguido  con  vivo 
interés  la  actuación  unionista  de  los 
diversos  elementos  centroamericanos 
y  juzga  como  un  deber  supremo  de 
los  Poderes  dirigentes  de  las  cinco 
secciones,  en  el  momento  histórico 
porque  atravesamos,  cooperar  en  for¬ 
ma  efectiva  y  práctica  a  la  realiza¬ 
ción  de  tan  nobles  anhelos. 

Así,  en  forma  sencilla,  pero  de  in¬ 
calculable  trascendencia  histórica,  la 
Conferencia  sentaría  el  principio  de 
Unión  sobre  fundamentos  sólidos  y 
definitivos,  por  sus  labores  prelimi¬ 
nares  de  vinculación  jurídica,  de  uni¬ 
ficación  y  reciprocidad;  y  con  el  Plan 
de  Unión  Centroamericana,  llenaría 
con  plenitud  de  conciencia  y  con  cri¬ 
terio  ilustrado,  la  más  ingente  y  ele¬ 
vada  aspiración  del  sentimiento  na¬ 
cional  de  los  pueblos  del  Istmo,  de¬ 
jando  un  trazo  firme,  para  que  los 
Gobiernos  completen,  sin  esfuerzo,  la 
obra  unionista. 

Someto,  pues,  a  la  consideración 
del  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  la 
conveniencia  de  la  celebración  de  una 
Conferencia  Centroamericana  por  me¬ 
dio  de  Plenipotenciarios  revestidos  de 
amplias  facultades,  que  estudie,  con¬ 
sidere,  y  resuelva  el  amplio  progra¬ 
ma  que  dejo  brevemente  expuesto,  y 
cuya  sede  de  la  Conferencia,  sería 
cualquiera  de  nuestras  ciudades  ca¬ 
pitales. 

A  este  respecto,  mi  Gobierno  vería 
con  gusto  la  designación  de  la  capi¬ 
tal  de  El  Salvador;  pero  desde  luego 
manifiesta  el  deseo  de  concurrir  por 
medio  de  sus  Delegados  a  la  Capital 
Centroamericana  que  la  mayoría  de 
Gobiernos  determine. 

Como  fecha  de  la  reunión  de  la 
Conferencia  Centroamericana  podría  se¬ 
ñalarse  el  15  de  septiembre  próximo, 
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con  el  fin  de  disponer  el  tiempo  su¬ 
ficiente  para  los  trabajos  preliminares 
y  unificación  de  criterio  sobre  los  tó¬ 
picos  de  la  presente  iniciativa. 

Ruego  a  V.  E.  se  digne  trasmitirme 
la  valiosa  opinión  de  ese  ilustrado 
Gobierno  en  orden  a  los  puntos  que 
esta  nota  comprende,  haciendo  a  su 


vez  las  indicaciones  que  crea  conve¬ 
nientes  para  el  mejor  éxito  de  las 
finalidades  tenidas  en  mira. 

Protesto  a  V.  E.  los  sentimientos 
de  mi  más  elevada  consideración, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores» 
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SECCION  DIPLOMATICA 

i 

GUATEMALA 


Legación  de  Guatemala:  San  Salvador,  17 
de  abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a 
Vuestra  Excelencia,  que  anoche  reci¬ 
bí  el  cablegrama  que  literalmente  dice: 

♦Guatemala,  16  de  abril  1920.  —  A 
Ministro  de  Guatemala.  —  San  Salva¬ 
dor. — Por  Decreto  de  la  Asamblea  y 
en  virtud  de  renuncia  del  señor  Es¬ 
trada  Cabrera,  ha  asumido  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República,  don  Carlos 
Herrera,  nombrado  Gabinete,  así:  Go¬ 
bernación,  Adalberto  Saravia;  Instruc¬ 
ción  Pública,  Manuel  Arroyo;  Fomen¬ 
to,  Alberto  Meneos;  Hacienda,  Adrián 
Vidaurre;  Guerra,  José  Beteta  y  Re¬ 
laciones,  el  infrascrito.  El  país  en¬ 
tero  apoya  al  nuevo  Gobierno;  sír¬ 
vase  tomar  nota  y  comunicarlo  a  ese 
Gobierno. — (firmado)  L.  P.  Aguirre». 

Esta  oportunidad  me  proporciona 
la  de  reiterar  a  Vuestra  Excelencia, 
las  seguridades  de  mi  más  alta  y 
distinguida  consideración, 

Rob.  Lówenthal. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  RR.  EE. 
—Presente. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  19  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  de  17  del  corriente  mes, 
me  he  enterado  de  que  por  Decreto 
de  la  Asamblea  y  en  virtud  de  re¬ 
nuncia  del  señor  doctor  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  ha  asumido  la  Pre¬ 
sidencia  de  la  República  de  Guate¬ 
mala,  don  Carlos  Herrera,  quien  ha 
nombrado  su  Gabinete  con  las  dis¬ 
tinguidas  personas  que  en  su  citada 
se  expresan. 

Al  presentar  a  Vuestra  Excelencia 
mis  agradecimientos  por  su  atención,  me 
es  grato  reiterarle  las  muestras  de  mi 
mayor  consideración  y  alta  estima, 

(f)  Juan  Franco .  Paredes. 

Excmo.  señor  Lie.  don  Roberto  Lo- 
wenthal.  Ministro  Residente  de  la 
República  de  Guatemala.— Presente. 

* 

Legación  de  Guatemala:  San  Salvador,  6  de 
mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  sentimiento  debo  poner  en  co¬ 
nocimiento  de  Vuestra  Excelencia  que, 
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por  motivos  ajenos  a  mi  voluntad, 
dirigí  al  Señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  Guatemala,  con  fe¬ 
cha  24  de  abril  último,  mi  renuncia 
del  cargo  de  Ministro  en  esta  Repú¬ 
blica,  país  en  el  cual  he  puesto  todos 
mis  afectos,  y  donde  he  tenido  la  sa¬ 
tisfacción  y  la  suerte  de  recibir,  en 
lo  oficial,  valiosísimas  demostraciones 
de  fraternidad  hacia  Guatemala,  y  en 
lo  particular,  inmerecidamente,  de  par¬ 
te  de  este  Gobierno  y  de  la  Sociedad, 
pruebas  inequívocas  de  afecto,  de  ese 
afecto  que  saben  brindar  solamente, 
las  almas  nobles  y  levantadas. 

Ayer  recibí  respuesta  telegráfica  del 
señor  Canciller  guatemalteco  a  mi 
expresada  renuncia,  la  cual,  literal¬ 
mente  dice:  —  «A  Licenciado  Roberto 
Lowenthal,  Ministro  de  Guatemala.— 
Por  acuerdo  de  hoy  queda  aceptada 
su  renuncia,  dándosele  debidas  gra¬ 
cias  por  sus  servicios.  —  Licenciado 
Mariano  Zeceña  ha  sido  nombrado  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  en  esa  Repú¬ 
blica.  Mientras  llega  Secretario  con 
documentos,  ruégole  continuar  al  fren¬ 
te  de  la  Legación». 

En  esa  virtud,  gustoso  manifiesto 
a  Vuestra  Excelencia  que  esperaré  la 
llegada  del  señor  Secretario  anuncia¬ 
do,  y  ante  todo,  deseo  significar  en 
esta  oportunidad  al  ilustrado  Gobier¬ 
no  salvadoreño,  del  cual  forma  parte 
tan  dignamente  Vuestra  Excelencia, 
cuán  grande  es  mi  agradecimiento. 

Rocerto  Lowenthal. 

Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores.— Pte. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  8  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

He  tomado  debida  nota  de  su  es¬ 
timable  oficio  de  6  del  corriente  por 


el  cual  se  sirve  manifestarme  que  por 
motivos  agenos  a  su  voluntad  inter¬ 
puso  ante  su  Gobierno  renuncia  del 
cargo  de  Ministro  en  esta  República, 
en  la  cual  ha  puesto  sus  afectos  y 
donde  ha  tenido  la  satisfacción  y  la 
suerte  de  recibir  en  lo  oficial,  valio¬ 
sísimas  demostraciones  de  fraterni¬ 
dad  hacia  Guatemala  y  en  lo  parti¬ 
cular  de  parte  de  este  Gobierno  y  de 
la  sociedad,  pruebas  inequívocas  de 
afecto,  de  ese  afecto  que  saben  brin¬ 
dar  solamente  las  almas  nobles  y  le¬ 
vantadas;  que  el  5  de  este  mismo 
mes  ha  recibido  respuesta  telegráfica 
de  su  Gobierno  sobre  su  renuncia, 
la  cual  le  fué  aceptada  dándosele  las 
debidas  gracias  por  sus  servicios  y 
designándose  al  Licenciado  Mariano 
Zeceña  como  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  en  suttitución  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia;  que  desea  significar  ante  todo, 
en  esta  oportunidad,  al  Gobierno  de 
El  Salvador,  cuán  grande  es  su  agra¬ 
decimiento  por  las  atenciones  y  bon¬ 
dadosa  acogida  con  que  se  le  ha 
honrado  y  enaltecido. 

En  respuesta,  me  es  honroso  sig¬ 
nificar  a  Vuestra  Excelencia  la  pena 
con  que  mi  Gobierno  y  esta  Secre¬ 
taría  de  Estado  ven  la  terminación  de 
sus  funciones  en  el  alto  puesto  que 
como  representante  de  Guatemala  su¬ 
po  honrar  y  enaltecer  y  es  a  la  vez 
motivo  de  profunda  satisfacción  con¬ 
signar  aquí  que,  con  la  separación 
de  Vuestra  Excelencia,  el  Honorable 
Cuerpo  Diplomático  pierde  un  ilus¬ 
trado  y  digno  colaborador  y  el  Go¬ 
bierno  y  sociedad  salvadoreños  al 
distinguido  caballero  y  culto  diplo¬ 
mático  que  en  todos  los  momentos 
de  su  actuación  pública  y  privada, 
puso  de  relieve  su  devoción  por  la 
justicia  y  su  intenso  afecto  por  El 
Salvador. 

No  es  la  credencial  de  un  Minis¬ 
tro  Público,  sino  su  labor  honorable, 
justa  e  ilustrada,  la  que  le  confiere 
brillo  y  renombre  y  Vuestra  Exce¬ 
lencia  ha  logrado  realizar  esa  aspira¬ 
ción  legítima  del  perfecto  diplomáti¬ 
co. 
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He  tomado  así  mismo  atenta  nota 
de  la  designación  del  Licenciado  don 
Mariano  Zeceña  para  el  elevado  car¬ 
go  de  Ministro  Plenipotenciario  en 
El  Salvador,  persona  de  grandes  me¬ 
recimientos  que,  no  dudo,  sabrá  man¬ 
tener  y  fortalecer  las  relaciones  de 
amistosa  fraternidad  que  felizmente 
vinculan  a  El  Salvador  y  Guatemala. 

Con  mis  sentimientos  cordiales  de 
estimación,  protesto  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

(f)  Juan  Franco .  Paredes. 

Excelentísimo  señor  don  Roberto  Lo- 
wental,  Ministro  Residente  de  la 
República  de  Guatemala. — Presente. 

* 

Legación  de  Guatemala:  San  Salvador,  21  de 
mayo  de  1920. 

EXCELENTISIMO  SEÑOR: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  a 
V.  E.  que  se  encuentran  en  mi  po¬ 
der  las  credenciales  que  me  acredi¬ 
tan  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala  en  El  Salva¬ 
dor. 

Ruego  a  V.  E.  se  sirva  fijar  día  y 
hora  para  tener  el  gusto  de  hacerle 
la  visita  preliminar  de  cortesía. 

Protesto  a  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alto  aprecio. 

Mariano  Zeceña. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  -  Ciudad. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  24  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  a- 
tenta  nota  de  Vuestra  Excelencia  de 


21  del  corriente  mes,  y  en  contesta¬ 
ción  a  la  cual  le  manifiesto  que  me 
será  grato  recibirle  en  este  Despacho 
a  las  10  a.  m.  del  miércoles  26  del 
actual,  para  los  fines  que  indica  en 
su  citada. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(f.)  Juan  Franco-  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Lie.  don 
Mariano  Zeceña,  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Guatemala. — Presente. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  31  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  informar  a  V.  E. 
que  el  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  ha  dispuesto  señalar  el  día  2 
de  junio  entrante  a  ias  diez  de  la 
mañana  para  recibir  en  audiencia  pú¬ 
blica,  en  el  Salón  Rojo  del  Palacio 
Nacional,  a  Vuestra  Excelencia,  en 
su  elevado  carácter  de  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  la  República  de  Guatemala. 

Con  toda  consideración  me  suscri¬ 
bo  de  Vuestra  Excelencia,  muy  aten¬ 
to  servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Lie.  don 
Mariano  Zeceña,  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Guatemala. — 
Presente. 


* 

Editorial  del  Diario  Oficial,  de  fecha  2 
de  junio  de  1920 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día 
de  hoy  y  en  el  Salón  Rojo  del  Pa- 
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lacio  Nacional,  fué  recibido  en  so¬ 
lemne  audiencia  pública  Su  Excelen¬ 
cia  el  señor  Licenciado  don  Mariano 
Zeceña,  en  su  elevado  carácter  de  En¬ 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  la  República  de  Gua¬ 
temala  ante  el  Gobierno  de  El  Sal¬ 
vador. 

A  la  ceremonia,  que  se  ciñó  es¬ 
trictamente  al  Ceremonial  Diplomáti¬ 
co  de  e^ilo,  concurrieron,  además  del 
Primer  Jefe  del  Estado  y  de  los  se¬ 
ñores  Presidentes  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional  y  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  los  señores  Secretarios  de  Ga¬ 
binete  y  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores;  Estado  Mayor  Presidencial 
y  Jefes  y  Oficiales  francos  de  la  Guar¬ 
nición. 

Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Guatemala  y  su  Secretarlo  el  Hono¬ 
rable  señor  don  Jorge  García  Grana¬ 
dos,  llegaron  al  Palacio  acompañados 
del  Jefe  del  Protocolo,  del  Oficial  Ma¬ 
yor  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  y  de  un  Ayudante  del  Estado 
Mayor  Presidencial. 

Introducido  al  Salón  Rojo  por  el 
señor  Subsecretario  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  Su  Excelencia  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Guatemala,  dió  lectura  al 
siguiente  discurso: 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

Es  para  mí  motivo  de  alto  honor 
poner  en  vuestras  manos  la  carta  de 
retiro  de  mi  antecesor  el  señor  Li¬ 
cenciado  don  Roberto  Lowenthal  a 
la  que  me  acredita  con  el  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Minis¬ 
tro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Guatemala,  ante  Vuestro  ilustrado 
Gobierno. 

La  trascendental  evolución  sin  pre¬ 
cedente  en  la  historia,  que  acaba  de 
verificarse  en  el  proceso  político  de 
mi  patria,  abre  una  nueva  era  en  sus 
relaciones  con  las  demás  Repúblicas 
hermanas.  Abatida  la  tiranía,  esta¬ 
blecida  la  libertad  y  garantizado  el 
uso  legítimo  del  derecho,  mis  com¬ 
patriotas,  que  en  un  gesto  sublime  de 


heroísmo  lograron  consolidar  un  Go¬ 
bierno  de  orden  y  de  progreso,  se 
preparan  con  entusiasmo  a  la  reali¬ 
zación  de  sus  legítimas  aspiraciones 
que  no  son  otras  que  las  de  compe¬ 
netrarse,  por  medio  de  la  solidariza- 
ción  de  sus  intereses,  con  sus  her¬ 
manos  de  las  otras  Repúblicas  del 
Istmo  y  especialmente  con  los  hijos 
de  esta  noble  tierra,  tan  querida  en¬ 
tre  nosotros  por  sus  cualidades  de 
patriotismo  y  de  generosidad. 

La  poderosa  tendencia  que  hoy  se 
manifiesta  incontenible  en  el  pueblo 
de  Guatemala,  es  de  un  acercamien¬ 
to  sincero  y  leal  con  el  pueblo  de 
El  Salvador;  y  ninguna  misión  más 
halagüeña  para  mí,  que  la  de  ser  in¬ 
térprete  de  esos  hermosos  sentimien¬ 
tos.  Una  franca  cordialidad  en  nues¬ 
tras  relaciones,  una  política  de  fra¬ 
ternidad,  sin  suspicacias  ni  recelos  ni 
susceptibilidades  de  ninguna  clase; 
un  impulso  poderoso  a  los  intereses 
comunes  a  fin  de  que  se  borren  vir¬ 
tualmente  las  fronteras  que  nos  se¬ 
paran;  una  mayor  actividad  en  nues¬ 
tro  comercio  mediante  el  estableci¬ 
miento  de  rápidas  vías  de  comuni¬ 
cación;  un  intercambio  intelectual  y 
social  que  permita  conocernos  mejor 
y  vigorizar  los  lazos  de  unión  que 
la  Historia  nos  ha  impuesto,  serán 
en  lo  porvenir  las  bases  inconmovi¬ 
bles  sobre  las  cuales  los  pueblos  de 
Guatemala  y  El  Salvador,  unidos  a 
sus  demás  hermanos  de  Centro  Amé¬ 
rica,  lograrán  presentarse  ante  el  mun¬ 
do  como  una  entidad  seria  y  respe¬ 
table,  digna  de  la  civilización  que  han 
alcanzado  y  digna  también  de  la  ve¬ 
neración  de  las  naciones  que  van  a 
la  cabeza  de  la  humanidad. 

Es  indudable  que  son  estos  los  tó¬ 
picos  hacia  los  cuales  tiende  la  so¬ 
ciedad  centroamericana  en  el  actual 
momento  histórico.  Proscrito  como 
ineficaz  el  uso  de  la  fuerza  y  rectifi¬ 
cados  los  errores  pasados  que  hicie¬ 
ron  dudar  de  nuestra  solidaridad,  la 
unión  ha  de  fundarse,  no  solamente 
sobre  la  identidad  de  aspiraciones, 
de  afectos  y  de  ideales,  sino  sobre 
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una  compenetración  de  intereses  eco¬ 
nómicos  tan  poderosos  que  a  su  de¬ 
fensa  y  a  su  viabilidad  se  encuentre 
ligada  la  existencia  nacional. 

Si  es  verdad  que  la  ciencia  de  di¬ 
rigir  a  las  naciones  estriba  esencial¬ 
mente  en  observar  sus  tendencias  a 
fin  de  aplicar  las  reformas  exigidas 
cuando  la  sociedad  las  reclama,  los 
nuevos  tiempos,  los  trascendentales 
acontecimientos  realizados  en  este  si¬ 
glo  y  las  nuevas  ideas  que  hoy  agi¬ 
tan  al  mundo  nos  imponen- el  deber 
imprescindible  de  colaborar  con  to¬ 
das  las  energías  que  nos  infunde  el 
amor  a  la  América  Central,  a  la  obra 
redentora  de  su  unidad,  mediante  la 
fusión  de  sus  intereses,  ideal  que, 
hoy  por  hoy,  es  el  único  que  debe 
conmover  el  alma  nacional. 

Os  confieso  con  ingenuidad,  señor 
Presidente,  que  ninguna  tarea  tan  gra¬ 
ta  ha  podido  el  Gobierno  de  mi  pa¬ 
tria  confiarme,  como  la  de  ser  intér¬ 
prete  de  los  sentimientos  de  fraterni¬ 
dad  que  la  animan  con  respecto  al 
pueblo  de  El  Salvador.  Viviendo  des¬ 
de  hace  algunos  años  vuestra  vida, 
soy  conocedor  de  los  generosos  im¬ 
pulsos  que  hicieran  sufrir  a  la  culta 
sociedad  salvadoreña,  con  nuestras 
desgracias  y  participar  de  nuestro  jú¬ 
bilo  cuando  la  libertad  surgió  radian¬ 
te  en  Guatemala.  Aun  más:  le  soy 
deudor  de  muestras  de  aprecio  que 
me  enorgullecen,  que  dulcificaron  las 
amarguras  del  ostracismo  y  que  me 
convencieron  de  vuestro  centroameri- 
canismo  hasta  el  punto  de  no  consi¬ 
derarme  como  un  extraño  entre  vo¬ 
sotros.  Por  eso  es  por  lo  que  sin 
duda  el  Presidente  de  Guatemala,  co¬ 
nociendo  mis  vivas  simpatías  por  El 
Salvador,  me  ha  confiado  esta  misión 
de  fraternidad  y  de  paz.  Protesto  que 
en  su  desempeño,  no  omitiré  esfuerzo 
alguno  y  pondré  al  servicio  de  causa 
tan  noble  como  es  la  compenetración 
de  estos  pueblos  hermanos  por  la 
raza  y  por  la  tradición,  el  modesto 
círculo  de  mis  capacidades. 

Estoy  seguro,  señor  Presidente,  que 
de  parte  vuestra  y  de  la  de  vuestro 


ilustrado  Gobierno,  se  harán  también 
nobles  esfuerzos  para  colaborar  a  la 
fundación  de  las  bases  sobre  que  se 
levante  el  monumento  de  nuestra  uni¬ 
dad,  causa  a  la  cual  está  vinculado  el 
porvenir  de  nuestras  nacionalidades. 

Recibid,  señor  Presidente,  los  votos 
que  elevo,  en  nombre  del  Gobierno 
que  represento  y  en  el  mío  propio, 
por  la  prosperidad  y  por  el  progreso 
crecientes  de  El  Salvador  y  por  vues¬ 
tra  felicidad  personal. 

El  señor  Presidente  contestó  en  los 
siguientes  términos: 

SEÑOR  MINISTRO: 

Grata,  en  extremo,  habrá  de  ser 
para  El  Salvador,  la  misión  de  paz  y 
confraternidad  que  el  ilustrado  Go¬ 
bierno  de  Vuestra  Excelencia  ha  te¬ 
nido  a  bien  encomendaros,  porque  en 
el  corazón  de  mis  conciudadanos  es 
inextinguible  el  culto  a  la  libertad,  y 
alienta  purísimo  el  sentimiento  de  so¬ 
lidaridad  centroamericana.  Y  si  la  lu¬ 
cha  interna  que  acaba  de  efectuarse 
en  Guatemala,  hubo  de  llenarles  de 
inquietud,  el  testimonio  de  sus  he¬ 
roísmos  que,  por  vuestro  medio,  les 
ofrece  el  pueblo  guatemalteco  y  el 
anuncio  que  ahora  les  hacéis,  de  ini¬ 
ciarse  una  nueva  era  en  sus  relacio¬ 
nes  con  las  demás  Repúblicas  herma¬ 
nas,  tendrán  que  impresionarles  viva¬ 
mente.  Sois  portador,  además,  de  la 
voz  de  un  pueblo  hermano,  cuyas 
aspiraciones,  tal  como  las  habéis  per¬ 
filado,  se  armonizan  íntimamente  con 
las  fecundas  idealidades  que  el  pue¬ 
blo  salvadoreño,  por  herencia  y  por 
historia,  ha  mantenido  siempre,  con 
admirable  perseverancia. 

Cuando  en  marzo  del  año  próximo 
pasado,  quedé  investido  de  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República,  expuse  en  el 
mensaje  inaugural  de  mi  Gobierno, 
el  propósito  de  mantener  la  paz  con 
las  Repúblicas  del  Istmo,  y  de  pro¬ 
curar  el  establecimiento  de  nuevos  vín¬ 
culos  jurídicos  encaminados  a  la  rea¬ 
lización  del  ideal  excelso  de  la  uni- 
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dad  centroamericana.  Tales  propós-itos 
se  han  dilatado  en  mi  espíritu  ante 
la  certidumbre  que  he  adquirido,  ha¬ 
llándome  al  frente  de  los  destinos  del 
país,  de  que  el  porvenir  de  la  Amé¬ 
rica  Central  reclama  una  pacífica  con¬ 
vivencia  de  los  pueblos  que  la  for¬ 
man,  para  redimir  su  pasado  y  le¬ 
vantar,  por  cima  de  las  estrechas 
nacionalidades  de  ahora  y  sobre  la 
base  sólida  de  un  organismo  jurídico 
conveniente,  la  Patria  Grande,  la  Pa¬ 
tria  de  nuestros  mayores.  Pero  con¬ 
vencido  también,  de  la  esterilidad  de 
los  medios  violentos  y  de  las  exal¬ 
taciones  patrióticas  para  alcanzar  el 
codiciado  ideal,  abrigo  el  convenci¬ 
miento  de  que  para  ello  preciso  es 
intensificar  las  afinidades  políticas  y 
sociales  de  la  América  Central,  por 
virtud  de  una  inteligencia,  franca  y 
leal,  entre  los  Gobiernos  de  la  misma, 
y  por  obra  de  un  mayor  y  más  ín¬ 
timo  acercamiento  espiritual  de  los 
pueblos.  Para  tales  fines,  la  política 
de  mi  Gobierno  se  ha  mantenido  fir¬ 
memente  orientada  hacia  esas  direc¬ 
ciones:  en  el  orden  internacional,  es¬ 
forzándose  por  mantener  a  toda  costa 
la  perfecta  concordia  con  los  países 
hermanos,  sobre  un  pié  de  absoluta 
y  justa  correspondencia;  y  en  la  es¬ 
fera  interna,  fomentando  el  desarrollo 
de  las  vías  terrestres  y  demás  me¬ 
dios  de  comunicación,  para  procurar 
el  ensanchamiento  de  sus  relaciones 
económicas.  Evidencia  de  esto  último 
dará  muy  en  breve  mi  Gobierno  al 
inaugurar  los  trabajos  de  construc¬ 
ción  del  ferrocarril  internacional,  en 
dos  secciones  distintas,  los  cuales, 
llegados  a  término  feliz,  franquearán 
las  fronteras  entre  El  Salvador  y  Gua¬ 
temala  y  llenarán  de  regocijo  muy 
legítimo  a  ambos  pueblos  y  Gobier¬ 
nos. 

Por  consiguiente,  podéis  estar  se¬ 
guro,  señor  Ministro,  de  que  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas 
confiadas  al  reconocido  patriotismo  e 
ilustración  de  Vuestra  excelencia,  nun¬ 
ca  os  faltará  la  cooperación  eficaz  y 
decidida  de  mi  Gobierno. 


Y  al  recibir  de  manos  de  Vuestra 
Excelencia  las  Letras  de  retiro  de 
vuestro  distinguido  predecesor  y  las 
que  os  acreditan  con  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Guatemala,  me 
complazco  en  formular  los  votos  más 
fervientes  por  el  engrandecimiento  y 
bienestar  del  pueblo  y  Gobierno  gua¬ 
temaltecos. 


Una  vez  terminada  la  ceremonia, 
Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Guatemala  departió  breves  instantes 
con  el  Primer  Dignatario  de  la  Re¬ 
pública,  retirándose  acto  continuo,  .a - 
compañado  hasta  el  umbral  del  Sa¬ 
lón  Rojo  por  el  señor  Subsecretario 
de  Relaciones  Exteriores,  y  hasta  el 
recinto  de  la  Legación,  por  el  Jefe 
del  Protocolo  y  el  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

A  la  llegada  de  Su  Excelencia  el 
señor  Ministro,  la  Banda  de  Altos 
Poderes  ejecutó  el  Himno  de  Guate¬ 
mala,  y  al  retirarse,  el  Himno  Nacio¬ 
nal  de  El  Salvador,  el  cual' fue  escu¬ 
chado  de  pie  en  el  Pórtico  del  Pa¬ 
lacio  Nacional,  por  los  Honorables 
Miembros  de  la  Legación  de  Guate¬ 
mala. 

Rindieron  los  honores  de  ordenan¬ 
za  una  sección  de  la  Escuela  Poli¬ 
técnica  Militar  y  otra  de  la  Escuela 
de  Cabos  y  Sargentos,  al  mando  del 
Mayor  José  Asensio  Menéndez. 

Satisfactoria  en  alto  grado  tiene  que 
ser  para  el  Pueblo  y  Gobierno  de  El 
Salvador  la  Misión  encomendada  al 
tacto  e  ilustración  de  Su  Excelencia 
el  señor  Licenciado  Zeceña;  y  las  fra¬ 
ses  de  sincera  cordialidad,  en  que 
abunda  su  discurso  y  que  son  pro¬ 
metedoras  de  un  más  amplio  y  be¬ 
néfico  ensanche  de  amistosas  relacio¬ 
nes,  tendrán  honda  repercusión  en  el 
alma  nacional,  verdaderamente  ansio¬ 
sa  de  que  la  Paz  y  el  Progreso  sean 
la  égida  a  cuyo  amparo  se  engran¬ 
dezcan  y  prosperen  dos  Repúblicas 
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que,  al  través  del  tiempo  y  de  la 
Historia,  han  alentado  identidad  de 
ideas  y  afinidad  de  sentimientos. 

El  Diario  Oficial,  a  nombre  del 
Supremo  Gobierno,  presenta  su  res¬ 
petuoso  saludo  a  Su  Excelencia  el 
señor  Licenciado  don  Mariano  Zeceña 
y  a  su  digno  Secretario,  el  Honora¬ 
ble  señor  don  Jorge  García  Granados. 


* 

Con  motivo  de  la  Recepción  Oficial 
el  Supremo  Gobierno  ofreció  a  S.  E. 
el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  de  Guatemala 
Lie.  Mariano  Zeceña  y  señora  de  Ze¬ 
ceña,  un  concierto  que  debía  ejecu¬ 
tarse  esta  noche  ante  el  edificio  de  la 
Legación;  pero  debido  al  delicado  es¬ 
tado  de  salud  de  la  estimable  señora 
de  Zeceña,  S.  E.  el  señor  Ministro 
declinó  la  aceptación  de  dicho  con¬ 
cierto. 


* 

Autógrafas 

CARLOS  HERRERA,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICa  DE  EL  SALVADOR, 


GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Debiendo  pasar  a  otro  puesto  del 
servicio  público  el  señor  Licenciado 
don  Roberto  Lówenthal,  que  desempe¬ 
ñaba  el  cargo  de  Ministro  Residente 
ante  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelen- 
cial  he  dispuesto  poner  fin  a  su  Misión. 

Abrigando  la  esperanza  de  que  el 
señor  Licenciado  Lówenthal  habrá  sa¬ 
bido  desempeñar  fielmente  su  misión 
y  contribuido  a  hacer  más  estrechas 
y  cordiales  las  relaciones  entre  ambos 
países,  tengo  el  honor  de  reiterarle  el 
testimonio  de  mi  muy  atenta  y  ele¬ 


vada  consideración,  suscribiéndome  de 
Vuestra  Excelencia, 

Su  Leal  y  Buen  Amigo, 

( f . )  C.  Herrera. 

•  ( r. )  L.  P.  Aguirre. 

Palacio  Nacional :  Guatemala,  30  de  abril 
de  1920. 

* 

CARLOS  HERRERA,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  EL  SALVADOR, 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Deseando  estrechar  y  fortalecer  las 
amistosas  relaciones  que  afortunada¬ 
mente  existen  entre  Guatemala  y  la 
República  de  El  Salvador,  he  dispues¬ 
to  acreditar  ante  el  Gobierno  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  con  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario,  al  señor  Licenciado 
don  Mariano  Zeceña. 

Las  prendas  de  inteligencia,  cultura 
y  patriotismo  que  en  el  señor  Zeceña 
concurren,  me  hacen  esperar  que  sa¬ 
brá  captarse  el  aprecio  de  Vuestra 
Excelencia  y  llenar  a  satisfacción  el 
importante  cargo  que  le  confío,  y,  en 
tal  concepto,  ruego  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia  que  se  sirva  dar  entera  fe  y 
crédito  a  cuanto  de  mi  parte  le  diga, 
y  muy  especialmente  cuando  le  ex¬ 
prese  los  votos  que  formulo  por  la 
prosperidad  de  esa  Nación  amiga  y 
por  la  ventura  personal  de  Vuestra 
Excelencia,  de  quien  tengo  la  honra 
de  suscribirme 

Su  Leal  y  Buen  Amigo, 

( f. )  C.  Herrera. 

( r. )  L.  P.  Aguirre. 

Palacio  Nacional :  Guatemala,  5  de  mayo 
de  1920. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  remitir  a  Vuestra 
Excelencia  con  las  copias  de  estilo 
respectivas,  dos  Cartas  Autógrafas  que 
el  señor  Presidente  don  Jorge  Melén- 
dez  dirige  a  Su  Excelencia  el  señor 
Presidente  de  esa  República,  en  con¬ 
testación  a  las  que  le  dirigió  con  fe¬ 
cha  20  de  abril  anterior,  dando  por 
terminada  la  Misión  diplomática  en¬ 
comendada  al  Licenciado  don  Roberto 
Lówenthal  y  acreditando  a  Su  Exce¬ 
lencia  el  señor  Licenciado  don  Mariano 
Zeceña  con  el  elevado  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario. 

Ruego  a  Vuestra  Excelencia  enca¬ 
minar  estos  documentos  a  su  elevado 
destino  y  aceptar  las  muestras  de 
distinguida  consideración  con  que  me 
suscribo  su  muy  atento  y  seguro 
servidor,  , 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala. — Guatemala. 


* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador, 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA, 


GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  Carta 
Autógrafa  del  día  30  de  abril  anterior, 
en  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve 
manifestarme,  que  por  pasar  a  otro 


puesto  el  señor  Licdo.  don  Robetro 
Lówenthal,  Vuestra  Excelencia  ha  re¬ 
suelto  poner  fin  a  la  Misión  que  se 
le  había  confiado  ante  mi  Gobierno, 
con  el  carácter  de  Ministro  Residente. 

Muy  grato  es  para  mí  asegurar  a 
Vuestra  Excelencia,  que  el  señor  Li¬ 
cenciado  Lówenthal  ha  sabido  desem¬ 
peñar  fielmente  la  Misión  que  se  le 
había  encomendado  y  que,  durante  el 
ejercicio  de  sus  funciones  diplomáti¬ 
cas  ha  contribuido  a  estrechar  más 
las  cordiales  relaciones  que  felizmente 
existen  entre  El  Salvador  y  Guatemala. 

Aprovecho  la  ocasión  para  suscri¬ 
birme  de  Vuestra  Excelencia, 

Leal  Amigo, 

(f)  Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco ■  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional:  San  Salva¬ 
dor,  4  de  junio  de  1920. 


* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador, 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA, 


GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Su  Excelencia  el  señor  Licenciado 
don  Mariano  Zeceña  me  ha  hecho 
entrega  de  las  Letras  Autógrafas  que 
Vuestra  Excelencia  se  ha  dignado  di¬ 
rigirme  para  acreditarle  ante  mi  Go¬ 
bierno,  con  el  elevado  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario. 

La  Misión  que  habéis  encomendado 
a  Su  Excelencia  el  señor  Licenciado 
Zeceña,  tiene  por  objeto  fomentar  y 
estrechar  aún  más  las  buenas  relacio¬ 
nes  que  felizmente  unen  a  nuestros 
pueblos  y  Gobiernos  y  de  ahí  que  mi 
Gobierno  se  complazca  en  otorgarle 
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entera  fe  y  crédito  a  cuanto  manifieste 
en  nombre  de  Vuestra  Excelencia. 

Válgome  de  esta  feliz  oportunidad 
para  reciprocaros  el  verdadero  apre¬ 
cio  con  que  soy  vuestro 

Leal  Amigo, 

(f)  Jorge  Meléndez. 

(r)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional :  San  Salva¬ 
dor,  4  de  junio  de  1920. 


* 

Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Guatemala:  Guatemala,  19 
de  junio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo 
de  la  atenta  nota  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  No.  398,  fechada  el  9  de  ju¬ 
nio  en  curso,  con  la  cual  y  acompa¬ 
ñadas  de  las  copias  de  estilo,  se  sir¬ 
ve  enviarme  las  Cartas  Autógrafas 
que  el  Excelentísimo  señor  Presiden¬ 
te  de  esa  República,  don  Jorge  Me¬ 
léndez,  remite  al  señor  Presidente  de 
Guatemala,  en  contestación  a  las  que 
le  dirigió  con  fecha  30  de  obril  últi¬ 
mo,  dando  por  terminada  la  Misión 
diplomática  del  Licenciado  don  Ro¬ 
berto  Lowentha!  y  acreditando  al  Li¬ 
cenciado  don  Mariano  Zeceña  como 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario. 

Al  manifestar  a  Vuestra  Excelencia 
que  ya  hice  llegar  dichos  documen¬ 
tos  a  su  elevado  destino,  me  compla¬ 
ce  aprovechar  la  oportunidad  para 
renovarle  las  seguridades  de  mi  más 
alta  y  distinguida  consideración, 

L.  P.  Aguirre. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Rela¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador. — San  Salvador. 


* 

Legación  de  Guatemala:  San  Salvador,  17 
de  junio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Como  tuve  el  honor  de  manifestar 
a  V.  E.  en  nuestra  entrevista  de  hoy, 
ha  sido  para  mí  motivo  de  verdadero 
agrado  cumplir  la  recomendación  que 
me  hizo  el  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  Guatemala,  de  ex¬ 
presar  a  V.  E.  el  agradecimiento  del 
pueblo  y  del  Gobierno  de  mi  patria 
por  motivo  de  la  patriótica  actuación 
del  señor  doctor  Rodríguez,  Ministro 
de  El  Salvador. 

Con  el  objeto  de  que  quede  cons¬ 
tancia  en  los  archivos  de  esa  Secre¬ 
taría,  tengo  el  honor  trascribir  a  V.  E. 
la  nota  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala.  Dice  así: 

«Señor  Ministro:  —Recomiendo  a  Ud. 
pasar  a  hacer  una  visita  al  Excelen¬ 
tísimo  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  ese  país  hermano,  y  ex¬ 
presarle  el  agradecimiento  del  Gobier¬ 
no  y  del  pueblo  de  Guatemala,  con 
motivo  de  la  patriótica  y  noble  ac¬ 
tuación  del  Excelentísimo  señor  doc¬ 
tor  don  J.  Antonio  Rodríguez,  Minis¬ 
tro  de  El  Salvador, — durante  los  días 
de  dura  prueba  a  que  se  vió  someti¬ 
da  esta  ciudad  durante  los  primeros 
días  del  mes  de  abril  recién  transcu¬ 
rrido.» 

«Aprovecho  esta  oportunidad  para 
suscribirme  de  Ud.,  con  toda  conside¬ 
ración,  muy  atento  servidor.  —  (f.)  L. 
P.  Aguirre ». 

Se  sirvió  V.  Excelencia  manifestar¬ 
me  en  la  visita  de  esta  tarde,  que  el 
señor  doctor  Rodríguez  había  sabido 
interpretar  las  instrucciones  que  se  le 
dieron. 

Por  mi  parte,  señor  Ministro,  me 
es  grato  enviar  a  V.  E.  mis  expresio¬ 
nes  de  agradecimiento,  a  la  vez  que 
de  felicitación  por  el  acierto  con  que 
Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  J. 
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Antonio  Rodríguez  procedió  en  aquella 
memorable  ocasión. 

Reitero  a  V.  E.  los  sentimientos  de 
mi  profunda  estima, 

Mariano  Zeceña. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  doctor  don 
Juan  Francisco  Paredes. —  Presente. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  21  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  especial  complacencia  me  he 
enterado  de  la  atenta  comunicación 
de  Vuestra  Excelencia,  de  17  del  pre¬ 
sente  mes,  relativa  a  la  visita  de  cor¬ 
tesía  que  Vuestra  Excelencia  tuvo  la 
bondad  de  hacerme,  por  instrucciones 
expresas  de  su  Gobierno,  con  motivo 
de  la  actuación  del  señor  Dr.  J.  An¬ 
tonio  Rodríguez,  Ministro  de  El  Sal¬ 
vador  en  Guatemala,  en  presencia  de 
los 'sucesos  que  dieron  por  resultado 
el  establecimiento  del  actual  orden  de 
cosas  en  aquella  hermana  República. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  y  a  su 
digno  Gobierno  los  agradecimientos 
del  de  esta  República  por  esa  fina 
muestra  de  verdadera  confraternidad, 
y  al  renovarles  las  protestas  de  mi 
elevada  consideración,  me  suscribo  de 
Vuestra  Excelencia  muy  atento  y  se¬ 
guro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco,.  Paredes. 

Excmo.  Sr.  Lie.  don  Mariano  Zeceña, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de 
Guatemala. — Presente. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Guatemala,  19  de 
abril  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  relación  a  la  caída  del  señor 
Presidente  Estrada  Cabrera  y  a  la  or¬ 


ganización  del  nuevo  Gobierno  que 
preside  el  señor  don  Carlos  Herrera, 
tengo  la  honra  de  informar  a  usted  lo 
siguiente: 

El  8  del  mes  en  curso  dirigí  al  Ex¬ 
celentísimo  señor  Presidente  Meléndez 
el  siguiente  cablegrama:  «Presidente 
Cabrera  interdicto  — Asamblea  Nacio¬ 
nal  dió  posesión  pacíficamente  don 
Carlos  Herrera»;  noticia  que  también 
telegrafié  el  mismo  día  a  usted,  expre¬ 
sando  que  en  el  respectivo  acuerdo 
de  la  Asamblea  se  consideraba  al  fun¬ 
cionario  depuesto  en  estado  de  de¬ 
mencia. 

Pareció  al  principio  que  el  señor 
Estrada  Cabrera  se  sometía  a  lo  dis¬ 
puesto  por  la  Asamblea  tocante  a  su 
destitución  y  nombramiento  de  su  su¬ 
cesor;  pero  en  esa  mism^  fecha,  a  las 
9  de  la  noche,  todos  los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático  fuimos  llama¬ 
dos  a  «La  Palma»,  por  el  señor  Es¬ 
trada  Cabrera,  quien  nos  hizo  saber 
que  como  lo  acordado  por  la  Asam¬ 
blea  ese  día  era  violatorio  de  la  Cons¬ 
titución,  él  estaba  dispuesto  a  emplear 
la  fuerza  para  volver  las  cosas  al  ré¬ 
gimen  de  leyes,  y  que  solicitaba  del 
Cuerpo  Diplomático  que  mediara  en 
aquella  emergencia  para  evitar  la  efu¬ 
sión  de  sangre. 

Reunido  esa  misma  noche  el  Cuer¬ 
po  Diplomático  en  la  Legación  Britá¬ 
nica,  acordó  no  mediar  por  tratarse 
de  un  conflicto  entre  dos  Poderes; 
pero  como  esa  propia  noche  y  el  dia 
siguiente  se  generalizó  el  bombardeo 
de  la  ciudad  por  los  fuertes  de  Ma¬ 
tamoros  y  San  José,  y  por  el  puesto 
militar  de  «La  Palma,»  a  sugestión 
del  Ministro  Americano,  se  iniciaron 
ante  el  Cuerpo  Diplomático  pláticas 
de  arreglo  entre  los  contendientes,  por 
dos  días;  y  aunque  durante  ellas  se 
convino  reiteradamente  en  la  suspen¬ 
sión  de  la  lucha  armada,  si  bien  ce¬ 
saban  por  algunas  horas  las  hostili¬ 
dades,  los  fuegos  siempre  volvían  a 
reanudarse  con  graves  pérdidas  de 
vidas  y  propiedades. 

El  día  11,  y  sin  perjuicio  de  las 
hasta  entonces  ineficaces  pláticas,  el 
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Cuerpo  Diplomático,  para  impedir  la 
continuación  del  bombardeo  de  la  ca¬ 
pital,  envió  la  nota  (Anexo  A)  direc¬ 
tamente  al  señor  Estrada  Cabrera, 
quien  la  contestó  como  se  lée  en  la 
copia  (Anexo  B).  En  la  tarde  de  ese 
mismo  día,  el  Ministro  inglés,  en  cu¬ 
ya  Legación  habían  caído  dos  grana¬ 
das,  se  dirigió  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  señor  Es¬ 
trada  Cabrera,  advirtiéndole  al  parti¬ 
ciparle  lo  ocurrido,  que  el  Gobierno 
de  Su  Magestad  Británica  haria  res¬ 
ponsable  de  todo  daño  posterior  que 
se  causara  en  su  Legación  al  propio 
señor  Estrada  Cabrera  y  a  sus  conseje¬ 
ros.  Poco  después  cayó  una  granada  en 
la  Legación  de  Nicaragua,  quecausó  po¬ 
co  estrago  porque  no  explotó  y  porque 
había  perdido  su  fuerza  al  atravesar 
una  de  las  paredes  del  fundo  vecino. 

El  día  siguiente  12,  las  nuevas  plá¬ 
ticas  se  abrieron  con  la  propuesta  del 
señor  Estrada  Cabrera,  de  resignar  el 
Poder  si  se  le  daban  garantías  de  su 
vida  y  propiedades;  y  si  la  Asamblea 
Nacional  encargaba  de  la  Presidencia 
de  la  República  al  Primer  Designado, 
General  Serrano  Muñoz;  lo  cual  fué 
objeto  de  largas  deliberaciones  que 
terminaron  el  día  14  en  la  noche  con 
el  convenio  definitivo  de  que  el  señor 
Estrada  Cabrera  se  rendiría  al  nuevo 
Gobierno  para  ser  puesto  preso  en  la 
Academia  Militar,  respetándosele  su 
vida  y  propiedad,  lo  cual  traté  de  te¬ 
legrafiar  a  usted  sin  lograrlo,  por  ha¬ 
ber  permanecido  cerrada  la  Oficina 
telegráfica. 

Al  día  siguiente  15,  a  las  8  de  la 
mañana,  bajo  la  protección  del  Cuer¬ 
po  Diplomático  y  también  con  asis¬ 
tencia  del  2o.  Designado  a  la  Presi¬ 
dencia,  dos  -Ministros  del  nuevo  Go¬ 
bierno,  seis  generales,  seis  Delegados 
del  Partido  Unionista  y  entre  vallas 
de  soldados  fueron  conducidos  el  se¬ 
ñor  Estrada  Cabrera,  varios  miembros 
de  su  familia  y  algunos  de  sus  par¬ 
tidarios,  a  la  Academia  Militar,  en  el 
mayor  orden,  sin  que  un  grito,  un 
muera,  y  ni  siquiera  un  viva,  alterara 
la  solemnidad  del  acto. 


Terminada  así  la  única  resistencia, 
el  orden  se  ha  restablecido  por  com¬ 
pleto,  sin  más  hechos  violentos  que 
lamentar,  que  la  muerte  de  seis  u 
ocho  personas  malquistas,  efectuada 
tumultuariamente  por  el  pueblo. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  del  nuevo  Gobierno,  don  Luis 
P.  Aguirre,  llegó  a  visitarme  el  día 
15  y  a  rendirme  las  gracias  a  nom¬ 
bre  del  señor  Presidente  Herrera,  por 
la  participación  que  con  mis  colegas 
había  tomado  para  minorar  el  derra¬ 
mamiento  de  sangre,  sentimientos  que 
también  se  sirvió  expresar  en  la  no¬ 
ta  conjunta  al  Cuerpo  Diplomático,  de 
que  acompaño  la  copia  (Anexo  C). 

Los  Acuerdos  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional  relativos  a  estos  trascendenta¬ 
les  acontecimientos  están  contenidos 
en  las  copias  ( Anexo  D,  E  y  F). 

Con  protestas  de  mi  más  alta  y 
distinguida  consideración,  me  repito 
del  señor  Ministro  como  su  muy  aten¬ 
to  seguro  servidor, 

J.  Ant.°  Rodríguez. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 


* 

Anexo  (A) 

Guatemala,  11  de  abril  de  1920. 

Hora:  11.30  a.  m. 

EXCELENCIA: 

El  Cuerpo  Diplomático  tiene  la  hon¬ 
ra  de  comunicar  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia  lo  siguiente:  «Después  de  una 
larga  y  deliberada  conferencia,  el  Cuer¬ 
po  Diplomático  ha  resuelto  poner  en 
conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
que  la  continuación  del  bombardeo  y 
ataque  de  la  ciudad,  siendo  una  ac¬ 
ción  inútil,  sin  sentido  e  inhumana, 
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podrá  obligarlo  a  romper  sus  relacio¬ 
nes  diplomáticas  con  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  sujetando  esta  decisión  al  re¬ 
ferendum  de  sus  respectivos  gobier¬ 
nos». 

Reiteramos  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  nuestra  más  alta  y 
distinguida  consideración. 


Al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  doctor  don  Manuel  Estra¬ 
da  Cabrera. — Presente. 


* 

Anexo  (B) 

Guatemala,  11  de  abril  de  1920. 


SEÑORES  MINISTROS: 

En  contestación  a  la  nota  que  sus 
Excelencias  se  han  servido  dirigirnos 
con  fecha  de  hoy,  manifestando  que 
el  Cuerpo  Diplomático,  después  de 
una  larga  y  deliberada  conferencia, 
ha  resuelto  poner  en  mi  conocimiento 
que  la  continuación  del  bombardeo  y 
ataque  de  la  ciudad,  siendo  una  ac¬ 
ción  inútil,  sin  sentido  e  inhumana, 
podrá  obligarlo  o  romper  sus  relacio¬ 
nes  diplomáticas  con  mi  Gobierno, 
sujetando  esta  decisión  al  referendum 
de  los  que  sus  Excelencias  represen¬ 
tan. 

Permítanme,  Excelentísimos  seño¬ 
res,  que  ante  todo  manifieste  la  pro¬ 
funda  extrañeza  que  esa  comunica¬ 
ción  me  ha  causado,  porque  no  se 
comprende  como  un  Gobierno  que  se 
ve  atacado  por  fuerzas  rebeldes  pue¬ 
da  defenderse  sin  emplear  los  medios 
a  que  están  sujetas  las  circunstancias 
de  las  luchas  armadas.  Mi  Gobierno 
ha  sido  atacado  fuertemente  en  la  ciu¬ 
dad,  llegándose  hasta  el  extremo  de 
dirigir  continuamente  contra  mi  resi¬ 
dencia  balas  dum-dum  y  otros  ex¬ 


plosivos  condenados  por  la  civiliza¬ 
ción  y  por  las  leyes  de  la  guerra. 

El  Cobierno  que  presido,  señores 
Ministros,  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
dirigir  sus  actividades  militares  en  el 
lugar  que  ha  sido  atacado,  contra  los 
sitios  donde  están  concentradas  las 
fuerzas  rebeldes  y  desde  donde  se  ha 
roto  el  fuego.  Esa  ha  sido  toda  su 
acción,  con  el  sentido  de  derecho  le¬ 
gítimo  de  defensa  y  provisto  de  la 
finalidad  de  restablecer  el  orden  per¬ 
turbado. 

Quedo  entendido,  señores  Minis¬ 
tros,  de  los  otros  conceptos  que  su 
comunicación  encierra  y  tengo  el  ho¬ 
nor  de  reiterarles  las  protestas  de  mi 
más  alta  consideración, 

(f)  M.  Estrada  Cabrera. 


Excelentísimos  señores  Ministros,  Pe¬ 
dro  Quartín,  etc.,  etc.,  etc. 


* 

Anexo  (C) 

Secretaria  de  Relaciones  Exteriores.— Repú¬ 
blica  de  Guatemala.— Guatemala,  15  de 
abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

En  medio  de  los  graves  aconteci¬ 
mientos  que  se  han  desarrollado  du¬ 
rante  los  últimos  ocho  dias  en  esta 
capital  y  que  han  causado  sensibles 
pérdidas  de  vidas  y  puesto  en  peli¬ 
gro  a  la  población  entera, — la  actitud 
del  Honorable  Cuerpo  Diplomático, 
sirviendo  de  generoso  intermediario 
para  evitar  el  bombardeo  y  la  inútil 
efusión  de  sangre,  ha  sido  justo  ob¬ 
jeto  de  la  general  admiración  y  del 
profundo  reconocimiento  de  Guate¬ 
mala. 

Interpretando  estos  sentimientos,  el 
Gobierno  de  la  Nación  me  encarga 
presentar  a  Vuestra  Excelencia,  y  por 
su  digno  medio  a  sus  distinguidos 
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colegas,  el  testimonio  de  nuestra  im¬ 
perecedera  gratitud;  y  asegurarles  que 
la  noble  y  humanitaria  gestión  de  los 
señores  Representantes  extranjeros,  vi¬ 
virá  eternamente  en  el  corazón  de  los 
guatemaltecos,  y  contribuirá  eficazmen¬ 
te  para  hacer  más  intensos  los  sen¬ 
timientos  de  simpatía  y  aprecio  del 
país  entero  hacia  las  naciones  ami¬ 
gas. 

Al  rogar  a  Vuestra  Excelencia  que 
se  sirva  aceptar  y  transmitir  esta  ma¬ 
nifestación  de  gratitud  al  Honorable 
Cuerpo  Diplomáiico,  me  complace  rei¬ 
terarle  las  seguridades  de  mi  consi¬ 
deración  más  alta  y  distinguida, 

(f)  L.  P.  Aguirre. 

Al  Excelentísimo  señor  don  Pedro 
Quartín  y  del  Saz  Caballero,  En¬ 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  España,  Decano 
del  Cuerpo  Diplomático. — Presente. 


Anexo  (D) 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa 
de  la  República  de  Guatemala, 

CONSIDERANDO  : 

Que  con  los  documentos  que  se  tie¬ 
nen-  a  la  vista  se  ha  establecido  de¬ 
bidamente  la  alteración  mental  del  doc¬ 
tor  Manuel  Estrada  Cabrera,  Presi¬ 
dente  de  la  República,  por  lo  que  es¬ 
tá  imposibilitado  para  continuar  al 
frente  del  Poder  Ejecutivo  y  a  fin  de 
que  pueda  atenderse  al  restableci¬ 
miento  de  su  salud,  de  conformidad 
con  los  artículos  52,  inc.  7  y  8  y  68 
de  la  Ley  Constitutiva; 

Por  tanto,  DECRETA: 

Art.  1?— Se  declara  separado  de  la 
Presidencia  de  la  República  al  doctor 
Manuel  Estrada  Cabrera  y  se  le  con¬ 


cede  licencia  para  ausentarse  del  te¬ 
rritorio  de  Centro  América. 

Artículo  2? — El  mando  Supremo  se 
depositará  en  el  ciudadano  que  se 
nombre  al  efecto  por  la  Asamblea. 

Art.  3°.— Mientras  el  doctor  Ma¬ 
nuel  Estrada  Cabrera  se  encuentre  en 
el  país,  se  le  harán  los  honores  co¬ 
rrespondientes  al  alto  cargo  que  ha 
ejercido  y  se  le  garantiza  ampliamen¬ 
te  por  el  pueblo  en  el  goce  de  sus 
derechos. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  cumpli¬ 
miento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo  en  Guatemala,  el 
ocho  de  abril  de  mil  novecientos  veinte. 

(ff)  José  A.  Beteta,  A.  Vidaurre, 
C.  Herrera,  A.  Meneos,  León  de  León 
Flores,  Secretario;  Alberto  Madrid,  Se¬ 
cretario  Interino;  Santiago  Romero,  Se¬ 
cretario  Interino;  Antonio  Villacorta,  Se¬ 
cretario  Interino ;  José  María  Letona, 
J.  I.  López  Andrade,  Abr.  Orantes  O., 
F.  S.  Pereira,  C.  Escobar,  Mariano 
Batres  Pineda,  Luis  ¡barra  Rivera,  Vir¬ 
gilio  J.  Valdés,  Ignacio  G.  Saravia, 
Adalberto  Aguilar  F.,  Francisco  Fuen¬ 
tes,  Guillermo  Sánchez,  B.  López  R., 
T.  A.  Barrios,  Mariano  Cruz,  F.  Z. 
Mazariegos,  M.  Serrano  M.,  Leopoldo 
Rosales,  J.  María  Lazo,  Luis  Aguilar 
P.,  J •  Antonio  Godoy%  Manuel  Palo¬ 
mo  Arrióla,  Domingo  F.  Muñoz,  José 
A.  Medrano,  N.  Gálvez  S.,  Salvador 
Ortega,  Antonio  G.  Saravia,  Aurelio 
F.  Recinos,  S.  Serrano  M.,  J.  Pinto, 
Ramón  Alvarado,  Fernando  Aragón 
Dardón. 


* 

Anexo  (E) 

La  Asamblea  Legislativa  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala, 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  Declárase  electos 
por  la  Asamblea  Primer  Designado  a 
la  Presidencia  de  la  República  al  ciu- 
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dadano  Carlos  Herrera;  y  para  Se¬ 
gundo  Designado  al  Licenciado  J.  Er¬ 
nesto  Zelaya. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo:  en  Guatemala,  el 
trece  de  abril  de  mil  novecientos  veinte. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

León  de  León  Flores, 

Secretario. 

Ricardo  C.  Castañeda, 

Secretario. 


* 

Anexo  (F) 

La  Asamblea  Legislativa  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala, 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  Habiéndose  admi¬ 
tido  al  doctor  Manuel  Estrada  Cabre¬ 
ra  la  renuncia  que  presentó  de  la  Pre¬ 
sidencia  de  la  República,  continuará 
desempeñando  dicho  cargo,  en  con¬ 
cepto  de  Primer  Designado,  el  ciuda¬ 
dano  Carlos  Herrera,  quien  convoca¬ 
rá  a  elecciones  de  Presidente  en  los 
términos  que  previene  el  Artículo  69 
de  la  Constitución. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo :  en  Guatemala,  el 
diez  y  seis  de  abril  de  mil  novecien¬ 
tos  veinte. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

León  de  León  Flores, 

Secretario. 

Ricardo  C.  Castañeda, 

Secretario. 


* 

San  Salvador,  15  de  mayo  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

He  recibido  su  apreciable  comuni¬ 
cación  N°.  248,  del  19  de  abril  ante¬ 
rior  juntamente  con  los  anexos  que 
la  misma  cita,  en  la  cual  se  sirve 
(Jd.  informar  sobre  los  hechos  ocu¬ 
rridos  y  que  tuvieron  por  resultado 
la  caída  del  Presidente  Estrada  Ca¬ 
brera  y  la  subida  al  Poder  Supremo 
de  esa  Nación,  del  Excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Carlos  Herrera. 

En  el  Diario  Oficial  N°.  104  fue  pu¬ 
blicado  el  informe  y  anexos  de  refe¬ 
rencia,  cuyo  ejemplar  le  acompaño. 

Al  significar  a  Ud.  mis  mayores  a- 
gradecimientos,  me  suscribo  su  más 
atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  Dr.  don  J.  Antonio  Rodríguez, 
Ministro  de  El  Salvador  en  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala. — Guatemala. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Guatemala,  20  de 
abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  manifestar  a 
Vuestra  Excelencia  que  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  del 
nuevo  Gobierno  de  Guatemala,  se  sir¬ 
vió  dirigirme  la  nota  que  dice  así: 

«N°.  11. — Guatemala,  15  de  abril 
«de  1920. — Excelentísimo  señor:  Ten- 
♦go  el  honor  de  comunicar  a  Vuestra 
«Excelencia,  que  de  conformidad  con 
«lo  dispuesto  por  la  Asamblea  Na- 
«cional  Legislativa,  y  en  vista  de  la 
«renuncia  que  hizo  el  Licenciado  don 
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«Manuel  Estrada  Cabrera  del  cargo 
«de  Presidente  de  la  República,— ha 
«tomado  posesión  de  la  Primera  Ma- 
«gistratura  de  la  Nación  el  señor  don 
«Carlos  Herrera,  quien  ha  organizado 
«su  Gabinete  de  la  manera  siguiente: 
«Gobernación  y  Justicia,  Licenciado 
«Adalberto  A.  Saravia;  Instrucción  Pú- 
«blica,  doctor  Manuel  Arroyo;  Fomen- 
«to,  Licenciado  Alberto  Meneos;  Ha- 
«cienda  y  Crédito  Público,  Licencia- 
«do  Adrián  Vidaurre;  Guerra,  Licen- 
«ciado  José  A.  Beteta;  y,  Relaciones 
«Exteriores,  el  infrascrito.  Me  es  sa- 
«tisfactorio  agregar,  que  el  país  ente- 
«ro,  sin  distinción  de  opiniones,  ha 
«reconocido  al  nuevo  Gobierno,  y  que 
♦con  la  capitulación  del  ex-Presiden- 
«te  Estrada  Cabrera  y  de  las  reduci- 
«das  fuerzas  que  lo  sostenían  ha  que- 
«dado  totalmente  restablecido  el  or- 
«den  público.  El  Gobierno  del  señor 
«Presidente  Herrera  abriga  la  espe- 
«ranza  de  que,  para  la  realización  de 
«los  altos  fines  en  que  se  inspira  la 
«nueva  administración, — contará  con 
«la  simpatía  y  eficaz  concurso  de  las 
«naciones  amigas  de  Guatemala,  y 
«en  especial  con  el  apoyo  y  benevo- 
«lencia  de  sus  distinguidos  Represen- 
«tantes  Diplomáticos.  Al  poner  lo  an- 
«terior  en  conocimiento  de  Vuestra 
«Excelencia,  con  la  súplica  de  que  se 
«sirva  transmitirlo  a  su  Gobierno,  me 
«complace  asegurarle,  por  mi  parte, 
«que  me  será  muy  grato  cultivar  con 
«Vuestra  Excelencia  las  más  cordia- 
«les  relaciones,  oficiales  y  personales, 
«en  el  puesto  que  ha  tenido  a  bien 
«confiarme  el  señor  Presidente  de  la 
«República.  Aprovecho  con  agrado 
«esta  oportunidad  para  presentar  a 
«Vuestra  Excelencia  el  testimonio  de 
«mi  más  alta  y  distinguida  conside- 
«ración. — (f)  L.  P.  Aguirre. — Excelen- 
«tisimo  señor  doctor  don  J.  Antonio 
«Rodríguez,  Enviado  Extraordinario  y 
«Ministro  Plenipotenciario  de  El  Sal- 
«vador. — Presente» . 

A  esta  nota  contesté  con  la  que  en 
copia  ANEXO  G  acompaño;  y  como 
es  de  suponerse  quedo  esperando  lo 
que  ese  Gobierno  tenga  a  bien  re¬ 


solver  en  cuanto  al  reconocimiento  de 
la  nueva  situación  política  de  este 
país  y  mis  relaciones  oficiales  con  el 
nuevo  Gobierno. 

No  obstante  creo  del  caso  manifes¬ 
tar  que,  si  bien  el  primer  Acuerdo  de 
la  Asamblea  Nacional  de  Guatemala, 
basado  en  la  supuesta  condición  de 
demencia  del  ex -Presidente  Cabrera, 
podría  objetarse  por  inexacto,  la  re¬ 
nuncia  que  el  señor  Cabrera  presen¬ 
tó  posteriormente,  y  a  que  se  refiere 
el  Acuerdo  de  dicha  Asamblea  de  16 
de  abril  en  curso,  allana  en  mi  sen¬ 
tir  toda  dificultad  de  hecho  y  dere¬ 
cho  en  la  cesación  constitucional  del 
anterior  Gobierno  y  la  organización 
del  nuevo. 

Como,  por  otra  parte,  trátase  de 
un  acto  de  la  Asamblea  Nacional  que 
existía  durante  el  Gobierno  anterior, 
y  no  se  ha  invalidado  ningún  dere¬ 
cho  existente,  porque  la  capitulación 
lisa  y  llana  de  una  de  las  partes,  y 
consiguiente  renuncia  expresa  del  an¬ 
terior  Presidente,  deja  a  la  Parte  ven¬ 
cedora,  o  sea  al  nuevo  Gobierno,  en 
posesión  de  la  autoridad  civil  y  mi¬ 
litar  del  Estado  por  procedimiento 
que  se  considera  constitucional,  con 
criterio  meramente  informativo  me  per¬ 
mito  expresar  que  el  asunto  no  pa¬ 
rece  estar  comprendido  en  ninguno 
de  los  casos  que  contemplan  los  ar¬ 
tículos  I  y  II  de  la  Convención  adi¬ 
cional  del  Tratado  Centroamericano 
General  de  Paz,  suscrito  en  Washing¬ 
ton  el  20  de  diciembre  de  1907. 

Esta  oportunidad  me  proporciona 
la  grata  de  repetirme  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia  como  su  más  atento  seguro 
servidor, 

J.  Antonio  Rodríguez. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 
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Anexo  (G) 

Guatemala,  17  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Por  su  atento  oficio  fecha  15  del 
corriente,  que  transcribiré  sin  dilación 
a  mi  Gobierno,  tuve  la  honra  de  ser 
informado  por  Vuestra  Excelencia  de 
que,  de  conformidad  con  lo  dispues- 
o  por  la  Asamblea  Nacional  Legis¬ 
lativa,  y  en  vista  de  la  renuncia  que 
hizo  el  Licenciado  don  Manuel  Es¬ 
trada  Cabrera  del  cargo  de  Presiden¬ 
te  de  la  República, — tomó  posesión 
de  la  Primera  Magistratura  de  la  Na¬ 
ción,  en  calidad  de  Primer  Designa¬ 
do,  el  señor  don  Carlos  Herrera,  quien 
organizó  su  Gabinete  de  la  manera 
siguiente: 

Gobernación  y  Justicia,  Licenciado 
don  Adalberto  A.  Saravia;  Instruc¬ 
ción  Pública,  doctor  don  Manuel  A- 
rroyo;  Fomento,  Licenciado  don  Al¬ 
berto  Meneos;  Hacienda  y  Crédito 
Público,  Licenciado  don  Adrián  Vi- 
daurre;  Guerra,  Licenciado  don  José 
A.  Beteta;  y  Relaciones  Exteriores, 
Vuestra  Excelencia. 

Agrega  Vuestra  Excelencia,  que  el 
país  entero,  sin  distinción  de  opinio¬ 
nes,  ha  reconocido  al  nuevo  Gobier¬ 
no;  que  con  la  capitulación  del  ex- 
Presidente  Estrada  Cabrera  y  de  las 
reducidas  fuerzas  que  lo  sostenían  ha 
quedado  totalmente  restablecido  el  or¬ 
den  público;  y  que  el  Gobierno  que 
preside  el  señor[Herrera,  abriga  la  es¬ 
peranza  de  que  para  la  realización 
de  los  altos  fines  en  que  se  inspira 
la  nueva  administración,  contará  con 
la  simpatía  y  eficaz  concurso  de  las 
naciones  amigas  de  Guatemala. 

Al  contestar  ex-oficio  la  importante 
comunicación  aludida,  me  es  grato 
manifestar  que  abundo  en  las  mis¬ 
mas  esperanzas  y  elevados  propósi¬ 


tos  que  se  sirve  expresar  Vuestra 
Excelencia;  y  que  será  de  mi  mayor 
complacencia,  en  cuanto  me  lleguen 
las  debidas  instrucciones,  cultivar  en 
la  más  franca  y  fraternal  amplitud 
las  buenas  relaciones  que  habrán  de 
mantenerse  entre  nuestros  respectivos 
gobiernos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  sus¬ 
cribirme  de  Vuestra  Excelencia  como 
su  más  atento  y  seguro  servidor, 

( f. )  J.  Ant ?  Rodríguez. 

Excelentísimo  señor  don  Luis  P.  A- 
guirre,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Su  Despacho. 


* 

San  Salvador,  14  de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

Por  el  atento  oficio  de  Ud.  N».  249 
de  20  de  abril  anterior,  me  he  ente¬ 
rado  del  texto  del  oficio  que  el  se¬ 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  esa  República  le  dirigió  con 
fecha  15  del  propio  mes,  tocante  al 
cambio  operado  en  el  orden  político- 
administrativo  de  ese  país,  en  virtud 
del  cual  surgió  un  nuevo  Gobierno 
presidido  por  el  señor  don  Carlos 
Herrera. 

Esta  Secretaria  aprueba  en  un  todo 
la  actitud  de  esa  Legación  asumida 
en  vista  de  tal  emergencia,  pero  me 
parece  oportuno  observar  a  Ud.  en 
lo  que  respecta  a  la  parte  final  de  su 
citada  nota  (N°.  249)  que  la  Canci-' 
Hería  salvadoreña  ha  venido  soste¬ 
niendo  y  sostiene  que  el  Tratado  Ge¬ 
neral  de  Paz  y  Amistad  Centroame¬ 
ricano  de  1907  ha  caducado  por  las 
razones  que  este  Ministerio  expuso 
en  su  oportunidad  y  que  Ud.  puede 
ver,  como  Delegado  de  esta  Repú¬ 
blica,  en  el  oficio  que  bajo  el  N°. 
239  se  dirigió  a  la  Oficina  Interna- 
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cional  Centroamericana  con  fecha  12 
de  abril  anterior. 

Igual  suerte  corre  el  Convenio  Adi¬ 
cional  a  dicho  Tratado;  y,  en  conse¬ 
cuencia,  el  Gobierno  de  El  Salvador 
al  reconocer,  en  principio,  al  nuevo 
Gobierno  de  Guatemala,  no  ha  toma¬ 
do  en  cuenta  los  términos  de  un  Pac¬ 
to  que  considera  fenecido,  sino  el  es¬ 
píritu  de  confraternidad  centro -ame¬ 
ricana  que  debe  reinar  de  modo  fran¬ 
co  y  leal,  en  los  asuntos  que  se  ven¬ 
tilan  en  el  Istmo  y  que  atañen  a  la 


buena  armonía,  base  en  que  deben 
descansar  nuestras  mutuas  relaciones. 

Soy  de  Ud.  con  toda  considera¬ 
ción,  muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  doctor  don  José  Antonio  Ro¬ 
dríguez,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  El  Sal¬ 
vador  en  la  República  de  Guate¬ 
mala.— Guatemala. 


II 


HONDURAS 


Legación  de  la  República  de  Honduras  en 
El  Salvador:  San  Salvador,  14  de  abril 

de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  Vuestra  Excelencia  que, 
desde  el  día  12  del  corriente  mes,  se 
ha  hecho  cargo,  nuevamente,  de  la 
Secretaria  de  Relaciones  Exteriores 
de  mi  Gobierno,  el  Excmo.  doctor 
don  Vicente  Mejía  Colindres,  por  ha¬ 
ber  terminado  la  licencia  que  se  le 
había  concedido  para  separarse  de 
aquella  oficina. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distin¬ 
guida  consideración, 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. — Palacio  Nacional. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  abril  26  de 
1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia  N°.  11,  fechada  el  14 
del  actual,  esta  Secretaría  de-  Estado 


queda  enterada  de  que  el  Excmo.  se¬ 
ñor  doctor  don  Vicente  Mejía  Colin¬ 
dres  se  ha  hecho  cargo  nuevamente, 
desde  el  día  12  del  corriente  mes,  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  Honduras,  por  haber  termina¬ 
do  la  licencia  que  se  le  había  con¬ 
cedido. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  perfecta  conside¬ 
ración  y  estima, 

Juan  Franc0-  Paredes. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Joaquín 
Mondragón,  Ministro  Residente  de 
la  República  de  Honduras. — Ciudad. 


* 

Legación  de  la  República  de  Honduras  en 
El  Salvador:  San  Salvador,  14  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Para  conocimiento  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia  y  a  fin  de  que  se  sirva  ha¬ 
cer  la  designación  que  se  le  ruega, 
como  espero  que  sucederá,  tengo  la 
honra  de  trascribirle  los  telegramas 
siguientes: 

«Palacio  Nacional:  Tegucigalpa,  13 
de  abril  de  1920. — Excmo.  señor  doc¬ 
tor  don  Joaquín  Mondragón,  Ministro 
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Residente  de  Honduras. — San  Salva¬ 
dor. — Sucesos  recientes  ocurridos  en 
esta  República  han  hecho  que  no  sea 
ya  persona  grata  el  señor  don  Jesús 
Villela  Vidal,  Cónsul  de  esa  Repúbli¬ 
ca  en  Ocotepeque,  razón  por  la  cual, 
con  instrucciones  del  Excelentísimo 
señor  Presidente,  he  tenido  la  pena 
de  cancelar  el  exequátur  a  su  favor. 
Ruego  a  V.  E.  se  sirva  manifestar  a 
ese  Gobierno,  que  el  de  Honduras 
vería  con  agrado  la  designación  de 
otra  persona  que  ocupe  el  puesto  del 
señor  Villela  Vidal,  y  que  continúe 
cultivando  las  buenas  relaciones  co¬ 
merciales  que  existen  entre  Honduras 
y  El  Salvador.  Aprovecho  la  opor¬ 
tunidad  para  renovar  a  V.  E.  el  tes¬ 
timonio  de  mi  distinguida  considera¬ 
ción. — V.  Mejía  Colindres».  «Casa 
Presidencial :  Tegucigalpa,  13  de  abril 
de  1920. — A  J.  Mondragón. — San  Sal¬ 
vador. — Ruego  a  Ud.  manifestar  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  que  mi  Gobierno  vería  con 
agrado  que  se  nombrara  Cónsul  de 
El  Salvador  en  Ocotepeque  a  un  sal¬ 
vadoreño,  pues  así  se  evitaría  la  par¬ 
cialidad  consiguiente  al  apasionamien¬ 
to  político,  que  tanto  influye  en  el 
Cónsul  actual,  enemigo  político  de 
esta  Administración. — R.  López  G.» 

Desde  hace  varios  dias  me  había 
permitido  poner  en  conocimiento  del 
Excmo.  señor  Presidente  de  esta  Re¬ 
pública,  que  el  señor  Villela  Vidal  es¬ 
taba  faltando  a  sus  deberes  de  Cón¬ 
sul  salvadoreño,  inmiscuyéndose  en  la 
política  interior  de  mi  país. 

En  espera  de  la  resolución  que 
Vuestra  Excelencia  dé  a  este  asunto, 
me  es  grato  renovarle  las  protestas 
de  mi  alta  y  distinguida  considera¬ 
ción, 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores. — Palacio  Nacio¬ 
nal. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  16  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

En  respuesta  a  la  cortés  comuni¬ 
cación  de  V.  E.,  N°.  72,  fechada  el 
14  del  corriente  mes,  tengo  a  honra 
trascribirle  el  acuerdo  que  ha  emiti¬ 
do  hoy  este  Ministerio  y  que  dice: 

«Palacio  Nacional: — San  Salvador, 
16  de  abril  de  1920.— Habiendo  ma¬ 
nifestado  el  Gobierno  de  Honduras, 
que  el  señor  don  Jesús  Villela  Vidal, 
Cónsul  de  El  Salvador  en  Ocotepe¬ 
que,  no  le  es  persona  grata,  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  ACUERDA:  dejar  sin  e- 
fecto  el  acuerdo  gubernativo  fecha  17 
de  mayo  de  1918,  por  el  cual  se  nom¬ 
bró  al  expresado  señor  Villela  Vidal 
"para  el  desempeño  de  aquellas  fun¬ 
ciones.  —  Comuniqúese.  —  (Rubricado 
por  el  señor  Presidente). — El  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  Pare¬ 
des». 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  alta  y  perfecta  con¬ 
sideración, 

Juan  Fruncí  Paredes. 


Excmo.  señor  doctor  don  Joaquín 
Mondragón,  Ministro  Residente  de 
la  República  de  Honduras.  —  Pre¬ 
sente. 


* 

Legación  de  la  República  de  Honduras  en 
El  Salvador:  San  Salvador,  15  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

El  año  próximo  pasado,  con  moti¬ 
vo  de  algunos  casos  de  fiebre  ama¬ 
rilla  que  se  observaron  en  varias 
poblaciones  de  esta  República  y  en  el 
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puerto  de  Amapala,  el  Presidente  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad  de 
aquí— que  entonces  lo  era  el  doctor 
don  Juan  C.  Segovia — y  el  de  igual 
título  de  la  idéntica  institución  que 
existe  en  Honduras,  celebraron  una 
Convención  para  el  establecimiento  de 
una  Estación  Sanitaria  Internacional, 
en  una  de  las  islas  del  Golfo  de  Fon- 
seca.  Esa  Convención  no  ha  pasado 
todavía  por  los  trámites  necesarios  pa¬ 
ra  su  aprobación  definitiva,  tal  vez  por 
que  habiendo  desaparecido  pronto  la 
fiebre,  el  año  pasado,  se  creyó  que  su 
importancia  había  disminuido.  Hoy, 
con  el  reaparecimiento  de  un  nuevo 
foco  en  Sonsonate,  salta  nuevamente 
la  conveniencia  de  llevar  a  la  prác¬ 
tica  aquel  importante  proyecto,  con 
el  cual  se  obtendrían,  además,  mu¬ 
chas  otras  ventajas  que  no  creo  ne¬ 
cesario  enumerar,  dada  la  ilustración 
de  Vuestra  Excelencia. 

Mi  Gobierno  está  dispuesto  a  ha¬ 
cer  lo  que  le  corresponde,  para  ver 
establecida  prontamente  la  Estación, 
y  desea  saber  cuál  es  la  opinión,  a 
este  respecto,  del  Gobierno  de  Vues¬ 
tra  Excelencia. 

Una  vez  más,  renuevo  a  Vuestra 
Excelencia  las  protestas  de  mi  alta  y 
distinguida  consideración, 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriones. — Palacio  Nacio¬ 
nal. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  17  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  grato  referirme  al  atento  ofi¬ 
cio  de  Vuestra  Excelencia,  NV  97  de 
15  del  presente  mes,  en  la  que  se 
sirve  recordar  que  el  año  próximo 


pasado,  con  motivo  de  algunos  casos 
de  fiebre  amarilfa  que  se  presenta¬ 
ron  en  diferentes  puntos  de  El  Sal¬ 
vador  y  Honduras,  se  celebró  una 
Convención  para  el  establecimiento  de 
una  Estación  Sanitaria  Internacional, 
en  una  isla  del  Golfo  de  Fonseca; 
agrega  Vuestra  Excelencia,  que  hoy, 
con  el  aparecimiento  de  la  epidemia 
en  Sonsonate,  salta  nuevamente  la 
conveniencia  de  llevar  a  la  práctica 
aquel  importante  proyecto  y  que  su 
Gobierno  está  dispuesto  a  hacer  lo 
que  le  corresponde  para  ver  estable¬ 
cida  prontamente  la  Estación  y  desea 
saber  cuál  es  la  opinión  a  ese  res¬ 
pecto. 

En  contestación,  manifiesto  a  Vues¬ 
tra  Excelencia,  que  mi  Gobierno,  a  su 
vez,  está  esperando  la  resolución  que 
sobre  el  indicado  proyecto  ha  de  dic¬ 
tar  el  señor  Ministro  de  Gobernación 
de  Honduras,  cuya  resolución  prome¬ 
tió  la  Cancillería  de  aquella  Repúbli¬ 
ca  enviar  a  este  Ministerio,  como  lo 
puede  ver  Vuestra  Excelencia  en  la 
parte  final  de  la  Nota  respectiva. 

Para  que  V.  E.  tenga  exacto  cono¬ 
cimiento  de  este  negociado,  me  es 
honroso  enviarle  copia  de  las  comu¬ 
nicaciones  cruzadas  entre  este  Minis¬ 
terio  y  el  de  Relaciones  Exteriores  de 
Honduras  en  abril  de  1919. 

Debo  manifestarle,  a  mi  vez,  que 
mi  Gobierno,  poseído  de  la  alta  y  be¬ 
neficiosa  conveniencia  de  llevar  a  la 
realización  tan  importante  proyecto, 
se  halla  animado  de  los  mejores  de¬ 
seos  a  ese  respecto,  y  solamente  se 
espera  conocer  la  resolución  que  dic¬ 
te  el  Gobierno  que  V.  E.  tan  digna¬ 
mente  representa,  para  proceder  a  su 
conclusión  definitiva. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  el  ho¬ 
menaje  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración, 

(f.)  Juan  Franc°  Paredes. 

Excmo.  señor  doctor  don  Joaquín  Mon¬ 
dragón,  Ministro  Residente  de  la 

República  de  Honduras. — Presente. 
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Legación  de  El  Salvador:  Teguclgalpa,  8 
de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Ayer,  a  las  3  p.  m.,  tuvo  lugar  mi 
recepción  por  el  señor  Presidente  de 
esta  República  hermana,  como  me 
fue  grato  anticiparle  la  fecha  señala¬ 
da,  en  telegrama  del  día  5  del  actual. 

El  acto  revistió  toda  la  solemnidad 
de  estilo  y  se  verificó  en  el  Salón  de 
Sesiones  del  Congreso  Nacional  con 
asistencia  del  Cuerpo  Diplomático  y 
del  Consular  y  altos  funcionarios  del 
Estado. 

Remito  a  Ud.  en  recortes  de  pren¬ 
sa  los  discursos  que  se  cruzaron  en 
ese  acto  y  el  acuerdo  de  este  Go¬ 
bierno  en  que  se  me  reconoce  en  el 
carácter  de  que  he  venido  investido. 

Con  toda  consideración,  soy  del  se¬ 
ñor  Ministro  su  muy  atento  servidor, 

R.  Arrieta  Rossi. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 


* 

La  Recepción  del  señor  Ministro 
de  El  Salvador 

Hoy,  a  las  tres  de  la  tarde,  el  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República,  Gene¬ 
ral  don  Rafael  López  Gutiérrez,  reci¬ 
bió  en  audiencia  pública  y  con  los 
honores  correspondientes  a  su  elevada 
gerarquía,  al  señor  Doctor  Reyes  Arrie¬ 
ta  Rossi,  recientemente  nombrado  Mi¬ 
nistro  de  la  hermana  República  de  El 
Salvador. 

Dados  los  fuertes  lazos  de  simpatía 
y  amistad  que  ligan  a  los  Gobiernos 
y  el  nunca  amenguado  cariño  que  se 


profesan  los  pueblos  de  El  Salvador 
y  Honduras,  inútil  es  decir  que  el  ac¬ 
to  revistió  grande  importancia  y  que 
definitivamente  quedó  sellada  la  más 
sólida  y  fraternal'  inteligencia  entre  las 
naciones  hermanas  y  sus  Gobiernos, 
que  inspirados  en  el  más  alto  ideal 
republicano  -  democrático,  continuarán 
encaminando  sus  esfuerzos  y  sus  ini¬ 
ciativas  por  la  recta  y  segura  vía  de 
la  libertad,  el  derecho  y  la  justicia, 
sin  restricciones  ni  cortapisas. 

En  el  Salón  de  Sesiones  del  Con¬ 
greso  donde  hubo  de  verificarse  la  Re¬ 
cepción,  anotamos,  además  de  la  del 
señor  Presidente  de  la  República,  la 
presencia  de  los  señores  Secretarios 
de  Estado,  Miembros  del  Cuerpo  Di¬ 
plomático  y  Consular  acreditados  en 
la  capital  y  distihguidas  personalida¬ 
des  que  fueron  atentamente  invitadas 
al  acto. 

En  el  instante  de  presentar  sus  cre¬ 
denciales,  el  señor  Dr.  Arrieta  Rossi, 
leyó  el  hermoso  discurso  que  sigue: 

EXCELENTISIMO  SEÑOR: 

La  estrecha  solidaridad  que  se  ma¬ 
nifiesta  por  modo  natural  y  espontá¬ 
neo  en  los  diferentes  órdenes  de  la  vi¬ 
da  política  y  económica  de  los  pueblos 
de  El  Salvador  y  Honduras,  impone 
recíprocamente  a  sus  Gobiernos  la  ur¬ 
gente  y  elevada  obligación  moral  y  ma¬ 
terial  de  mantener  las  relaciones  entre 
las  dos  Repúblicas  hermanas  sobre  la 
base  firme  de  la  más  asidua,  franca  y 
fraternal  amistad,  como  único  medio 
para  que  aquéllos  puedan  desarrollar 
armónicamente  sus  grandes  intereses 
y  desenvolver  con  toda  amplitud  sus 
actividades  políticas  y  económicas  sin 
roces  oficiales,  debidos  siempre  a  una 
inexacta  apreciación  de  las  peculiari¬ 
dades  nacionales  que  rodean  a  los  he¬ 
chos  y  acontecimientos  que  los  motivan. 

La  Comisión  que  el  Gobierno  de  El 
Salvador  me  confía  por  las  Letras  Cre¬ 
denciales  que  tengo  la  honra  de  poner 
en  Vuestras  manos,  no  tiene  otro  ob¬ 
jeto  que  el  indicado:  mantener,  me¬ 
diante  una  clara  inteligencia  oficial  de 
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los  fenómenos  de  la  vida  política  y 
económica  de  los  dos  países,  la  cor¬ 
dialidad  tradicional  que  hoy  como  an¬ 
tes,  ha  distinguido  siempre  a  El  Sal¬ 
vador  y  Honduras  en  sus  mutuas  re¬ 
laciones,  y  estrechar  éstas  cada  vez 
más  cuanto  fuere  posible  en  bien  po¬ 
sitivo  de  salvadoreños  y  hondurenos. 

Mi  Gobierno,  Excelentísimo  Señor, 
no  puede  revocar  a  dudas  en  todo  cuan¬ 
to  le  atañe  la  fe  sincera  y  firme  que 
tiene  en  la  lealtad  de  las  actuaciones 
del  ilustrado  Gobierno  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  y  esa  confianza  absoluta  que 
nada  puede  amenguar  sostenida  como 
lo  está  por  Vuestra  palabra  y  la  no¬ 
bleza  y  honradez  de  Vuestros  senti¬ 
mientos,  conocidos  y  apreciados  por 
él  en  lo  mucho  que  valen,  le  inspira 
la  convicción  plena,  de  la  cual  parti¬ 
cipó  personalmente  en  el  elevado  ca¬ 
rácter  de  que  estoy  investido,  de  que 
será  fácil  el  desempeño  de  la  misión 
que  se  me  ha  encomendado,  porque 
cuenta  de  antemano  con  la  coopera¬ 
ción  decidida  y  leal  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia  y  de  Vuestros  distinguidos  co¬ 
laboradores  en  el  Gobierno  que  dig¬ 
namente  presidís.  Así  augura,  como 
consecuencia  natural,  la  grata  conti¬ 
nuación  de  la  época  de  bienestar  de 
que  han  gozado  por  tal  motivo  las  dos 
Repúblicas  hermanas,  iniciada  de  lar¬ 
gos  años  atrás. 

En  nombre  de  mi  Alto  Comitente  y 
en  el  mío  propio,  formulo  fervientes 
votos  en  ese  sentido,  como  los  formu¬ 
lo  también  por  la  creciente  prosperi¬ 
dad  del  noble  Pueblo  Hondureno  y 
por  Vuestra  felicidad  personal. 

El  señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  General  López  Gutiérrez  contestó 
en  la  siguiente  forma: 

SEÑOR  MINISTRO: 

Sincero  placer  experimento  al  reci¬ 
bir  la  Carta  Autógrafa  en  la  que  el 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la 
República  de  El  Salvador,  deseoso  de 
fortalecer  las  excelentes  relaciones  de 
amistad  que  felizmente  existen  entre 
su  Gobierno  y  el  de  Honduras,  man¬ 


tenidas  siempre  en  el  pie  de  la  más 
estrecha  cordialidad,  os  acredita  con 
el  elevado  carácter  de  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
esta  República. 

Misión  que  tiene  por  fin  mantener 
relaciones  estrechas  entre  las  dos  Re¬ 
públicas  hermanas  y  vecinas,  tradicio¬ 
nalmente  unidas  por  la  más  franca, 
constante  y  leal  amistad,  tiene  que  se- 
recibida,  como  lo  ha  sido  vuestra  pre¬ 
sencia  en  este  país,  con  verdadero 
agrado,  pues  se  prevé,  como  resulta¬ 
do  inmediato  de  ella,  un  mayor  acer¬ 
camiento  en  las  relaciones  existentes 
entre  nuestros  dos  Pueblos  y  Gobier¬ 
nos,  y,  como  lo  decís  muy  bien,  el 
desarrollo  armónico  de  sus  grandes 
intereses  y  el  desenvolvimiento  amplio 
de  sus  actividades  políticas  y  econó¬ 
micas,  con  lo  que  habrán  de  marchar 
al  unísono  por  la  senda  marcada  por 
el  patriotismo  y  que  ha  de  conducir 
indudablemente  a  la  unificación  de 
pueblos  que  nunca  debieran  separarse. 

La  declaración  que  acabáis  de  ha¬ 
cer  sobre  la  fe  sincera  y  firme  que  tie- 
en  vuestro  ilustrado  Gobierno  en  la 
lealtad  de  las  actuaciones  del  que  pre¬ 
sido,  me  complace  en  extremo,  pues¬ 
to  que  responde  a  la  realidad. 

La  norma  de  mi  conducta  como  Go¬ 
bernante,  como  lo  fué  constantemente, 
como  simple  ciudadano,  es  y  será  siem¬ 
pre  la  de  la  rectitud  y  la  sinceridad. 
Podéis  estar  seguro,  señor  Ministro, 
de  que  vuestra  misión  cerca  de  mi 
Gobierno  será  tan  fácil  como  podáis 
desear,  si  ella  depende,  como  decís, 
de  la  lealtad  de  las  actuaciones  del 
Gobierno  de  Honduras,  encaminadas 
actualmente,  en  el  exterior,  a  asegu¬ 
rar  la  paz  y  a  restablecer  la  confian¬ 
za,  mediante  el  desarrollo  de  una  po¬ 
lítica  de  sinceridad  y  de  completa  y 
honrada  franqueza. 

Sois  para  nosotros  un  antiguo  ami¬ 
go  del  que  se  conservan  gratos  recuer¬ 
dos.  Vuestro  elevado  carácter  oficial  y 
aquellos  antecedentes,  han  de  facilitar, 
sin  duda  alguna,  vuestra  misión  afec¬ 
tuosa,  para  el  desempeño  y  éxito  de 
la  cual  desde  luego  podéis  contar  con 
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mi  cooperación  decidida  y  leal  y  con 
la  de  mi  Gobierno,  que  ha  de  esme¬ 
rarse  en  facilitárosla,  continuando  así 
la  tradicional  amistad  que  ha  existido 
entre  Hondurenos  y  Salvadoreños,  con 
mutuo  beneficio  de  los  dos  pueblos. 

Agradézcoos,  señor  Ministro,  los  vo¬ 
tos  sinceros  que  formuláis  porque  tal 
sea  el  resultado  de  vuestra  misión,  en 
los  que  os  acompaño  muy  sinceramen¬ 
te,  y  los  hago  a  mi  vez  por  la  pros¬ 
peridad  del  laborioso  Pueblo  Salva¬ 
doreño,  por  la  felicidad  de  su  ilustre 
Gobernante,  a  quien  tan  dignamente 
representáis,  y  por  la  vuestra  personal. 

Concluido  el  acto,  la  Banda  de  los 
Supremos  Poderes  ejecutó  al  salir  el 
Dr.  Arrieta  Rossi  del  Salón  del  Con¬ 
greso  el  patriótico  himno  de  El  Sal¬ 
vador. 

Terminamos  esta  crónica  haciendo 
votos  porque  la  labor  del  distingui¬ 
do  diplomático  salvadoreño  culmine 
en  el  más  franco  de  los  éxitos  y  que 
ella  marque  una  fecha  en  el  cariño  de 
los  dos  pueblos  hermanos. 


* 

Acuerdo  en  que  se  reconoce  en  su  ele¬ 
vado  carácter  al  señor  Ministro 
de  El  Salvador 

Tegucigalpa,  7  de  mayo  de  1920. 

Con  vista  de  la  Carta  Autógrafa  en 
que  se  acredita  al  Excelentísimo  señor 
Dr.  don  Reyes  Arrieta  Rossi,  en  cali¬ 
dad  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  El  Salvador,  cerca  del  Gobier¬ 
no  de  Honduras,  el  Presidente 

ACUERDA : 

lo. — Reconocer  al  Excelentísimo  se¬ 
ñor  Dr.  don  Reyes  Arrieta  Rossi,  en 
su  elevado  carácter  de  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  la  República  de  El  Salvador,  y 

2o. — Disponer  que  las  autoridades 
nacionales  le  guarden  y  hagan  guar¬ 
dar  los  honores,  inmunidades  y  pri¬ 


vilegios  que  corresponden  a  los  Agen¬ 
tes  Diplomáticos  de  aquella  categoría. 
— Comuniqúese. 

López  G. 

El  Secretario  de  Estado  en  c!  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores, 

V.  Mejia  Colindres. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  18  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

He  recibido  su  apreciable  Nota  fe¬ 
cha  8  de  mayo  en  curso,  en  que  se 
sirve  manifestar  que  el  dia  7  del  mis¬ 
mo  mes,  a  las  3  p.  m.,  fue  recibido 
Ud.  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  El  Sal¬ 
vador,  en  Audiencia  Pública  por  el 
señor  Presidente  de  esa  Nación;  acto 
que  revistió  toda  la  solemnidad  de 
estilo  y  que  se  verificó  en  el  Salón 
de  Sesiones  del  Congreso  Nacional, 
con  asistencia  del  Cuerpo  Diplomáti¬ 
co  y  del  Consular  y  altos  funciona¬ 
rios  del  Estado. 

Con  su  citada  se  recibieron  recor¬ 
tes  de  prensa  en  que  aparecen  publi¬ 
cados  los  discursos  cruzados  en  di¬ 
cho  acto  y  el  acuerdo  de  ese  Gobier¬ 
no  en  que  se  le  reconoce  en  el  indi¬ 
cado  carácter. 

De  Ud.,  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 


Señor  doctor  don  Reyes  Arrieta  Ros- 
si,  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  de  El  Salva¬ 
dor  en  la  República  de  Honduras. 
— Tegucigalpa. 
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Legación  de  El  Salvador:  Tegucigalpa,  17 
de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Acompañada  de  la  correspondiente 
copia  de  estilo  tengo  la  honra  de  re¬ 
mitir  a  U.  la  Carta  Autógrafa  que  el 
señor  Presidente  General  López  Gu¬ 
tiérrez,  dirige  al  señor  Presidente  Me- 
léndez,  contestando  a  la  en  que  se 
sirvió  acreditarme  como  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  El  Salvador  ante  el  Gobierno 
de  Honduras.  El  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  Repú¬ 
blica  me  ruega  en  la  nota  con  que 
me  la  envió,  hacerla  llegar  a  su  Alto 
Destinatario,  lo  que  cumplo  por  el 
digno  medio  de  Ud.,  suscribiéndome 
con  toda  consideración  su  muy  aten¬ 
to  y  afmo.  servidor, 

R.  A.  Rossi. 

Sr.  Dr.  don  Juan  Francisco  Paredes, 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

— San  Sahrador. 


* 

RAFAEL  LÓPEZ  GUTIERREZ,  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  Honduras, 

A  SU  EXCELENCIA,  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  EL  SALVADOR, 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO : 

En  su  Carta  Autógrafa  fechada  el 
28  de  abril  último,  Vuestra  Excelen¬ 
cia  se  sirve  acreditar  al  Excelentísimo 
señor  doctor  don  Reyes  Arrieta  Ros- 
si,  con  el  carácter  de  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  esa  hermana  República,  cerca 
del  Gobierno  de  Honduras;  designa¬ 
ción  que  se  ha  servido  hacer  en  el 


deseo  de  fortalecer  las  excelentes  re¬ 
laciones  de  amistad  que  felizmente 
existen  entre  nuestros  respectivos  paí¬ 
ses  y  que  siempre  se  han  mantenido 
en  el  pie  de  la  más  estrecha  cordia¬ 
lidad. 

Tengo  la  honra  de  participar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia,  que  en  esta  fecha  he 
recibido,  en  audiencia  pública,  al  Ex¬ 
celentísimo  señor  doctor  don  Reyes 
Arrieta  Rossi,  en  su  elevado  carácter 
diplomático;  y  me  es  altamente  satis¬ 
factorio  manifestaros  que,  así  por  la 
reconocida  Ilustración  y  demás  rele¬ 
vantes  cualidades  personales  que  le 
distinguen,  como  por  estar  investido 
de  la  representación  del  ilustrado  y 
digno  Gobierno  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  el  Excelentísimo  señor  doctor  A- 
rrieta  Rossi  encontrará  la  más  bené¬ 
vola  acogida  de  parte  de  mi  Gobier¬ 
no,  lo  mismo  que  las  mayores  facili¬ 
dades  para  el  cumplido  éxito  del  en¬ 
cargo  que  tan  merecidamente  se  le 
ha  confiado. 

Hago  fervientes  votos  por  la  pros¬ 
peridad  de  El  Salvador  y  por  la  ven¬ 
tura  personal  de  Vuestra  Excelencia, 
a  quien  me  complazco  en  reiterar  los 
sentimientos  de  alta  consideración,  con 
que  soy  su 
Leal  y  Buen  Amigo, 

(f)  R.  López  G. 

(r)  V.  Mejía  Colindtes. 

Es  conforme, 

Alberto  Paz  P., 

Oficial  Mayor. 

Escrita  en  Tegucigalpa,  en  el  Palacio 
del  Ejecutivo,  a  7  de  mayo  de  1920. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  24  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  su  atenta  Nota  de  17  del  pre¬ 
sente  mes  se  ha  recibido,  acompaña- 
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da  de  la  copia  de  estilo,  la  Carta  Au¬ 
tógrafa  que  el  Excelentísimo  señor 
General  Rafael  López  Gutiérrez,  Pre¬ 
sidente  de  esa  República  dirige  al  se¬ 
ñor  Presidente  don  Jorge  Meléndez, 
relativa  al  reconocimiento  de  Ud.  co¬ 
mo  Enviado  Extraordinario  y  Minis¬ 
tro  Plenipotenciario  de  El  Salvador 
en  Honduras. 

Dicha  Autógrafa  ha  sido  puesta  en 
manos  de  su  destinatario  y  al  anun¬ 
ciárselo,  me  suscribo  su  atento  y  se¬ 
guro  servidor, 

(f)  Juan  Fiando-  Paredes. 


Señor  doctor  don  Reyes  Arrieta  Ros- 
si,  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  de  El  Sal¬ 
vador  en  la  República  de  Hondu¬ 
ras.— Tegucigalpa. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Tegucigalpa,  17 
de  mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

En  cumplimiento  de  sus  estimables 
órdenes  contenidas  en  Nota  de  27  de 
abril  ppdo.,  que  me  fué  entregada 
en  esa  ciudad  antes  de  emprender  mi 
viaje  a  esta  República,  presenté  a  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
aqui,  la  Patente  Consular  del  señor 
Licenciado  don  José  A.  Membreño, 
Cónsul  ad-honorem  con  asiento  en  S¡- 
guatepeque  y  jurisdicción  extendida 
a  todo  el  Departamento  de  Comaya- 
gua. 

El  señor  Lie.  Membreño  ha  sido 
reconocido  ya  en  ese  carácter  y  le  he 
enviado,  junto  con  la  Patente,  el  co¬ 
rrespondiente  exequátur  obtenido  de 
este  Gobierno  y  el  acuerdo  de  reco¬ 
nocimiento  en  trascripción  que  le  ha¬ 
ce  aquella  Secretaría. 

Al  poner  lo  anterior  en  su  superior 
conocimiento,  me  es  grato  renovarle 
los  sentimientos  de  mi  elevada  con¬ 


sideración,  y  suscribirme  su  muy  aten¬ 
to  servidor  y  amigo, 

R.  Arrieta  Rossi. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  24  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Se  ha  tomado  nota  en  este  Minis¬ 
terio,  por  su  atento  oficio  de  17  del 
corriente,  de  que  el  señor  Lie.  don 
José  A.  Membreño,  fué  reconocido  por 
ese  Gobierno,  como  Cónsul  ad-hono¬ 
rem  de  El  Salvador  con  asiento  en 
Siguatepeque  y  jurisdicción  extendida 
a  todo  el  Departamento  de  Comaya- 
gua;  y  que  ha  enviado  a  Ud.  al  ex¬ 
presado  señor  Membreño,  junto  con 
la  Patente  Consular,  el  correspondien¬ 
te  exequátur  y  la  trascripción  del  a- 
cuerdo  de  reconocimiento. 

Con  toda  consideración  me  suscri¬ 
bo  de  Ud.  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 


Al  señor  doctor  don  Reyes  Arrieta 
Rossi,  Ministro  Residente  de  El  Sal¬ 
vador  en  la  República  de  Honduras. 
— Tegucigalpa. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Tegucigalpa,  lo. 
de  junio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  U.  co¬ 
pia  de  la  nota  que  he  recibido  en  es¬ 
ta  fecha  del  señor  Ministro  de  Reía- 
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dones  Exteriores  de  esta  República, 
con  respecto  al  incidente  de  las  dos 
lanchas  de  gasolina,  que,  procedentes 
de  Amapala  y  llevando  tropas  hondu¬ 
renas,  se  internaron  en  aguas  territo¬ 
riales  de  El  Salvador  en  el  Golfo  de 
Fonseca,  incidente  a  que  se  refiere  el 
señor  Ministro  en  su  telegrama  del  28 
de  mayo  próximo  pasado. 

También  incluyo  copia  de  la  nota 
con  que  acusé  recibo  de  la  expresa¬ 
da  comunicación. 

Por  la  primera  se  impondrá  el  se¬ 
ñor  Ministro  que  no  hubo  en  lo  ocu¬ 
rrido  más  que  un  exceso  de  celo  y 
falta  de  discernimiento  debido,  según 
explica  el  señor  Ministro  de  la  Gue¬ 
rra  y  Marina,  de  parte  del  jefe  res¬ 
pectivo,  en  el  cumplimiento  de  órde¬ 
nes  recibidas  para  vigilar  las  aguas 
del  puerto  de  Amapala. 

Con  toda  consideración  y  respeto, 
soy  del  señor  Ministro,  muy  atento  S. 
servidor, 

R.  Arrieta  Rossi. 

Señor  doctor  .don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Tegucigalpa,  lo. 
de  junio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  a  honra  acusar  recibo  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  de  su  estimable  nota 
fechada  a  hoy,  en  que  se  digna  tras¬ 
cribirme  la  comunicación  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  le  ha  dirigido 
con  relación  al  incidente  de  una  excur¬ 
sión,  que  hicieron  gasolinas  con  tro¬ 
pas,  procedentes  de  Amapala,  en  aguas 
territoriales  de  El  Salvador,  que  moti¬ 
vó  mi  nota  para  Vuestra  Excelencia, 
de  28  de  mayo  recién  pasado. 

Ya  trascribo  a  mi  vez  al  gobierno 
de  El  Salvador  la  nota  de  Vuestra 


Excelencia,  que,  no  lo  dudo,  conside¬ 
rará  enteramente  satisfactoria  en  cuan¬ 
to  a  la  explicación  que  suministra,  por 
parte  del  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
respecto  a  lo  ocurrido. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar, 
en  esta  nueva  ocasión  que  se  me  pre¬ 
senta,  los  testimonios  cordiales  de  mi 
estimación  personal  muy  distinguida, 

(f.)  R.  Arrieta  Rossi. 


Excmo.  señor  doctor  don  Vicente  Me- 
jía  Colindres,  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Presente. 


* 

Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Honduras:  Tegucigalpa,  lo.' 
de  junio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

En  relación  con  la  atenta  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  de  fecha  28  de 
mayo  recién  pasado,  en  que  se  sirvió 
trascribirme  un  telegrama  que  le  diri¬ 
gió  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  El  Salvador, 
dándoles  cuenta  de  una  excursión  que 
gasolinas  con  tropas  procedentes  de 
Amapala  hicieron  en  aguas  salvadore¬ 
ñas,  tengo  la  honra  de  trascribirle  la 
comunicación  que  sobre  el  particular 
he  recibido  en  esta  fecha  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra. — Dice  así: 

«Secretaría  de  Guerra  y  Marina  — 
República  de  Honduras — Tegucigalpa, 
31  de  mayo  de  1920.— Señor  Ministro: 
— En  contestación  a  su  nota  de  fecha 
de  29  de  los  corrientes,  en  la  cual  se 
sirve  trascribirme  otra  del  señor  Mi¬ 
nistro  de  El  Salvador,  residente  en  és¬ 
ta,  en  la  cual  se  refiere  a  que  dos  ga¬ 
solinas  que  salieron  de  Amapala  con 
tropas,  estuvieron  en  aguas  salvadore¬ 
ñas;  tengo  la  honra  de  manifestarle 
que,  efectivamente  el  señor  Coman¬ 
dante  de  Amapala  informa  que  había 
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ordenado  una  inspección  en  la  bahía, 
por  tener  informes  de  que  embarca¬ 
ciones  sospechosas,  ocupadas  por  emi¬ 
grados  hondurenos,  se  dirigían  al  puer¬ 
to:  que  un  exceso  de  celo  en  el  des¬ 
empeño  del  servicio  y  falta  de  dis¬ 
cernimiento  del  Jefe,  puede  haber  ori¬ 
ginado  el  incidente  de  que  se  trata. 
Ya  se  previene  al  señor  Comandante 
de  Amapala,  que  cuando  tales  excur¬ 
siones  se  verifiquen,  tome  todas  las 
precauciones  del  caso,  a  fin  de  evitar 
incidentes  de  esa  naturaleza,  que  pue¬ 
den  dar  lugar  a  complicaciones  que 
resientan  las  buenas  relaciones  y  sen¬ 
timientos  que  felizmente  existen  entre 
este  Gobierno  y  el  de  El  Salvador. 
Con  toda  consideración,  soy  de  U. 
affmo.  atto.  y  S.  S .—  Carlos  Lagos. — 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res. — Presente.» 

Me  valgo  de  esta  oportunidad  para 
renovar  a  Vuestra  Excelencia  las  se¬ 
guridades  de  mi  consideración  más 
alta  y  distinguida, 

(f.)  V.  Mejia  Colindres. 


Excelentísimo  señor  doctor  don  Reyes 
Arrieta  Rossi,  Enviado  Extraordina¬ 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
El  Salvador.—  Presente. 


♦ 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  su  atenta  comunicación  de  pri¬ 
mero  del  corriente,  he  recibido  copiá 
de  la  Nota  que  el  Excmo.  señor  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  ese 
país,  le  dirigió  con  la  misma  fecha, 
tocante  al  incidente  de  dos  gasolinas 
que  llevando  tropas  hondureñas,  se 
internaron  en  aguas  del  territorio  sal¬ 
vadoreño  en  el  Golfo  de  Fonseca;  y 
copia  de  la  Nota  con  que  Ud.  acusó 
recibo  a  la  mencionada  comunicación. 

A  este  particular  le  manifiesto  a  Ud., 
que  siendo  satisfactoria  la  explicación 
dada  al  respecto  por  ese  Gobierno,  el 
mío,  da  por  terminado  dicho  incidente. 

Con  demostraciones  de  mi  distin¬ 
guida  consideración,  me  suscribo  de 
Ud.  su  atento  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco-  Paredes. 

Señor  doctor  don  Reyes  Arrieta  Rossi, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  El  Salvador  en 
la  República  de  Honduras.  — Tegu- 
cigalpa. 


III 


NICARAGUA 


Managua,  febrero  14  de  1920.— Recibido  en 
San  Salvador,  febrero  15  de  1920. 


A  EXCMO.  SR.  MTRO.  RELACIONES  EXTERIORES: 

Se  ha  traído  a  mi  conocimiento  la 
sensible  circunstancia  de  ciertas  difi¬ 
cultades  con  que  ha  tropezado  el  jo¬ 
ven  nicaragüense  Armando  Luna,  para 
ser  matriculado  en  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  esa  capital,  debido  a  la  ina- 
ceptancia  de  su  titulo  de  Bachiller  ob¬ 
tenido  en  el  Instituto  de  Granada  de 
esta  República.  Añade  el  informe,  que 
en  virtud  de  algunas  valiosas  gestio¬ 
nes,  se  le  permitió  matricularse  provi¬ 
sionalmente,  pudiéndolo  hacer  en  fir¬ 
me  cuando  este  Ministerio  contestara 
a  la  Cancillería  Salvadoreña,  la  pre¬ 
gunta  hecha  en  otra  ocasión  acerca 
de  si  este  Gobierno  admitía,  la  equi¬ 
valencia  de  los  Bachilleratos  Salvado¬ 
reños,  pues  en  caso  contrario,  habría 
perdido  dicho  joven  estudiante  su 
tiempo  y  los  gastos  consiguientes.  He 
debido  considerar  desde  luego,  y  ba¬ 
jo  todo  concepto  esta  información  co¬ 
mo  un  completo  error  de  apreciación 
del  informante,  toda  vez  que  por  una 
parte  en  el  archivo  de  esta  Oficina  no 
se  encuentra  pregunta  alguna,  concre¬ 
ta  al  respecto  de  la  Secretaría  de  su 
muy  digno  cargo,  y  por  otra,  que  en 
mi  contestación  de  20  de  marzo  de 
1917  a  esa  ilustrada  Cancillería,  como 
en  muchas  otras  ocasiones  ha  mani¬ 
festado  mi  Gobierno  del  modo  más 
terminante  posible,  que  Nicaragua  man¬ 


tiene  en  vigor  todas  las  convenciones 
de  Washington,  excepto  de  la  denun¬ 
ciada  de  las  futuras  conferencias  Cen¬ 
troamericanas  y  la  extinta  por  su  pro¬ 
pio  plazo  de  la  Corte  de  Justicia  Cen¬ 
troamericana.  Con  tanta  mayor  razón 
ha  debido  estimar  el  informe  en  refe¬ 
rencia  como  una  falsa  apreciación, 
cuanto  que  el  artículo  ¡o.  del  Tratado 
general  de  Paz  y  Amistad  que  como 
se  expuso,  antes  Nicaragua  considera 
vigente,  dice  a  este  propósito  lo  si¬ 
guiente:  «También  serán  válidos  los 
estudios  científicos  hechos  en  las  Uni¬ 
versidades,  Escuelas  Facultativas  e 
Institutos  de  Segunda  Enseñanza  de 
cualquiera  de  los  países  contratantes, 
previa  la  autenticación  de  los  docu¬ 
mentos  que  acreditan  dichos  estudios, 
y  la  eomprobación  de  la  identidad  de 
la  persona»  (Requisitos  estos  que  han 
sido  llenados  debidamente).  Como  el 
tratado  en  referencia  no  ha  sido  aún 
denunciado  por  ninguna  de  las  nacio¬ 
nes  signatarias,  ruego  a  V.  E.  se  dig¬ 
ne  interponer  en  caso  necesario  su 
valiosísima  influencia  a  fin  de  que  la 
cláusula  citada,  de  un  tratado  vigente, 
tenga  su  cumplimiento  legal  y  a  fin 
de  que  no  existan  en  nuestros  países, 
hermanos,  tales  procedimientos  de  fa¬ 
tal  consecuencia,  como  es  obvio  al 
claro  criterio  de  V.  E.  para  el  senti¬ 
miento  que  cobra  cada  día  mayores 
desarrollos  de  una  bien  entendida  con¬ 
fraternidad  centroamericana.  Confian¬ 
do  que  V.  E.  se  servirá  favorecerme 
con  su  estimable  contestación  y  con 
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muestras  de  mi  más  alta  y  distingui¬ 
da  consideración,  me  suscribo  su  muy 
atento  S.  S., 

J.  A.  Urtecho. 

* 

San  Salvador,  18  de  febrero  de  1920. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  —  Managua. 

Me  refiero  complacido  al  atento 
mensaje  de  V.  E.  referente  a  las  di¬ 
ficultadas  con  que  ha  tropezado  el 
joven  nicaragüense  Armando  Luna,  pa¬ 
ra  obtener  la  equivalencia  de  su  tí¬ 
tulo  de  Bachiller,  obtenido  en  esa  Re¬ 
pública  hermana  y  su  admisión  a  los 
estudios  de  Medicina. 

Digno  de  todo  respeto  es  el  crite¬ 
rio  de  V.  E.  en  orden  a  la  vigencia 
del  Tratado  de  Paz  y  Amistad,  sus¬ 
crito  en  Washington  por  las  Repú¬ 
blicas  de  Centro  América,  y  que  con¬ 
sagra  la  absoluta  equivalencia  de  es¬ 
tudios  y  el  reconocimiento  de  títulos 
tratándose  de  centroamericanos;  pero 
esta  Secretaría,  sobre  tan  importante 
materia,  mantiene  el  criterio  oficial, 
exteriorizado  al  Gobierno  de  Hondu¬ 
ras,  a  raíz  de  la  caducidad  del  Tra¬ 
tado  que  creó  la  Corte  de  Justicia 
Centroamericana,  de  que  la  expiración 
de  las  funciones  de  este  Tribunal  In¬ 
ternacional  afectó  la  vigencia  de  aquel 
pacto,  en  virtud  de  su  necesaria  de¬ 
pendencia  y  armonía, 

En  la  Memoria  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  correspondiente  al  año  1918, 
encontrará  V.  E.  ampliamente  tratado 
este  tópico. 

Piensa  mi  Gobierno  que  esa  situa¬ 
ción  de  anormalidad  es  fácil  de  evi¬ 
tar  si  los  Gobiernos  de  Centro  Amé¬ 
rica  ajustan  nuevos  vínculos  jurídicos 
y  someten  ese  punto  y  otras  conco¬ 
mitantes  a  la  decisión  de  una  Confe¬ 
rencia. 

A  este  respecto,  esta  Cancillería 
piensa  dirigir  oportunamente  una  ex¬ 
citativa  a  los  Gobiernos  hermanos  en 
Centro  América. 


Toda  resolución  aislada  no  llenarla 
los  altos  fines  que  perseguían  las 
Convenciones  de  Washington. 

Con  toda  consideración,  soy  de  V. 
E.  atento  servidor, 

Juan  Franco.  Paredes. 

* 

Managua,  febrero  21  de  1920. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores, —  San  Salvador. 

Tengo  la  honra  de  referirme  a  su 
atento  telegrama  del  10  del  corriente, 
en  contestación  al  que  con  fecha  14 
de  este  mismo,  me  cupo  el  placer  de 
dirigirle.  Sin  entrar  en  mayores  dis¬ 
cusiones  sobre  un  punto  de  tan  obvia 
evidencia  e  importancia,  ya  previa¬ 
mente  discutida  como  es  de  la  vigi¬ 
lancia  del  Tratado  General  de  Paz  y 
Amistad  y  el  de  todas  las  conven¬ 
ciones  de  Washington;  excepción  he¬ 
cha  de  las  que  versan  sobre  futuras 
conferencias  centroamericanas  sobre 
la  Corte  de  Justicia  Centroamericana, 
extinta  por  las  razones  que  aduje  en 
mi  telegrama  anterior  y  respetando, 
como  me  cumple  hacerlo,  el  elevado 
criterio  de  V.  E.  sobre  la  materia  en 
cuestión,  expuesto  en  el  importante 
telegrama  que  contesto,  como  quiera 
que  es  este  un  asunto  que  interesa 
vivamente  a  Nicaragua  en  calidad  de 
Nación  signataria  de  dichas  conven¬ 
ciones,  cuyo  verdadero  estado  jurídico, 
debe  fijarse  con  absoluta  precisión 
para  los  efectos  consiguientes  en  las 
Repúblicas  pactantes,  vengo  a  solici¬ 
tar  de  V.  E.  se  digne  contestarme,  si 
a  bien  lo  tiene,  con  la  fijeza  y  cla¬ 
ridad  que  el  caso  demanda  las  pre¬ 
guntas  siguientes:  Para  si  debe  un 
Gobierno  entender  que  su  citado  te¬ 
legrama  de  19  del  mes  en  curso  es 
una  formal  denuncia  que  el  Gobierno 
de  El  Salvador  hace  del  Tratado  Ge¬ 
neral  de  Paz  y  Amistad  suscrito  en 
Washington  el  20  de  diciembre  de 
1907;  2a-,  Si  debe,  asimismo,  enten¬ 
derse  el  mencionado  telegrama  de  V. 
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E.  como  una  formal  denuncia  de  todas 
las  otras  convenciones  de  Washington 
suscritas  en  la  misma  fecha  y  que  al 
tenor  de  su  letra  y  mente  permanezca 
aun  vigente,  verbi  y  gracia,  la  conven¬ 
ción  creadora  de  la  Oficina  Interna¬ 
cional  Centroamericana.  Permítome 
recordar  a  V.  E.  que  hasta  la  fecha 
no  ha  sido  denunciada  ninguna  de 
las  referidas  convenciones  con  la  sal¬ 
vedad  de  las  futuras  conferencias 
centroamericanas,  ya  que,  como  he 
dicho  antes,  la  convención  creadora 
de  la  Corte  de  Justicia  Centroameri¬ 
cana  terminó  con  la  expiración  de  su 
plazo  improrrogable  y  que  el  artículo 
J9  del  Tratado  General  de  Paz  y 
Amistad  consigna  la  siguiente  adver¬ 
tencia  textual  para  el  caso  de  su 
formal  denunga,  a  saber;  que  «si  un 
año  antes  de  expirar  dicho  término 
(el  de  su  vigencia)  no  se  hubiere 
hecho  por  alguna  de  las  partes  con¬ 
tratantes,  notificación  de  las  otras  so¬ 
bre  la  intención  de  terminarla,  conti¬ 
nuará  rigiendo  hasta  un  año  después 
que  se  haya  hecho  la  referida  notifi¬ 
cación.  » 

De  modo,  pues,  que  aun  cuando 
debiera  considerarse  el  despacho  de 
V.  E.,  a  que  ahora  tengo  el  honor  de 
referirme,  como  una  formal  denuncia 
del  Tratado  o  en  las  palabras  del 
texto  como  una  notificación  del  Go¬ 
bierno  de  V.  E.  debe  también  obser¬ 
varse  como  no  podrá  dudarlo  V.  E. 
la  disposición  que  acabo  de  citar  en 
cuanto  a  su  efectiva  vigencia.  En  tal 
concepto,  no  acierto  a  comprender 
las  razones  legales  en  que  pueda 
fundarse  el  honorable  Gobierno  de 
V.  E.  para  el  rechazo  de  los  títulos 
nicaragüenses  legítimamente  ampara¬ 
dos  como  están  por  el  artículo  del 
sobredicho  Tratado  General  de  Paz 
y  Amistad.  Mas,  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  estas  consideraciones,  me  con¬ 
creto  tan  sólo  a  pedir  en  nombre  de 
mi  Gobierno  al  muy  ilustrado  de  V. 
E.  una  contestación  categórica  sobre 
estos  dos  puntos  de  que  he  hecho 
especial  mención.  Al  rogar  a  V.  E.  se 
digne  favorecerme  con  su  pronta  res¬ 


puesta,  me  aprovecho  de  la  oportu¬ 
nidad  para  reiterar  a  V.  E.  las  pro¬ 
testas  de  mi  más  alto  y  distinguido 
aprecio  con  que  me  suscribo  su  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

J.  A.  Urtecho. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  29  de 
abril  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  a  honra  referirme  a  los  con¬ 
ceptos  expresados  por  V.  E.  en  su 
atento  telegrama  de  21  de  febrero  an¬ 
terior,  relativos  a  los  Tratados  cen¬ 
troamericanos  suscritos  en  Washing¬ 
ton  en  1937,  para  manifestarle,  que 
en  vista  de  la  trascendencia  que  en¬ 
traña  el  asunto,  este  Ministerio  ha 
estudiado  con  detenimiento  el  punto 
en  cuestión,  el  cual  fue  también  tra¬ 
tado  por  la  Oficina  Internacional  Cen¬ 
troamericana  residente  en  Guatemala, 
a  la  cual  esta  Secretaría  contestó  en 
ios  términos  que  V.  E.  se  dignará 
ver  por  la  copia  que  le  remito  anexa. 

En  dicha  comunicación  se  declara 
terminantemente  que  la  Cancillería  de 
mi  cargo  continúa  sosteniendo  que  el 
Tratado  General  de  Paz  y  Amistad 
que  ha  venido  regulando  los  intere¬ 
ses  del  Istmo,  ha  caducado  y  que,  en 
consecuencia,  cree  del  caso  proceder 
a  la  negociación  de  un  nuevo  tratado 
que  estipule  la  norma  de  conducta 
que  deben  observar  los  gobiernos  cen¬ 
troamericanos  en  su  vida  político-so¬ 
cial. 

Ruego  a  V.  E.  tener  por  válida, 
de  parte  de  este  Gobierno,  la  decla¬ 
ración  hecha  a  la  Oficina  Internacio¬ 
nal  Centroamericana  en  el  indicado 
asunto  y  aceptar  el  homenaje  de  mi 
elevada  consideración, 

(f.)  Juan  Franc0  Paredes. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Ni¬ 
caragua.— Managua. 


IV 


COSTA  RICA 


Casa  Presidencial:  San  José,  Costa  Rica,  19 

de  mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  V.  E.,  que  hoy  ha  toma¬ 
do  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
República  el  señor  don  Julio  Acosta 
García,  quien  organizó  su  gabinete 
así:  Secretario  de  Estado  en  el  des¬ 
pacho  de  Relaciones  Exteriores,  Jus¬ 
ticia,  Gracia,  Culto  y  Beneficencia,  el 
que  suscribe;  Secretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  Gobernación  y  Po¬ 
licía,  el  Lie.  don  Claudio  González 
Rucavado;  Secretario  de  Estado  en  el 
despacho  de  Hacienda  y  Comercio,  el 
ingeniero  don  Nicolás  Chavarría  Mo¬ 
ra;  Secretario  de  Estado  en  el  despa¬ 
cho  de  Instrucción  Pública,  el  profe¬ 
sor  don  Miguel  Obregón  Lozano;  Se¬ 
cretario  de  Estado  en  el  despacho  de 
Fomento,  el  señor  don  Narciso  Blan¬ 
co  Mora;  Secretario  de  Estado  en  los 
despachos  de  Guerra  y  Marina,  el 
señor  don  Aquiles  Acosta  García. 
Confío  en  que  para  el  noble  fin  de 
mantener  y  ensanchar  las  relaciones 
de  amistad  que  felizmente  existen  en¬ 
tre  nuestros  dos  países,  no  me  ha  de 
faltar  el  valioso  concurso  de  V.  E., 
me  complazco  en  aprovechar  esta  o- 
portunidad  para  expresar  a  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  y  distin¬ 
guida  consideración, 

Alejandro  Alvarado  Quirós. 


*1 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  29  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  confirmar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  el  telegrama  fecha  20 
del  mes  en  curso  que  le  dirigí  y  que 
dice: 

«Por  el  atento  ■  mensaje  telegráfico 
de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer', 
he  quedado  entendido  de  la  toma  de 
posesión  de  la  Presidencia  de  esa  her¬ 
mana  República,  por  el  Excmo.  se¬ 
ñor  don  Julio  Acosta  García,  y  de  la 
formación  del  Gabinete  de  Gobierno, 
en  el  cual  figura  V.  E.  en  el  alto  y 
merecido  puesto  de  Ministro  de  Re-  * 
laciones  Exteriores». 

«Son  tradicionales  y  bien  compro¬ 
badas  las  francas  relaciones  de  amis¬ 
tad  y  simpatía  que  unen  a  los  pue¬ 
blos  y  gobiernos  de  El  Salvador  y 
Costa  Rica;  y  me  es  grato  anunciar 
a  V.  E.  que  serán  estrechadas  más 
todavía,  si  posible  fuere,  para  que  ten¬ 
gan  toda  la  deseada  consistencia  de 
nuestros  fraternos  y  bien  cultivados 
sentimientos  patrios». 

«Envióle  mis  más  cumplidas  feli  :i- 
taciones  por  la  ascensión  al  Poder 
del  Excmo.  señor  Presidente  Acosta, 
al  mismo  tiempo  que  por  la  forma- 
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ción  del  Gabinete  de  Estado,  en  el 
que  figuran  distinguidas  personalida¬ 
des,  que  son  la  más  firme  garantía 
del  progreso  de  esa  República». 

«Al  corresponder  a  las  'expresiones 
de  V.  E.,  me  es  honroso  significarle 
las  demostraciones  de  mi  mayor  a- 
precio  y  consideración  más  distingui¬ 
da,  (f.)  Juan  Franc°,  Paredes». 

Renuevo  a  Vuestra  Excelencia  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración, 

(f.)  Juan  Franc0.  Paredes. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Cos¬ 
ta  Rica. — San  José,  C.  R. 


* 

República  de  Costa  Rica:  San  Salvador,  10 
de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Acompañada  de  la  copia  de  estilo, 
y  con  ruego  de  que  Vuestra  Exce¬ 
lencia  se  digne  hacerla  llegar  a  su 
alto  destino,  tengo  la  honra  de  remi¬ 
tirle  la  Carta  en  que  el  señor  Presi¬ 
dente  de  la  República,  don  Julio  A- 
costa  García,  Incomunica  al  Excelentí¬ 
simo  señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  El  Salvador,  su  advenimiento  a 
la  Primera  Magistratura  de  la  Na¬ 
ción. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportuni¬ 
dad  para  ofrecer  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia  el  testimonio  de  mi  más  alta  y 
distinguida  consideración, 

Alejandro  Alvarado  Quirós. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador. — San  Salva¬ 
dor. 


* 

Autógrafas 

JULIO  ACOSTA  GARCIA ,  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República  de  Costa  Rica, 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  EL  SALVADOR. 

Grande  y  buen  amigo: — Tengo  la 
honra  de  comunicar  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  que  el  voto  de  mis  conciuda¬ 
danos  me  ha  llamado  a  ejercer  la 
Presidencia  de  la  República  durante 
el  período  de  cuatro  años  que  prin¬ 
cipió  el  día  de  hoy,  fecha  en  que  to¬ 
mé  posesión  de  ese  alto  puesto.  En 
el  desempeño  de  la  Primera  Magis¬ 
tratura  del  Estado,  será  para  mí  muy 
grato  fomentar  y  estrechar  las  bue¬ 
nas  relaciones  de  amistad  que  feliz¬ 
mente  existen  entre  Costa  Rica  y  El 
Salvador.  Aprovecho  complacido  es¬ 
ta  ocasión  para  ofrecer  a  Vuestra 
Excelencia  los  sentimientos  de  cor¬ 
dial  afecto  con  que  soy  de  Vuestra 
Excelencia  grande  y  buen  amigo, 

(f)  julio  Acosta. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores. 

( r )  Alejandro  Alvarado  Quirós. 

En  la  Casa  Presidencial :  San  José,  a  8  de 
mayo  de  1920. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  10  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Adjunta  a  la  cortés  Nota  de  Vues¬ 
tra  Excelencia  No.  1,  fechada  en  10 
de  mayo  próximo  pasado  he  recibido, 
con  la  copia  de  estilo,  la  carta  autó¬ 
grafa  en  que  el  Excelentísimo  señor 
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Presidente  de  esa  República,  don  Ju¬ 
lio  Acosta,  comunica  al  señor  Presi¬ 
dente  de  El  Salvador,  don  Jorge  Me- 
léndez,  su  advenimiento  a  la  Primera 
Magistratura  de  la  Nación. 

Al  manifestar  a  Vuestra  Excelencia 
que  ya  fue  puesto  en  manos  de  su 
Alto  destinatario  el  documento  alu¬ 
dido,  exprésole  mi  mayor  agradeci¬ 
miento  por  su  atención  y  le  reitero 
los  sentimientos  de  mi  más  alta  y 
perfecta  estima, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re¬ 
pública  de  Costa  Rica. — San  José, 

C.  R. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR: 

Remito  a  Ud.,  con  la  copia  de  es¬ 
tilo,  la  Carta  Autógrafa  con  que  el 
s§ñor  Presidente  Meléndez  dirige  a 
S.  E.  el  señor  Presidente  de  esa  Re¬ 
pública,  en  contestación  a  la  que  le 
envió  con  fecha  8  de  mayo  ante¬ 
rior,  con  objeto  de  participarle  su 
exaltación  a  la  Primera  Magistratura 
de  Costa  Rica. 

Ruego  a  Ud.  encaminar  este  docu¬ 
mento  a  su  elevado  destino  y  acep¬ 
tar  las  protestas  de  distinguida  con¬ 
sideración  con  que  me  suscribo  su 
muy\  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Gregorio  Martín,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  de  El  Salvador 
en  Costa  Rica. — San  José  de  Costa 
Rica. 


* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvaaor. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Muy  honroso  es  para  mí  contestar 
la  atenta  Autógrafa  fechada  el  8  de 
mayo  anterior,  en  que  V.  E.  se  digna 
participarme  que  el  voto  de  sus  con¬ 
ciudadanos  le  ha  llamado  a  ejercer 
la  Presidencia  de  esa  República  her¬ 
mana  y  amiga,  durante  el  período  de 
cuatro  años  que  principia  en  la  mis¬ 
ma  fecha. 

Se  sirve  expresar  V.  E.  en  tan  im¬ 
portante  documento,  que  viene  ani¬ 
mado  de  los  mejores  propósitos  de 
fomentar  y  estrechar  las  buenas  rela¬ 
ciones  de  amistad  que  felizmente  exis¬ 
ten  entre  El  Salvador  y  Costa  Rica; 
y  puede  V.  E.  tener  la  seguridad  de 
que,  animado  de  los  mismos  senti¬ 
mientos,  me  será  en  extremo  grato 
coadyuvar  asimismo,  por  todos  los 
medios  que  estén  a  mi  alcance,  al 
sostenimiento  de  la  proverbial  y  sin¬ 
cera  amistad  que  siempre  ha  ligado 
a  nuestros  pueblos  y  gobiernos. 

Congratulo  a  V.  E.  por  la  merecida 
honra  que  le  ha  conferido  el  voto  de 
sus  conciudadanos,  al  designarlo  para 
regir  los  destinos  de  Costa  Rica,  du¬ 
rante  el  cuatrenio  1920-1924,  y  al 
hacer  expresión  a  V.  E.  de  mis  me¬ 
jores  deseos  por  su  ventura  personal 
y  la  suerte  próspera  de  la  Nación 
Costarricense,  me  complazco  en  sig¬ 
nificarle  la  distinguida  consideración 
y  elevada  estima  con  que  me  sus¬ 
cribo  de  V.  E. 

Leal  Amigo, 

(f)  Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

(r)  Juan  Franco.  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional :  San  Salva¬ 
dor,  8  de  junio  de  1920. 
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* 

San  José,  Junio  26  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  grato  manifestar  a  usted  que 
de  acuerdo  con  su  atenta  Nota  No. 
404,  de  11  de  este  mes,  entregué  al 
Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  esta  República, 
la  carta  autógrafa  en  que  el  señor 
Presidente  don  Jorge  Meléndez  con¬ 
testa  la  que  Su  Excelencia  el  Sr.  don 


Julio  Acosta  García  le  diiigió  partici¬ 
pándole  su  exaltación  a  la  Primera 
Magistratura  de  Costa  Rica,  para  que 
lo  pusiera  en  manos  de  su  alto  des¬ 
tinatario,  lo  cual  ya  se  verificó,  se¬ 
gún  me  comunica  el  Excelentísimo 
señor  Alvarado. 

Al  participárselo  así,  me  suscribo 
gustoso  deferente  servidor  de  Ud. 

Gregorio  Martin, 

Al  señor  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores.— San  Salvador. 


V 


OFICINA  INTERNACIONAL  CENTROAMERICANA 


Guatemala,  2  de  abril  de  1919. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Con  instrucciones  de  la  Oficina  In¬ 
ternacional  Centro  Americana,  tengo 
la  honra  de  dirigirme  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  como  también  lo  hago  con 
las  otras  Cancillerías  centroamerica¬ 
nas,  para  el  importante  asunto  que 
paso  a  detallar. 

El  Tratado  General  de  Paz  y  Amis¬ 
tad  celebrado  en  Washington  el  20 
de  diciembre  de  1907  entre  las  Re¬ 
públicas  del  Istmo,  en  su  artículo 
XIX,  dice  así: 

«El  presente  Tratado  permanecerá 
en  vigor  por  el  término  de  diez  años, 
contados  desde  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones.  Sin  embargo,  si  un 
año  antes  de  expirar  dicho  término 
no  se  hubiere  hecho  por  alguna  de 
las  partes  contratantes  notificación 
especial  a  las  otras  sobre  la  intención 
de  terminarlo,  continuará  rigiendo  has¬ 
ta  un  año  después  de  que  se  haya 
hecho  la  referida  notificación.» 

Como  acerca  del  sentido  de  este 
artículo  aparecen  criterios  diferentes, 
pues  para  unos  por  el  transcurso  de 
diez  años,  el  supradicho  Pacto  ha 
dejado  de  existir,  y  para  otros,  por 
no  haberse  verificado  todavía  la  noti¬ 
ficación  especial  que  establece  el  ar¬ 
tículo  transcrito,  la  Convención  de  que 
forma  parte  continúa  en  vigencia;  la 
Oficina  Internacional  empeñada  siem¬ 


pre,  por  estimarlo  de  su  deber,  en 
que  nuestras  repúblicas  mantengan 
las  más  estrechas  y  estables  relacio¬ 
nes,  se  permite  enunciar  por  mi  me¬ 
dio  la  necesidad  y  conveniencia  de 
hacer  que  persista  dicho  Tratado,  me¬ 
diante  LA  DECLARACION  DE  QUE  ESTA 
EN  VIGOR,  o  en  caso  contrario,  PRO¬ 
CEDERSE  A  LA  CELEBRACION  DE  UN 
NUEVO  TRATADO  ANÁLOGO. 

Para  hacer  esta  respetuosa  insinua¬ 
ción,  la  Oficina  ha  tomado  en  cuenta 
que  estando  conformes  al  artículo 
XX,  refundidas  o  convenientemente 
modificadas  en  esa  Convención  las 
estipulaciones  de  las  celebradas  an¬ 
teriormente  entre  los  países  contra¬ 
tantes,  si  se  entiende  que  el  aludido 
Tratado  General  ya  no  rige,  queda¬ 
rían  estas  repúblicas,  en  lo  que  a 
pactos  internacionales  concierne,  más 
distanciadas  entre  sí,  que  lo  estarían 
con  las  otras  naciones  de  América  y 
de  Europa. 

Innegablemente  las  repúblicas  cen¬ 
troamericanas  podrían  vivir  en  paz 
al  amparo  del  derecho  común,  aun 
sin  la  existencia  entre  ellas  del  De¬ 
recho  Internacional  Positivo;  pero  co¬ 
mo  en  la  introducción  del  referido 
Tratado  se  expresa  que  se  celebra 
«para  establecer  las  bases  que  fijen 
las  relaciones  generales  de  dichos 
países»,  y  en  sus  varios  artículos  a 
más  de  tratarse  de  la  paz  y  de  los 
medios  de  asegurarla,  entre  otros  pun¬ 
tos  capitales,  se  conviene  en  la  neu- 
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tralidad  de  la  República  de  Hondu¬ 
ras,  en  la  obligación  de  mantener  Le¬ 
gaciones  permanentes,  en  el  goce  para 
los  centroamericanos  en  cualquiera  de 
estas  repúblicas  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  de  ciudadanía,  y  del  libre  ejer¬ 
cicio  de  las  profesiones,  en  la  forma 
de  los  procedimientos  judiciales  y 
cumplimiento  de  los  fallos,  el  comer¬ 
cio  de  cabotaje  e  inviolabilidad  de 
los  buques  mercantes;  la  sola  enun¬ 
ciación  de  tan  importantes  asuntos 
excusa  de  recomendar  las  ventajas 
de  que,  como  se  estime  procedente, 
se  mantenga  la  vigencia  del  Tratado 
que  de  ellas  se  ocupa,  y  cuyo  espí¬ 
ritu  y  texto  consagran  las  más  fra¬ 
ternales  relaciones  entre  estos  países. 

Precisamente  porque  después  de  la 
recién  pasada  guerra  europea  se  an¬ 
hela  constituir  un  nuevo  orden  inter¬ 
nacional,  las  repúblicas  centro-ameri¬ 
canas  que  siempre  se  han  considera¬ 
do  partes  integrantes  de  la  Patria 
común,  deben  fijar  las  bases  de  las 
relaciones  privativas  entre  ellas,  para 
aparecer  en  el  conjunto  general  de 
las  naciones  como  un  todo  armónico, 
cual  corresponde  a  su  ansiada  unidad 
política. 

Al  elevar  lo  expuesto  al  conoci¬ 
miento  del  Gobierno  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  cuyos  sentimientos  creemos 
interpretar  con  esta  iniciativa,  me  es 
grato  suscribirme  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia  muy  atento  y  seguro  servidor. 

J.  Pinto. 

Presidente. 

Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador. — San  Salvador. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  abril 
de  ¡920. 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

He  tenido  el  agrado  de  leer  la  aten¬ 
ta  comunicación  de  Ud.  No.  2559  de 


2  del  actual  en  la  que  se  sirve  expo¬ 
ner  algunas  consideraciones  sobre  la 
situación  jurídico  internacional  del  Tra¬ 
tado  General  de  Paz  y  Amistad,  cele¬ 
brado  entre  Washington  el  20  de  diciem¬ 
bre  de  1907  en  las  Repúblicas  de  Cen¬ 
tro  América. 

La  Oficina  Internacional  Centro-Ame¬ 
ricana  insinúa  a  la  vez,  la  necesidad  y 
conveniencia  de  hacer  que  persista  di¬ 
cho  Tratado  mediante  la  declaración 
de  que  está  en  vigor,  o  en  caso  con¬ 
trario,  procederse  a  la  celebración  de 
un  nuevo  Tratado  análogo. 

A  este  respecto  debo  manifestar  a 
Ud.  para  conocimiento  de  esa  Oficina 
y  para  los  fines  consiguientes,  que  es¬ 
ta  Cancillería  continúa  sosteniendo  la 
tesis  expuesta  en  la  Memoria  de  este 
Ministerio,  presentada  al  Congreso  Le¬ 
gislativo  del  año  de  1919  y  correspon¬ 
diente  al  año  anterior,  es  decir  que 
insiste  en  considerar  caducado  el  re¬ 
ferido  Pacto  por  las  razones  siguien¬ 
tes  : 

Ia  —  Que  los  principios  generales 
del  derecho  concuerdan  en  considerar 
caduco  en  todas  sus  partes  un  pacto 
cuando  uno  de  los  contratantes  no  se 
allana  a  cumplir  una  de  las  cláusulas 
y  destruye  de  esa  manera  la  unidad 
de  miras  que  se  supone  en  todo  pac¬ 
to  o  contrato; 

2a  — Que  el  término  de  diez  años 
señalados  en  el  Art.  XVII  de  la  Con¬ 
vención  para  el  establecimiento  de  la 
Corte  de  Justicia  Centroamericana,  era 
solamente  un  plazo  convenido  para 
mantener  la  reglamentación  que  se 
creyó  conveniente  adoptar  en  1907 
para  el  funcionamiento  del  Tribunal, 
mas  no  un  término  del  cual  no  hu¬ 
biere  de  depender  su  existencia,  la 
cual  tenía  que  considerarse  subordi¬ 
nada  a  la  vigencia  del  Tratado  Gene¬ 
ral  de  Paz  y  Amistad; 

3a — Que  la  estipulación  del  Art.  1 
de  dicno  Tratado  General  exige  pe¬ 
rentoriamente  la  existencia  y  mante¬ 
nimiento  de  un  Tribunal  Centroame¬ 
ricano  de  Justicia,  como  medio  de  di¬ 
rimir  pacificamente  todo  desacuerdo 
entre  los  Estados  Centroamericanos, 
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fin  que  no  se  alcanza,  en  todos  los 
casos,  por  los  medios  ordinarios  de! 
Derecho  Internacional,  como  la  expe¬ 
riencia  lo  ha  demostrado,  por  desgra¬ 
cia,  en  diversas  ocasiones.  La  Corte 
de  Justicia  Centroamericana,  creada 
imbibitamente  por  la  primera  estipula¬ 
ción  del  referido  Tratado,  no  era  un 
simple  tribunal  de  arbitramento,  que 
es  a  lo  más  a  que  han  llegado  los 
principios  del  Derecho  internacional 
en  la  materia,  sino  un  organismo  que 
tenía  facultades  para  evitar  los  con¬ 
flictos  armados,  desde  en  sus  prime¬ 
ras  manifestaciones,  interviniendo  en¬ 
tre  los  estados  disidentes  para  impo¬ 
nerles  que  mantuvieran  el  statu  quo, 
mientras  dirimían  la  disputa;  ocasión 
en  la  cual  podía  contar  con  todo  el 
apoyo  moral  de  los  otros  Estados  de 
Centro-América  y  aun  de  Estados  Uni¬ 
dos  de  América  y  México  que  presi¬ 
dieron  en  la  celebración  de  las  Con¬ 
venciones  de  Washington.  Se  com¬ 
prende,  por  consiguiente,  sin  esfuerzo 
alguno,  que  los  oficios  de  un  tribunal 
de  esa  naturaleza  son  insustituibles 
en  la  práctica  por  los  otros  medios 
conocidos  de  la  Ley  Internacional  co¬ 
mún;  y  que  por  lo  mismo,  los  fines 
primordiales  de  paz  y  amistad  que  el 
Tratado  esencialmente  ha  tenido  en 
mira,  quedan  hondamente  afectados  al 
ser  regulados  por  sus  principios  comu¬ 
nes,  para  la  observación  de  los  cuales 
huelga  del  todo  el  Tratado  cuya  vi¬ 
gencia  se  discute  y  es  la  primera 
cuestión  que  carece  así  de  un  criterio 
superior  que  la  dirima; 

4?—  Que  si  bien  el  Tratado  Gene¬ 
ral  contiene  además,  otros  puntos  se¬ 
cundarios,  como  el  de  extradición,  el 
de  futuras  conferencias,  de  comunica¬ 
ciones,  creación  de  un  Instituto  Peda¬ 
gógico  y  de  una  Oficina  Internacional, 
están  ellos  sujetos  a  las  convenciones 
especiales  formuladas  sobre  cada  ma¬ 
teria  y  a  lo  formalmente  estipulado 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
XVIII;  y  que  en  cuanto  a  los  puntos 
no  comprendidos  en  convenciones  es¬ 
peciales,  al  no  cumplirse  lo  referente 
a  la  existencia  de  una  Corte  Centro¬ 


americana,  punto  primordial  del  Tra¬ 
tado,  no  pueden  considerarse  ya  obli¬ 
gatorios  porque  aquél  ha  venido  de 
esa  manera  a  caer  en  caducidad,  aún 
antes  de  vencerse  su  plazo,  en  razón 
del  incumplimiento  de  su  cláusula  prin¬ 
cipal  ; 

5? — Que  para  mantener  el  espíritu 
de  justicia  y  altamente  beneficioso  de 
que  se  revistió  al  Derecho  Público 
Centroamericano  en  1907,  con  la  cele¬ 
bración  de  ese  Tratado  General,  y  no 
reducirlo  a  lo  que  era  antes,  algo  teó¬ 
rico,  sin  vida  efectiva  y  práctica, '^pre¬ 
cisaba  volver  a  constituir  la  sociedad 
jurídica  centroamericana,  basada  en 
justicia  y  en  el  Derecho,  al  amparo 
de  un  organismo  legal  que  les  diera 
vida  eficiente,  representando,  como 
honrosamente  se  decía  en  la  Conven¬ 
ción  Reglamentaria  de  la  Corte  de  Justi¬ 
cia  Centroamericana,  la  Conciencia  Na- 
conal  de  Centro-América;  fin  que  no 
es  posible  lograr  o  cuando  menos  se 
retardará  indefinidamente,  si  se  san¬ 
ciona  la  extinción  del  Tribunal  Cen¬ 
troamericano,  manteniendo  en  vigencia 
el  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad 
no  obstante  haber  sido  rota  aquella 
estipulación  que  era  el  alma  máter  de 
su  existencia. 

En  consecuencia,  este  Ministerio  cree 
del  caso  proceder  a  la  negociación  de 
un  nuevo  Tratado  que  regule  la  vida 
jurídica  común  de  los  cinco  estados 
del  Istmo. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración 
muy  atento  y  seguro  servidor. 

(i)  Juan  Franc°  Paredes. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centro  Americana. — Gua¬ 
temala. 


* 

Guatemala,  12  de  mayo  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Sobre  el  trascendental  asunto  def 
Tratado  General  de  Paz  Centro-Ame- 
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ricano,  tuve  la  honra  de  dirigir  a 
Vuestra  Excelencia,  lo  mismo  que  a 
los  otros  gobiernos  de  la  América 
Central,  la  nota  de  2  de  abril  de  1919, 
de  que  acompaño  copia  marcada  (A), 
en  que  la  Oficina  Internacional  por 
mi  medio  se  permitía  enunciar  la  ne¬ 
cesidad  de  la  persistencia  de  aquel 
Tratado,  mediante  la  declaración  de 
que  estaba  en  vigor,  o  en  caso  con¬ 
trario,  procederse  a  la  celebración  de 
un  nuevo  Tratado  Análogo. 

A  esa  comunicación  contestaron  los 
gobiernos  de  El  Salvador  y  Nicara¬ 
gua,  manifestando  el  primero  en  nota 
de  12  de  abril  del  año  en  curso,  que 
tenía  por  insubsistente  el  aludido  Tra¬ 
tado  y  creía  del  caso  proceder  a  la 
negociación  de  un  nuevo  que  regulara 
la  vida  jurídica  común  de  los  cinco 
Estados  del  Istmo;  y  el  segundo,  sos¬ 
teniendo  en  nota  de  20  de  mayo  de 
1919,  que  dicho  Tratado  estaba  en 
vigor  porque  en  ninguna  de  las  par¬ 
tes  signatarias  lo  había  denunciado. 
Acompaño  copia  de  esas  notas  mar¬ 
cadas  (B)  y  (C).  No  se  ha  recibido 
contestación  pertinente  de  las  otras 
Cancellerías. 

Al  expresar  una  de  las  partes  que 
debe  celebrarse  un  Tratado  análogo, 
al  decir  otra  que  ese  Pacto  está  to¬ 
davía  en  vigor,  y  al  no  haber  expre¬ 
sado  opinión  adversa  al  mismó  las 
otras  partes,  la  Oficina  estima  con  ra¬ 
zón  que  ninguno  de  los  Poderes  sig¬ 
natarios  está  contra  el  Tratado,  que 
viene  a  ser  la  base  del  Derecho  Pú¬ 
blico  Centro-Americano,  y  sobre  ese 
supuesto,  estima  de  su  deber,  fundán¬ 
dose  en  los  artículos  1  y  2  del  Pac¬ 
to  de  su  creación,  el  dirigirse  como 
ahora  lo  hace,  a  las  cinco  Cancillerías, 
para  insistir  en  la  proposición  enun¬ 
ciada  a  fin  de  que  los  cinco  gobier¬ 
nos  mantengan  la  vigencia  de  aquel 
Tratado  o  convengan  en  otro  nuevo 
de  la  misma  naturaleza,  para  secun¬ 
dar  así  los  anhelos  fraternales  de  los 
cinco  pueblos;  y  que  al  llegar  el  1,5 
de  septiembre  de  1921,  a  falta  de  una 
completa  unidad  política,  estén  los  es¬ 
tados  centro-americanos,  al  amparo  de 


su  Pacto  fundamental,  ligados  por  las 
más  estrechas  y  estables  relaciones. 

Estimando  de  actualidad  la  reitera¬ 
ción  de  la  iniciativa  de  esta  Oficina, 
ella  se  promete  del  Gobierno  de  Vues¬ 
tra  Excelencia  que,  reconociendo  la 
importancia  del  asunto,  dictará  sús 
oportunas  decisiones  para  darle  el  de- 
sarrolo  que  en  su  criterio  juzgue  con¬ 
veniente  a  los  intereses  centroameri¬ 
canos;  y  al  expresarlo  así,  me  es  gra¬ 
to  suscribirme  de  Vuestra  Excelencia, 
con  la  más  alta  y  distinguida  consi¬ 
deración,  muy  atento  seguro  servidor, 

J.  Pinto, 

Presidente. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador. — San  Salvador. 


* 

W 

Guatemala,  2  de  abril  de  1919. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  instrucciones  de  la  Oficina  In¬ 
ternacional  Centroamericana,  tengo  la 
honra  de  dirigirme  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  como  también  lo  hago  con  las 
otras  Cancillerías  centroamericanas, 
para  el  importante  asunto  que  paso  a 
detallar. 

El  Tratado  General  de  Paz  y  Amis¬ 
tad  celebrado  en  Washington  el  20  de 
diciembre  de  1907  entre  las  Repúbli¬ 
cas  del  Istmo,  en  su  artículo  XIX,  di¬ 
ce  así: 

«El  presente  Tratado  permanecerá 
en  vigor  por  el  término  de  diez  años, 
contados  desde  el  dia  del  canje  de  las 
ratificaciones.  Sin  embargo,  si  un  año 
antes  de  expirar  dicho  término  no  se 
hubiere  hecho  por  alguna  de  las  Par¬ 
tes  Contratantes  notificación  especial 
a  las  otras  sobre  la  intención  de  ter¬ 
minarlo,  continuará  rigiendo  hasta  un 
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año  después  de  que  se  haya  hecho  la 
referida  notificación.» 

Como  acerca  del  sentido  de  este  ar¬ 
ticulo  aparecen  criterios  diferentes,  pues 
para  unos,  por  el  transcurso  de  diez 
años,  el  supredicho  Pacto  ha  dejado 
de  existir,  y  para  otros,  por  no  ha¬ 
berse  verificado  todavía  la  notificación 
especial  que  establece  el  artículo  tras¬ 
crito,  la  Convención  de  que  forma  par¬ 
te  continúa  en  vigencia;  la  Oficina  In¬ 
ternacional  empeñada  siempre,  por  es¬ 
timarlo  de  su  deber,  en  que  nuestras 
repúblicas  mantengan  las  más  estre¬ 
chas  y  estables  relaciones,  se  permite 
enunciar  por  mi  medio  la  necesidad 
y  conveniencia  de  hacer  que  persista 
dicho  Tratado,  mediante  la  declaración 
de  que  está  en  vigor,  o  en  caso  con¬ 
trario,  procederse  a  la  celebración  de 
un  nuevo  tratado  análogo. 

Para  hacer  esta  respetuosa  insinua¬ 
ción,  la  Oficina  ha  tomado  en  cuenta 
que  estando  conformes  al  artículo  XX, 
refundidas  o  convenientemente  modi¬ 
ficabas  en  esa  Convención  las  estipu¬ 
laciones  de  las  celebradas  anterior¬ 
mente  entre  los  países  contratantes,  si 
se  entiende  que  el  aludido  Tratado 
General  ya  no  rige,  quedarían  estas 
repúblicas,  en  lo  que  a  pactos  inter¬ 
nacionales  concierne,  más  distanciadas 
entre  sí,  que  lo  estarían  con  las  otras 
naciones  de  América  y  de  Europa. 

Innegablemente  las  repúblicas  cen¬ 
troamericanas  podrían  vivir  en  paz 
al  amparo  del  derecho  común,  aun  sin 
la  existencia  entre  ellas  del  Derecho 
Internacional  Positivo;  pero  como  en 
la  introducción  del  referido  Tratado 
se  expresa  que  se  celebra  «para  esta¬ 
blecer  las  bases  que  fijen  las  relacio¬ 
nes  generales  de  dichos  países»,  y 
en  sus  varios  artículos  a  más  de  tra¬ 
tarse  de  la  paz  y  de  los  medios  de 
asegurarla,  entre  otros  puntos  capita¬ 
les,  se  conviene  en  la  neutralidad  de 
la  República  de  Honduras,  en  la  obli¬ 
gación  de  mantener  Legaciones  per¬ 
manentes,  en  el  goce  para  los  centro¬ 
americanos  en  cualquiera  de  estas  re¬ 
públicas  de  los  derechos  civiles  y  de 
ciudadanía,  y  del  libre  ejercicio  de  las 


profesiones,  en  la  forma  de  los  pro¬ 
cedimientos  judiciales  y  cumplimiento 
de  los  fallos,  el  comercio  de  cabotaje 
e  inviolabilidad  de  los  buques  mer¬ 
cantes;  la  sola  enunciación  de  tan  im¬ 
portantes  asuntos,  excusa  de  recomen¬ 
dar  las  ventajas  de  que,  como  se  es¬ 
time  procedente,  se  mantenga  la  vi¬ 
gencia  del  Tratado  que  de  ellas  se 
ocupa,  y  cuyo  espíritu  y  texto  consa¬ 
gran  las  más  fraternales  relaciones  en¬ 
tre  estos  países. 

Precisamente  porque  después  de  la 
recién  pasada  guerra  europea  se  an¬ 
hela  constituir  un  nuevo  orden  inter¬ 
nacional,  las  repúblicas  centroameri¬ 
canas,  que  siempre  se  han  considera¬ 
do  partes  integrantes  de  la  Patria  co¬ 
mún,  deben  fijar  las  bases  de  las  re¬ 
laciones  privativas  entre  ellas,  para 
aparecer  en  el  conjunto  general  de  las 
naciones  como  un  todo  armónico,  cual 
corresponde  a  su  ansiada  unidad  po¬ 
lítica. 

AI  elevar  lo  expuesto  al  conocimien¬ 
to  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  cuyos  sentimientos  creemos  inter¬ 
pretar  con  esta  iniciativa,  me  es  grato 
suscribirme  de  Vuestra  Excelencia  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

(f)  J.  Pinto, 

Presidente. 


Excelentísimo  señor . 

„  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  de . 


* 

(B) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores:  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  C.  A.  — Palacio  Na¬ 
cional  :  San  Salvador,  12  de  abril  de  1920. 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

He  tenido  el  agrado  de  leer  la  atenta 
comunicación  de  Ud.,No.  2,559,  de  2  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  exponer  al- 
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gunas  consideraciones  sobre  la  situa¬ 
ción  jurídico-internacional  del  Trata¬ 
do  General  de  Paz  y  Amistad,  cele¬ 
brado  en  Washington  el  20  de  diciem¬ 
bre  de  1907  entre  las  repúblicas  de 
Centro  América. 

La  Oficina  Internacional  Centro  A- 
mericana  insinúa  a  la  vez,  la  necesi¬ 
dad  y  conveniencia  de  hacer  que  per¬ 
sista  dicho  Tratado  mediante  la  de¬ 
claración  de  que  está  en  vigor,  o  en 
caso  contrario,  procederse  a  la  celebra¬ 
ción  de  un  nuevo  Tratado  análogo. 

A  este  respecto,  debo  manifestar  a 
Ud.,  para  conocimiento  de  esa  Oficina 
y  para  los  fines  consiguientes,  que 
esta  Cancillería  continúa  sosteniendo 
la  tesis  expuesta  en  la  Memoria  de 
este  Ministerio  presentada  al  Congre¬ 
so  Legislativo  del  año  de  1919  y  co¬ 
rrespondiente  al  año  anterior,  es  de¬ 
cir  que  insiste  en  considerar  caducado 
el  referido  pacto  por  las  razones  si¬ 
guientes: 

la.  Que  los  principios  generales  del 
Derecho  concuerdan  en  considerar  ca¬ 
duco  en  todas  sus  partes  un  pacto, 
cuando  uno  de  los  contratantes  no  se 
allana  a  cumplir  una  de  las  cláusulas 
y  destruye  de  esa  manera  la  unidad 
de  miras  que  se  supone  en  todo  Pac¬ 
to  o  contrato; 

2a.  Que  el  término  de  diez  años  se¬ 
ñalado  en  el  Art.  XVII  de  la  Conven¬ 
ción  para  el  establecimiento  de  la  Cor¬ 
te  de  Justicia  Centroamericana,  era  so-, 
lamente  un  plazo  convenido  para  man¬ 
tener  la  reglamentación  que  se  creyó 
conveniente  adoptar  en  1907  para  el 
funcionamiento  del  Tribunal,  mas  no 
un  término  del  cual  hubiere  de  de¬ 
pender  su  existencia,  la  cual  tenía  que 
considerarse  subordinada  a  la  vigen¬ 
cia  del  Tratado  General  de  Paz  y 
Amistad ; 

3a.  Que  la  estipulación  del  Art.  1 
de  dicho  Tratado  General  exige  pe¬ 
rentoriamente  la  existencia  y  mante¬ 
nimiento  de  un  Tribunal  Centroame¬ 
ricano  de  Justicia,  como  medio  de  di¬ 
rimir  pacíficamente  todo  desacuerdo 
entre  los  Estados  Centroamericanos, 
fin  que  no  se  alcanza,  en  todos  los 


casos,  por  los  medios  ordinarios  del 
Derecho  Internacional,  como  la  expe¬ 
riencia  lo  ha  demostrado,  por  desgra¬ 
cia,  en  diversas  ocasiones.  La  Corte 
de  Justicia  Centroamericana,  creada 
imbíbitamente  por  la  primera  estipu¬ 
lación  del  referido  Tratado,  no  era  un 
simple  Tribunal  de  arbitramento,  que 
es  a  lo  más  a  que  han  llegado  los 
principios  del  Derecho  Internacional 
en  la  materia,  sino  un  organismo  que 
tenía  facultades  para  evitar  los  con¬ 
flictos  armados,  desde  en  sus  prime¬ 
ras  manifestaciones,  interviniendo  en¬ 
tre  los  Estados  disidentes  para  impo¬ 
nerles  que  mantuvieran  el  statu-quo, 
mientras  dirimían  la  disputa;  ocasión 
en  la  cual  podía  contar  con  todo  el 
apoyo  moral  de  los  otros  Estados  de 
Centro  America  y  aun  de  Estados  Uni¬ 
dos  de  América  y  México  que  presi¬ 
dieron  en  la  celebración  de  las  Con¬ 
venciones  de  Washington.  Se  compren¬ 
de,  por  consiguiente,  sin  esfuerzo  al¬ 
guno  que  los  oficios  de  un  tribunal 
de  esa  naturaleza  son  insustituibles 
en  la  práctica  por  los  otros  medios 
conocidos  de  la  Ley  Internacional  co¬ 
mún;  y  que  por  lo  mismo,  los  fines 
primordiales  de  paz  y  amistad  que  el 
Tratado  esencialmente  ha  tenido  en 
mira,  quedan  hondamente  afectados  al 
ser  regulados  por  los  principios  comu¬ 
nes,  para  la  observación  de  los  cua¬ 
les  huelga  del  todo  el  Tratado  cuya 
vigencia  se  discute  y  es  la  primera 
cuestión  que  carece  así  de  un  criterio 
superior  que  la  dirima; 

4a.  Que  si  bien  el  Tratado  General 
contiene  además,  otros  puntos  secun¬ 
darios,  como  el  de  extradición,  el  de 
futuras  conferencias,  de  comunicacio¬ 
nes,  creación  de  un  Instituto  Pedagó¬ 
gico  y  de  una  Oficina  Internacional, 
están  ellos  sujetos  a  las  convenciones 
especiales  formuladas  sobre  cada  ma¬ 
teria  y  a  lo  formalmente  estipulado 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
XVIII;  y  que  en  cuanto  a  los  puntos 
no  comprendidos  en  convenciones  es¬ 
peciales,  al  no  cumplirse  lo  referente 
a  la  existencia  de  una  Corte  Centro¬ 
americana,  punto  primordial  del  Tra- 
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tado,  no  pueden  considerarse  ya  obli¬ 
gatorios  porque  aquél  ha  venido  de 
esa  manera  a  caer  en  caducidad,  aun 
antes  de  vencerse  su  plazo,  en  razón 
del  incumplimiento  de  su  cláusula 
principal ; 

5a.  Que  para  mantener  el  espíritu 
de  justicia  y  altamente  beneficioso  de 
que  se  revistió  al  Derecho  Público  Cen¬ 
troamericano  en  1907  —  con  la  celebra¬ 
ción  de  ese  Tratado  General,  y  no  re¬ 
ducirlo  a  lo  que  era  antes  — algo  teó¬ 
rico,  sin  vida  efectiva  y  práctica  — 
precisaba  volver  a  constituir  la  socie¬ 
dad  jurídica  centroamericana,  basada 
en  la  justicia  y  el  Derecho,  al  ampa¬ 
ro  de  un  organismo  legal  que  les  die¬ 
ra  vida  eficiente,  representando,  como 
honrosamente  se  decía  en  la  Conven¬ 
ción  Reglamentaria  déla  Corte  de  Jus¬ 
ticia  Centroamericana,  la  Conciencia 
Nacional  de  Centro  América ;  fin  que 
no  es  posible  lograr  o  cuando  menos 
se  retardará  indefinidamente,  si  se  san¬ 
ciona  la  extinción  del  Tribunal  Cen¬ 
troamericano  manteniendo  en  vigencia 
el  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad, 
no  obstante  haber  sido  rota  aquella 
estipulación  que  era  el  alma  materde 
su  existencia. 

En  consecuencia,  este  Ministerio  cree 
del  caso  proceder  a  la  negociación  de 
un  nuevo  Tratado  que  regule  la  vida 
jurídica  común  de  los  cinco  Estados 
del  Istmo. 

Soy  de  Ud.,  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centro  Americana.— Guate¬ 
mala. 

* 

(C) 

República  de  Nicaragua.— Palacio  Nacional: 

Managua,  20  de  mayo  de  1920. 

SEÑOR: 

Refiriéndome  a  su  atenta  nota  del 
2  de  abril  último,  me  place  manifes¬ 


tarle  lo  que  ya  tan  repetidamente  ha 
declarado  mi  Gobierno  con  respecto 
a  la  vigencia  del  Tratado  General  de 
Paz  y  Amistad  de  20  de  diciembre  de 
1907,  conviene  a  saber:  que  Nicara¬ 
gua  mantiene  en  vigor  el  mencionado 
Tratado,  no  obstante  la  terminación 
de  dos  de  las  corivenciones  coetáneas 
de  las  Futuras  Conferencias  Centro¬ 
americanas  y  de  la  Corte  de  Justicia 
Centroamericana  que  no  afectan  en  lo 
mínimo  la  existencia  del  Tratado  Ge¬ 
neral  de  Paz  y  Amistad. 

Y  lo  tendrá  así  por  vigente,  mien¬ 
tras  una  de  las  naciones  signatarias 
no  haga  la  notificación  especial  a  las 
otras  de  su  conveniente  terminación, 
y  mientras  no  transcurra  un  año  des¬ 
pués  de  hecha  la  referida  notificación. 

De  Ud.,  con  todo  aprecio,  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

(f)  J.  A.  Urtecho. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centroamericana.  —  Guate¬ 
mala. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  ma¬ 
yo  de  1920.  . 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

Con  la  debida  atención  he  leído  la 
interesante  comunicación  de  Ud.  N° 
2,707  de  12  del  presente  mes,  ten¬ 
diente  a  esclarecer  la  verdadera  situa¬ 
ción  jurídico  -  internacional  del  Trata¬ 
do  General  de  Paz  y  Amistad  Cen¬ 
troamericano;  y  a  ese  respecto,  ma¬ 
nifiesto  de  nuevo  a  esa  Oficina  Inter¬ 
nacional,  que  el  Gobierno  de  El  Sal¬ 
vador  niantiene  invariable  su  criterio, 
expuesto  ampliamente  en  la  nota  de 
esta  Cancillería,  N°.  229,  de  12  de 
abril  anterior,  y  que  juzga  de  im¬ 
prescindible  necesidad  conocer  la  opi¬ 
nión  de  los  Gobiernos  de  Costa  Rica, 
Guatemala  y  Henduras,  para  resolver 
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la  cuestión  de  acuerdo  con  el  sentir 
de  la  mayoría  de  los  paises  signata¬ 
rios. 

Esto,  no  obstante,  el  Gobierno  de 
El  Salvador,  por  medio  de  esta  Can¬ 
cillería  declara,  como  lo  dejo  consig¬ 
nado,  que  se  muestra  deferente  a  to¬ 
da  iniciativa  encaminada  a  vincular 
jurídicamente  a  las  nacionalidades  del 
Istmo;  y  que,  mientras  no  se  llegue 
a  una  solución  conveniente,  se  consi¬ 
derará  moralmente  ligado  a  los  otros 
gobiernos  de  la  América  Central  en 
virtud  de  los  términos  generales  del 
pacto  de  referencia  que  en  principio 
involucran  la  norma  de  conducta  que 
los  gobiernos  interesados  deben  ob¬ 
servar  como  cánones  del  Derecho  Pú¬ 
blico  Centroamericano. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centroamericana.  —  Guate¬ 
mala. 


* 

Guatemala,  27  de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  a 
Vuestra  Excelencia,  copia  de  la  Nota 
de  esta  Oficina  Internacional  que  con¬ 
tiene  lo  acordado  por  ella  en  su  se¬ 
sión  de  15  del  mes  en  curso,  relativo 
a  establecer  en  las  cinco  Repúblicas 
del  Istmo,  Delegaciones  de  la  Oficina 
para  el  objeto  que  en  el  mismo  texto  se 
indica,  y  en  el  cual  también  se  ex¬ 
presan  los  nombres  de  las  personas 
que  integrarán  las  cinco  Delegacio¬ 
nes. 

La  Oficina,  anhelando  que  esa  dis¬ 
posición  obtenga  las  simpatías  del 
Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  se 
promete  también  que  se  dignará  pres¬ 
tarle  todo  el  importante  apoyo  que 


concurra  a  la  eficacia  de  los  resulta¬ 
dos  patrióticos  que  se  tienen  en  mira. 

Con  muestras  de  mi  más  alta  y  dis¬ 
tinguida  consideración,  me  repito  de 
Vuestra  Excelencia  muy  atento  y  se¬ 
guro  servidor, 

J.  Pinto, 

Presidente. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador. — San  Salvador. 


* 

Guatemala,  27  de  mayo  de  1920. 

SEÑOR  DON . 

SEÑOR : 

Tengo  la  honra  de  poner  en  su 
conocimiento  que  en  sesión  celebra¬ 
da  por  esta  Oficina  Internacional,  el 
15  del  mes  en  curso,  entre  otras  co¬ 
sas,  se  dispuso  lo  siguiente: 

« Punto  Cuarto.  —  A  propuesta  del 
Honorable  señor  Delegado  Pinto,  se 
acordó:  Nombrar  en  cada  una  da  las 
cinco  Repúblicas  de  la  América  Cen¬ 
tral  una  Delegación  de  esta  Oficina, 
formada  por  cinco  personas  promi¬ 
nentes  de  los  respectivos  países,  con 
quienes  la  Oficina  consulte  para  de¬ 
liberar  en  cuanto  a  la  iniciación  y  des¬ 
arrollo  que  hoy  convenga  se  dé  a  los 
trabajos  de  Unión  Centroamericana,  y 
a  los  procedimientos  que  deban  su¬ 
gerirse  a  los  respectivos  gobiernos, 
colectividades,  periodistas  y  personas 
particulares  para  el  logro  de  ese  pa¬ 
triótico  anhelo;  procurándose  así,  por 
parte  de  esta  Oficina,  buscar  y  cono¬ 
cer,  en  las  indicaciones  de  las  Dele¬ 
gaciones,  la  expresión  de  la  concien¬ 
cia  pública  de  cada  uno  de  los  cinco 
Estados.  Para  el  fin  expresado  las 
aludidas  Comisiones,  en  cuanto  a  su 
organización  y  reglamento,  procede¬ 
rán  como  ellas  lo  tengan  a  bien,  ro- 
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gándoles  se  sirvan  comunicar  a  esta 
'  Oficina,  en  períodos  no  mayores  de 
tres  meses,  el  estado  de  sus  labores 
y  cualquier  informe  o  sugestión  que 
en  cualquier  momento  estimen  perti¬ 
nente;  debiendo  comunicarse  este  a- 
cuerdo  a  los  que  se  nombre  y  a  las 
respectivas  Cancillerías». 

Animada  siempre  esta  Oficina  del 
propósito  de  dar  fiel  cumplimiento  a 
los  altos  fines  que  se  tuvo  en  mira 
al  crearla,  entre  los  que  figura  en  pri¬ 
mer  término  el  «concurrir  con  todas 
sus  fuerzas  a  la  reorganización  paci¬ 
fica  de  la  Patria  Centroamericana»;  y 
deseosa  de  contar  con  el  apoyo  de  la 
opinión  pública,  ha  creído  adecuado 
y  oportuno  empeñarse  en  establecer 
las  Comisiones  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  a  fin  de  que  éstas,  por  su 
más  estrecho  contacto  con  las  respec¬ 
tivas  sociedades  y  con  cabal  conoci¬ 
miento  de  sus  aspiraciones  y  tenden¬ 
cias,  tengan  a  bien  iniciar  toda  clase 
de  propaganda,  por  la  prensa,  por  el 
establecimiento  de  Juntas  sucursales 
en  sus  jurisdicciones,  o  por  cualquier 
otro  medio  que  conduzca  a  realizar 
el  elevado  empeño  de  nuestra  recons¬ 
trucción  nacional;  y  que  con  su  ex¬ 
periencia  y  patriótica  buena  voluntad, 
se  dignen  participar  a  esta  Oficina  el 
fruto  de  sus  atinadas  observaciones, 
que  por  ella  será  debidamente  apre¬ 
ciado  y  justamente  aprovechado. 

'  En  virtud  de  lo  expuesto  anterior¬ 
mente  y  para  los  efectos  indicados,  la 
Oficina  se  ha  permitido  nombrar  a.  . 


a  quienes  se  ha  dirigido  igual  comu¬ 
nicación  a  la  presente,  para  que  inte¬ 
gren  la  Comisión  qua  corresponde  a 

la  República  de . ;  y 

espera  confiadamente  del  patriotismo 
e  ilustración  de  Ud.  que  prestará  su 
valioso  concurso  en  el  trascendental 
asunto  de  la  Unión  Centroamericana. 

Creo  del  caso  informar  a  Ud.,  que 
las  Comisiones  de  las  otras  Repúbli¬ 
cas  Centroamericanas,  se  designaron 
así: . 

Rogando  a  Ud.  se  sirva  favorecer¬ 
nos  con  su  respuesta  lo  más  pronto 


qué  sus  atenciones  se  lo  permitan, 
aprovecho  gustoso  la  oportunidad  pa¬ 
ra  suscribirme  como  su  más  atento 
seguro  servidor, 

(f)  J-  Pinto , 

Presidente. 

Las  Delegaciones  nombradas  son  las 
siguientes: 

Costa  Rica 

Lie.  don  Ricardo  Jiménez, 

„  „  Cleto  González  Víquez, 

„  „  Luis  Anderson, 

„  „  Luis  Cruz  Meza, 

Dr.  „  Carlos  Durán. 

Guatemala 

Lie.  don  Tácito  Molina  I., 

„  ,,  Manuel  Valladares, 

„  „  Manuel  A.  Herrera, 

„  José  León  Castillo, 

„  José  Ubico. 

Honduras 

Dr.  don  Carlos  Alberto  Uclés, 

„  „  Dionisio  Gutiérrez, 

„  „  Manuel  F.  Barahona, 

„  „  Salvador  Corleto, 

,,  ,,  Coronado  García. 

Nicaragua 

Dr.  don  Pedro  González, 

,,  „  Juan  Manuel  Siero, 

„  „  Evaristo  Carazo, 

„  Fernando  Chamorro, 

„  Benjamín  Elizondo. 

El  Salvador 

Dr.  don  Manuel  Delgado, 

„  ,,  Francisco  Martínez  Suárez, 

„  ,,  Francisco  Dueñas, 

„  „  Miguel  Tomás  Molina, 

„  „  Víctor  Jerez. 

Es  copia  exacta. 

R.  Arévalo  Martínez,  Srio. 

■4 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  PRESIDENTE: 

Con  el  atento  oficio  N°.  2,722,  de 
27  de  mayo  anterior,  que  Ud.  se  ha 
servido  dirigir  a  este  Ministerio,  se 
ha  recibido  copia  de  la  Nota  de  esa 
Oficina  Internacional,  que  ¡contiene  lo 
acordado  por  ella  en  su  sesión  de  15 
del  propio  mes,  relativa  a  establecer 
en  las  cinco  Repúblicas  del  Istmo, 
Delegaciones  de  la  Oficina  para  el  ob¬ 
jeto  que  en  el  mismo  se  indica,  y  en 
el  cual  se  expresan  los  nombres  de 
las  personas  que  integrarán  las  cinco 
Delegaciones. 

En  respuesta  tengo  el  agrado  de 
manifestarle,  que  se  ha  tomado  nota  de 
la  resolución  de  esa  Oficina  y  que 
•este  Gobierno  considera  dicha  dispo¬ 
sición  como  medida  de  trascendental 
importancia  para  el  logro  de  los  no¬ 
bles  fines  que  persigue  esa  Institu¬ 
ción;  en  consecuencia,  la  Oficina  In¬ 
ternacional  Centroamericana  contará, 
para  ese  medio  de  acción  patriótica, 
con  el  apoyo  de  este  Gobierno. 

Soy  dé  Ud.  con  toda  consideración 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  Centroamericana. —Guate¬ 
mala. 


* 

Guatemala,  14  de  junio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

La  Oficina  Internacional  ha  recibi¬ 
do  una  nota  del  señor  Désiré  Pector, 
procedente  de  París,  cuya  copia  tie¬ 
ne  el  honor  de  acompañarle. 


Esta  Institución,  comprendiendo  que ^ 
puede  ser  aceptable  para  los  intere-' 
ses  de  Centro  América  la  propuesta 
del  señor  Pector,  cumple  con  enviar 
la  expresada  copia  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia  para  lo  que  ese  Gobierno  ten¬ 
ga  a  bien  resolver,  rogándole  se  dig¬ 
ne,  oportunamente,  transmitirnos  tal 
resolución,  que  igualmente  será  soli¬ 
citada  de  los  otros  gobiernos  de  Cen¬ 
tro  América. 

Con  muestras  de  alta  estima  y  dis¬ 
tinguida  consideración,  me  repito  del 
señor  Ministro  como  su  más  atento 
seguro  servidor, 

J.  Pinto, 

Presidente. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  El 
Salvador. — San  Salvador. 


* 

París, _ de  abril  de  1920. 

Señor  Presidente  de  la  Oficina  Internacio¬ 
nal  Centroamericana. 

MUY  DISTINGUIDO  SEÑOR  PRESIDENTE: 

Celebré  enterarme  últimamente  por 
unos  sueltos  de  prensa  de  que  vol¬ 
vían  en  ésa  a  agitar  la  cuestión  de 
la  unión  centroamericana  y  que  se 
presentaban  probabilidades  más  fa¬ 
vorables  que  antes  de  que  entrase 
ésta  por  fin  en  una  fase  prática.  Oja¬ 
lá  sean  verdaderos  estos  rumores: 
pues  el  día  en  que  estén  unidas  fra¬ 
ternalmente  en  unos  lazos  indisolu¬ 
bles,  que  sean  éstos  sociales,  políti¬ 
cos  o  económicos,  las  cinco  seccio¬ 
nes  de  esa  admirable  tierra  que  es 
Centro  América,  se  constituirá  una 
nación  potente,  capaz  de  salvaguar¬ 
dar  su  completa  independencia  y  de 
llamar  la  atención  del  mundo  civili¬ 
zado,  más  que  cuando  cada  Estado 
andaba  aislado  del  otro.  Así  podrán 
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desarrollarse  con  toda  la  eficacia  po¬ 
sible,  en  medio  de  una  paz  interior 
regeneradora,  las  inmensas  riquezas 
naturales  que  en  su  seno  encierra  esa 
bendita  tierra  americana  del  Istmo. 

Aprovecho  estas  probabilidades  fa¬ 
vorables  para  ofrecer  una  vez  más  a 
la  ilustrada  Oficina  Internacional  Cen¬ 
troamericana,  que  preside  Ud.  tan 
dignamente,  la  insignificante  colabo¬ 
ración  de  su  servidor,  en  caso  de 
que  se  animen  los  cinco  gobiernos 
interesados  a  fomentar  en  Francia  una 
propaganda  práctica  en  favor  de  Cen¬ 
tro  América.  Hallarán  Uds.  un  te¬ 
rreno  propicio  a  dicha  propaganda  en 
esta  nación  defensora  de  la  humani¬ 
dad:  pues  el  pueblo  francés  victorio¬ 
so  quiere  olvidar  el  horror  de  la  ca¬ 
tástrofe  desencadenada  por  Alemania 
y  dedicarse  a  trabajos  de  paz,  en  a- 
sociación  de  preferencia  con  pueblos 
simpáticos  de  la  misma  raza  latina, 
como  Centro  América.  Si  en  algo 
pudiera  yo  servirle  aquí  a  su  Hono¬ 
rable  Oficina  para  aumentar  las  rela¬ 
ciones  económicas  entre  Centro  Amé¬ 
rica  y  Francia,  me  pongo  con  sumo 
gusto  a  sus  órdenes  sobre  el  parti¬ 
cular,  con  tal  que  me  honren  con  la 
delegación  oficial  de  los  cinco  Esta¬ 
dos  en  calidad  de  Agregado  o  Dele¬ 
gado  comercial  para  Francia  y  tam¬ 
bién,  por  si  acaso,  para  España  e  In¬ 
glaterra. 

Con  referencias  sobre  mi  humilde 
personalidad  en  cuanto  a  mi  idonei¬ 
dad  para  llenar  el  consabido  cargo, 
puedo  mencionar  las  siguientes:  Mi 
permanencia  de  dos  años  en  Centro 
América  en  misión  de  exploración  y 
estudios  económicos,  los  grandes  ne¬ 
gocios  de  importación  y  exportación 
que  durante  más  de  treinta  años  en¬ 
tretuve  desde  Francia  con  dicho  país, 
los  servicios  de  varias  índoles  que  le 
presté  durante  el  mismo  período,  co¬ 
mo  si  fuera  yo  ciudadano  centroame¬ 
ricano,  a  pesar  de  mi  nacionalidad 
francesa,  el  desempeño  sucesivo  de 
los  varios  cargos  de  agregado  a  la 
Legación,  Cónsul  y  Cónsul  General 
de  Nicaragua,  de  Cónsul  General  y 


Encargado  de  Negocios  de  Honduras, 
de  Cónsul  General  de  El  Salvador — 
entre  los  años  de  1881  a  1920, — de 
actual  Delegado  de  Nicaragua  en  la 
Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  la 
Haya, — de  Delegado  de  Nicaragua  en 
España  en  varios  asuntos  delicados,— 
de  delegado  de  Honduras  en  la  co¬ 
ronación  del  Rey  Jorge  V  de  Inglate¬ 
rra,  etc.  ...  No  he  dejado  desde  ha¬ 
ce  años  de  escribir  y  sigo  escribien¬ 
do  ahora  sueltos  de  prensa,  folletos 
y  obras  (una  de  las  últimas:  «Les  Ri- 
chesses  de  l’Amérique  Céntrale»)  so¬ 
bre  Centro  América; — he  dado  bas¬ 
tantes  conferencias  sobre  el  mismo 
país  en  París  (18É1  a  1$20),  en  Bou- 
logne  Sur  Mer,  en  Lille,  en  Bruselas, 
etc. 

Tengo,  además,  excelentes  relacio¬ 
nes  en  los  varios  ramos  del  comer¬ 
cio  y  de  la  industria  de  París  y  de 
Francia,  así  como  en  los  ministerios 
y  en  el  Parlamento — (otro  tanto  pue¬ 
do  decir  para  Inglaterra  y  España). 
Estas  circunstancias  me  permitirían 
facilitar  mi  tarea  de  "difundir  informes 
favorables  a  nuestros  países  centroa¬ 
mericanos. 

Por  supuesto,  necesitaría  yo,  en  ca¬ 
so  de  que  me  honrasen  con  el  referi¬ 
do  cargo,  que  me  envíen  una  Paten¬ 
te  especial  a  nombre  de  los  cinco 
Estados,  acreditándome  oficialmente 
acerca  del  Gobierno  francés  u  otros, 
que  me  suministren  todos  los  docu¬ 
mentos  más  modernos  sobre  Centro 
América,  que  me  manden  situar  en 
un  Banco  europeo  unos  fondos  que 
me  permitan  ir  visitando  los  centros 
comerciales  e  industriales  oportunos, 
en  donde  daría  yo  conferencias  y  me 
pondría  de  paso  a  la  disposición  del 
público,  en  lugares  decentes,  etc. 

Al  repetirme  a  la  entera  disposi¬ 
ción  de  Ud.  y  de  su  honorable  Ofici¬ 
na  para  cualquier  servicio  que  pres¬ 
tar  a  Centro  América,  me  es  honroso 
suscribirme,  señor  Presidente,  de  Ud. 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Désiré  Pector. 
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* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  23  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR  PRESIDENTE: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  con  su 
atenta  comunicación  N°.  2,753,  fecha 
14  del  actual,  copia  de  la  nota  que 
de  París  envió  a  la  Oficina  Interna¬ 
cional  Centroamericana,  el  señor  Dé- 


siré  Pector,  y  le  manifiesto,  que  opor¬ 
tunamente  será  estudiada  y  conside¬ 
rada  en  su  importancia  la  referida 
nota.  • 

Con  agradecimientos  me  es  grato 
suscribirme  de  usted  muy  atento  y 
seguro  servidor, 

(f)  J uan  Franc0.  Paredes. 

Al  señor  Presidente  de  la  Oficina  In¬ 
ternacional  Centroamericana. — Gua¬ 
temala. 


% 


VI- 

MÉXICO 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 

en  El  Salvador:  San  Salvador,  22  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Hónrome  de  participar  a  Vuestra 
Excelencia  que  el  capitán  mayor  Fran¬ 
cisco  Lazcano,  Agregado  Militar  en 
Centro  América  con  residencia  en  es¬ 
te  país,  en  compañía  de  su  Ayudan¬ 
te,  el  señor  Luis  Alamillo,  partirán 
rumbo  a  "México,  vía  Acajutla,  el  día 
26  del  mes  en  curso. 

Quiero  expresar  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  en  nombre  del  mayor  Lazca¬ 
no  y  en  el  mío  propio,  los  cumpli¬ 
dos  agradecimientos  por  las  atencio¬ 
nes  de  que  fue  objeto  de  parte  de 
Vuestra  Excelencia  durante  el  tiempo 
que  permaneció  en  este  país  herma¬ 
no.  Asimismo  ruego  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia — para  satisfacer  los  propios 
deseos  del  expresado  mayor  Lazca¬ 
no — se  sirva  hacer  llegar  al  Exce¬ 
lentísimo  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  y  al  Excelentísimo  señor  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  la  honda  grati¬ 
tud  que  guarda  hacia  el  ilustrado 
Gobierno  de  El  Salvador,  por  las  dis¬ 
tinciones  que  tuvo  a  bien  dispensarle. 

AI  suplicar  a  Vuestra  Excelencia  se 
sirva  librar  sus  apreciables  órdenes 
para  que  al  mayor  Lazcano  y  a  su 
Ayudante  se  les  facilite  el  embarque 
en  el  puerto  de  Acajutla,  válgome  de 
esta  propicia  oportunidad  para  reite¬ 


rar  a  Vuestra  Excelencia  las  seguri¬ 
dades  de  mi  muy  elevada  y  distin¬ 
guida  consideración, 

J.  M.  Ferrer. 

Ecmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores.— Palacio  Nacio¬ 
nal-Presente. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  24  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR : 

Me  ha  sido  honroso  enterarme,  por 
la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría, 
N°.  196,  de  22  del  corriente  mes,  de 
que  el  señor  capitán  mayor  Francis¬ 
co  Lazcano,  Agregado  Militar  en  Cen¬ 
tro  América,  con  residencia  en  este 
país,  en  compañía  de  su  Ayudante, 
el  señor  Luis  Alamillo,  partirán  rum¬ 
bo  a  México,  vía  Acajutla,  el  día  26 
del  mes  en  curso. 

Me  es  grato  manifestar  a  Vuestra 
Señoría  que,  en  obsequio  a  sus  de¬ 
seos,  he  puesto  en  conocimiento  del 
señor  Presidente  de  la  República  y 
del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  las 
muy  expresivas  frases  contenidas  en 
su  citada. 
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Con  esta  fecha  me  he  dirigido  a 
las  autoridades  respectivas  a  efecto 
de  que  se  facilite,  en  todo  sentido,  el 
embarque  al  mayor  Lazcano  y  a  su 
ayudante. 

Deseando  a  los  señores  viajeros 
una  feliz  travesía,  reitero  a  Vuestra 
Señoría  mi  más  alta  y  perfecta  con¬ 
sideración, 

(f.)  J  uan  Franc0.  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 


* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador.  —  San  Salvador,  26  de 
mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Cumplo  penoso  deber  al  anunciar 
a  Vuestra  Excelencia,  —  como  amplia¬ 
ción  a  los  intormes  verbales  que  so¬ 
bre  los  últimos  acontecimientos  polí¬ 
ticos  de  México,  he  dado  a  Vuestra 
Excelencia  en  el  transcurso  de  este 
mes,  —  que  el  señor  ex -Presidente  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  don 
Venustiano  Carranza,  fué  asesinado 
en  el  pueblo  de  Tlaxcaltenango,  Es¬ 
tado  de  Puebla,  por  el  coronel  Ro¬ 
dolfo  Herrero,  en  la  madrugada  del 
día  21  de  mayo  actual. 

Los  vínculos  de  fraternidad  y  sim¬ 
patía  que  unen  a  México  con  la  Re¬ 
pública  de  El  Salvador,  me  dan  la 
seguridad  de  que  el  noble  e  ilustrado 
Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  se 
asociará  a  la  profunda  pena  que  este 
funesto  suceso  ha  ocasionado  a  la 
Nación  Mexicana. 

En  el  deseo  de  que  Vuestra  Exce¬ 
lencia  quede  perfectamente  informado, 
de  cómo  ocurrió  tan  penoso  como  la¬ 
mentable  acontecimiento,  tengo  la 
honra  de  trascribirle  a  continuación 
el  radiograma  que  con  fecha  23  del 


actual  me  dirigió  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  mi  país,  que 
dice: 

«Con  pena  participóle  que  día  21 
del  actual  a  las  4  a.  m.  fué  asesi¬ 
nado  señor  Carranza  en  el  pueblo  de 
Tlaxcaltenango,  Estado  de  Puebla, 
donde  pernoctaba  en  su  huida  por 
serranía  Nexsaca,  acompañado  por 
unas  cuarenta  personas,  en  su  mayo¬ 
ría  altos  Jefes  Militares.  Asesino  Ro¬ 
dolfo  Herrero  pertenecía  pocas  fuer¬ 
zas  general  Marriel,  adicto  al  señor 
Carranza  y  qué  lo  protegía  en  su  fu¬ 
ga.  Mismo  Herrero  mandaba  la 'es¬ 
colta  encargada  custodiar  señor  Ca¬ 
rranza  esa  misma  noche.  Consumado 
crimen,  asesino  huyó  por  la  Sierra 
con  secuaces.  Cuartel  general  revo¬ 
lucionario  destacó  inmediatamente  po¬ 
derosa  columna  en  su  persecución 
para  aprehenderle,  sometiéndole  jui¬ 
cio  sumario  y  aplicarle  pena  corres¬ 
pondiente.  Generales  González  y  Obre¬ 
gón  nombraron  comisión  investiga¬ 
dora  que  salió  ya  para  el  lugar  cri¬ 
men  con  fin  recoger  datos  útiles  pa¬ 
ra  restablecer,  los  hechos  con  toda 
exactitud.  Por  ahora  todo  indica  trá¬ 
tase  venganza  personal  Herrero,  quien 
tenía  premeditado  atentado,  ofrecién¬ 
dose  para  proteger  señor  Carranza 
durante  su  estancia  en  Tlaxcalte¬ 
nango,  pues  aparece,  además,  haber 
sido  fusilado  su  propio  padre  pocos 
días  antes,  por  orden  señor  Carranza 
y  Cabrera.  Cadáver  llegará  hoy  es¬ 
ta  capitah  Mañana  24  actual  reunl- 
ráse  Congreso  para  designar  legal¬ 
mente  Presidente  sustituto  en  el  es¬ 
píritu  de  los  Artículos  84  y  86  Cons¬ 
titución.» 

Válgome  de  la  presente  ocasión  pa¬ 
ra  protestar  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  más  elevada  y  dis¬ 
tinguida  consideración, 

J.  M.  Ferrer. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 

Juan  Francisco  Paredes,  Ministro 

de  Relaciones  Exteriores. — Palacio 

Nacional.  —  Presente. 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


55 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

El  atento  oficio  de  V.  S.,  número 
198,  de  26  del  corriente,  viene  a 
confirmar,  una  vez  más,  a  mi  Gobier¬ 
no,  la  sensible  noticia  del  falleci¬ 
miento  del  señor  ex -Presidente  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  don 
Venustiano  Carranza,  ocurrido  en  el 
pueblo  de  Tlaxcaltenango,  Estado  de 
Puebla,  en  la  madrugada  del  21  del 
presente  mes. 

Asimismo  me  he  enterado  de  los 
conceptos  del  .radiograma  que  la  Se¬ 
cretaría  de  Relaciones  Exteriores  de 
su  país  le  ha  dirigido  al  respecto,  y 
que  V.  S.  se  sirve  insertar  en  su  ci¬ 
tada  nota. 

En  contestación  me  es  honroso  rei¬ 
terar  a  V.  S.  los  sentimientos  de  con¬ 
dolencia  de  mi  Gobierno  por  ese  luc¬ 
tuoso  acontecimiento,  y  confirmarle 
que  el  señor  Representante  Diplomá¬ 
tico  salvadoreño,  residente  en  la  capi¬ 
tal  mexicana,  por  recomendación  es¬ 
pecial  de  este  Gobierno,  asistió  per¬ 
sonalmente  a  los  funerales  del  señor 
ex -Presidente  Carranza  y  envió  una 
ofrenda  floral  como  homenaje  de  sim¬ 
patía  hacia  el  distinguido  extinto. 

Protesto  a  V.  S.  las  muestras  de 
mi  elevada  consideración, 

(f.)  J uan  Franco ■  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado,  de  Negocios  de 
dos  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 

* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador.  —  San  Salvador,  26  de 
mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO : 

Con  relación  a  mi  nota  número  198, 
de  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  par¬ 


ticipar  a  Vuestra  Excelencia  que  el 
Congreso  de  la  Unión  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  designó  el  día  24 
del  actual,  conforme  al  artículo  84  de 
la  Constitución,  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  al  C.  Adolfo  de  la  Huerta, 
quien  tomará  posesión  de  su  cargo 
el  día  primero  de  junio  próximo. 

Para  mejor  conocimiento  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  tengo  la  honra  de 
trascribirle  el  radiograma  que  con  fe¬ 
cha  de  ayer  se  sirvió  dirigirme  el 
señor  Licenciado  don  Juan  Sánchez 
Azcona,  Encargado  de  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores,  en  el  que 
me  comunica  la  noticia  que  antecede 
y  otras  referentes  a  la  muerte  del  se¬ 
ñor  ex-Presidente  don  Venustiano  Ca¬ 
rranza,  que  dice: 

«Cadáver  señor  Carranza  inhumado 
ayer  en  esta  ciudad,  con  asistencia 
Cuerpo  Diplomático.  Prosíguense  ave¬ 
riguaciones  sobre  asesinato,  habiendo 
comprobado  que  se  trata  de  un  acto 
personal,  pues  no  murió  ninguno,  de 
los  que  acompañaban  al  ex-Presiden¬ 
te.  Se  procederá  enérgicamente  contra 
los  asesinos.  Prisioneros  políticos  y 
militares  serán  respetados,  y  sólo  se 
les  detendrá  en  prisión,  mientras  se 
esclarecen  completamente  los  hechos; 
dejándolos  en  libertad  a  medida  que 
hayan  comprobado  su  inocencia.  Con¬ 
greso  de  la  Unión  designó  ayer  con¬ 
forme  artículo  84  Constitución,  como 
Presidente  sustituto  de  la  República 
al  C.  Adolfo  de  la  Huerta,  quien  to¬ 
mará  posesión  de  su  cargo,  próximo 
primero  juriio,  aceptado  por  toda  la 
Nación.» 

Dígnese  aceptar,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  muy  elevada  con¬ 
sideración  y  personal  estima, 

J.  M.  Ferrer. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. --Palacio  Nacional. 
— Presente. 
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* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  27  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

He  tenido  a  honra  enterarme  de  la 
cortés  comunicación  de  Vuestra  Se¬ 
ñoría,  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve 
participarme  que  el  Congreso  de  la 
Unión  de  los  Estados  Unidos  Mexi¬ 
canos  designó,  .el  día  24  del  actual, 
conforme  la  Constitución,  Presidente 
de  la  República  al  C.  Adolfo  de  la 
Huerta,  quien  tomará  posesión  de  su 
cargo  el  día  primero  de  junio  próxi¬ 
mo;  y  se  sirve  trascribirme  en  su  ci¬ 
tada  un  radiograma  que  ha  recibido 
con  relación  al  particular.  • 

Al  expresar  3  Vuestra  Señoría  mis 
cumplidas  gracias  por  su  atención, 
reitérele  las  muestras  de  mi  alta  y 
perfecta  estima, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 


* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  Io  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  a 
Vuestra  Excelencia  que,  con  motivo 
de  haberse  embarcado  hoy,  rumbo  a 
México,  el  señor  don  Antonio  Landín, 
Cónsul  Particular  de  mi  país,  en  es¬ 
ta  capital,  quedará  adscrito  a  esta 
Legación,  desde  esta  fecha,  el  Con¬ 
sulado  que  estuvo  a  cargo  del  indi¬ 
cado  señor. 

Obsequiando  los  deseos  del  señor 
Cónsul  Landín,  a  quien  no  le  fué  po¬ 


sible,  por  la  premura  de  su  viaje, 
mostrar  a  Vuestra  Excelencia  su  ex¬ 
presivo  agradecimiento,  apresúreme 
a  significar  a  Vuestra  Excelencia  el 
más  sincero  reconocimiento  por  la 
perfecta  e  inalterable  benevolencia  con 
que  el  muy  ilustrado  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  favoreció  al  señor 
Cónsul  Landín  en  sus  relaciones  ofi¬ 
ciales  durante  su  permanencia  en  es¬ 
ta  República. 

Grato  me  es  asegurar  a  Vuestra 
Excelencia,  que  el  señor  Cónsul  Lan¬ 
dín  lleva  los  mejores  recuerdos  de 
El  Salvador,  y  desea  a  esta  Repú¬ 
blica,  a  su  esclarecido  Gobierno  y  a 
Vuestra  Excelencia,  en  especial,  las 
mayores  prosperidades;  siendo  para 
mí  honroso  reiterar  a  -Vuestra  Exce¬ 
lencia  en  esta  singular  ocasión,  los 
sentimientos  de  mi  perfecta  estima  y 
muy  atenta  consideración, 

J.  M.  Ferrer.  - 


Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores.  —  Presente. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  2  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR: 

Por  la  muy  atenta  nota  de  Vuestra 
Señoría,  fecha  de  ayer,  me  he  entera¬ 
do  de  que,  con  motivo  de  haberse  em¬ 
barcado  para  México  el  señor  don  An¬ 
tonio  Landín,  Cónsul  particular  de 
aquella  Nación  en  esta  capital,  que¬ 
dará  adscrito  a  esa  Legación  el  Con¬ 
sulado  que  estuvo  a  cargo  del  men¬ 
cionado  señor. 

Con  mucha  satisfacción  he  recibido 
las  sinceras  expresiones  que  Vuestra 
Señoría  consigna  en  su  citada,  y  al 
manifestarlo  así,  quiero  significarle  mis 
mayores  deseos  porque  en  su  viaje 
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encuentre  el  señor  Cónsul  Landín  toda 
cl^se  de  felicidades. 

Reitero  a  Vuestra  Señoría  mi  alta 
y  distinguida  consideración, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Honorable  Sr.  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los.  Estados  Unidos  Mexicanos, — 
Presente. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  5  de  junio 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  es  honroso  dirigirme  a  Vuestra 
Señoría  para  rogarle  se  sirva  infor¬ 
marme,  sobre  si  el  Honorable  señor 
don  Raúl  Raigadas,  Tercer  Secretario 
de  la  Legación  al  digno  cargo  de  Vues¬ 
tra  Señoría,  ha  dejado  el  país  en  uso 
de  licencia  o  por  virtud  de  cesación 
de  las  funciones  que  le  habían  sido 
encomendadas. 

Y  al  anticipar  a  Vuestra  Señoría  mis 
agradecimientos  por  su  pronta  contes¬ 
tación,  me  es  grato  renovarle  las  segu¬ 
ridades  de  mi  consideración  y  estima, 

(f.)  Juan  Franc° ■  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  7  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la 
atenta  nota  de  Vuestra  Exelencia,  fe¬ 


cha  5  de  junio  actual,  en  la  que  se 
sirve  pedirme  informes  sobre  si  el 
señor  don  Raúl  Raigadas,  Tercer  Secre¬ 
tario  de  la  Legación,  ha  dejado  el  país 
en  uso  de  licencia  o  por  virtud  de 
cesación  de  las  funciones  que  le  ha¬ 
bían  sido  encomendadas. 

En  debida  respuesta  me  es  honroso 
llevar  al  conocimiento  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  que  el  expresado  señor  Raiga¬ 
das,  obedeciendo  órdenes  de  mi  Go¬ 
bierno,  pasó  a  desempeñar  el  cargo  # 
de  Tercer  Secretario  a  la  Legación  de 
México  emla  República  de  Guatemala. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad 
para  renovar  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  más*  alta  considera¬ 
ción  y  perfecta  estima, 

J.  M.  Ferrer. 

Excelentísimo  Señor  Doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores, — Presente. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador  8  de  junio 
de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Por  la  atenta  comunicación  de  V.  S. 
No.  222  de  7  del  corriente  mes,  mi 
Gobierno  se  ha  enterado  de  que  el 
señor  don  Raúl  Raigadas,  Tercer  Se¬ 
cretario  de  la  Legación  de  su  digno 
cargo,  obedeciendo  órdenes  de  su  Go¬ 
bierno,  pasó  a  desempeñar  el  cargo 
de  Tercer  Secretario  a  la  Legación  de 
México  en  la  República  de  Guatemala. 

Al  tomar  nota  de  lo  expuesto,  le 
rindo  mis  agradecimientos  por  su  aten¬ 
ción  y  le  reitero  las  protestas  de  mi 
consideración  distinguida, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  los  Negocios 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 
—Presente. 
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* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador  7  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Para  el  debido  conocimiento  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  y  obedeciendo  instruc¬ 
ciones  de  mi  Gobierno,  tengo  el  alto 
honor  de  participar  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  que  en  el  puerto  de  Veracruz, 
Estado  del  mismo  nombre,  se  han 
presentado  algunos  casos  de  peste 
bubónica,  y  que  las  autoridades  sanita¬ 
rias  de  aquel  puerto  han  tomado  ya 
las  medidas  necesarias  para  evitar  la* 
diseminación  de  tan  terrible  enferme¬ 
dad. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  Vuestra  Excelencia  las  seguri¬ 
dades  de  mi  más  elevada  y  distingui¬ 
da  consideración, 

J.  M.  Ferrer. 


A  Su  Excelencia  el  Sr.  Dr.  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — Presente. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  7  de  junio 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  ha  sido  honroso  enterarme  de 
lo  que  Vuestra  Señoría  me  participa 
en  su  cortés  comunicación  fecha  7  del 
corriente  mes,  con  respuesta  a  algu¬ 
nos  casos  de  peste  bubónica  que  se 
han  presentado  en  Veracruz,  Estado 
del  mismo  nombre,  y  a  que  las  auto¬ 
ridades  sanitarias  de  aquel  puerto  han 
tomado  ya  las  medidas  necesarias  para 
evitar  la  propagación  de  tan  terrible 
enfermedad. 


Mucho  agradezco  a  Vuestra  Señoría 
dichas  noticias,  y  al  manifestárselo  me 
es  grato  reiterarle  mi  más  alta  y  per¬ 
fecta  consideración, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 


* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  7  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Por  encargo  especial  del  señor  Li¬ 
cenciado  don  Juan  Sánchez  Azcona, 
Encargado  del  Despacho  de  la  Secre¬ 
taría  de  Relaciones  Exteriores  de  mi 
país,  cumplo  con  el  grato  deber  de 
llevar  a  conocimiento  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  que  el  día  primero  de  junio 
actual,  el  Ciudadano  Adolfo  de  la 
Huerta,  Presidente  substituto  de  la 
República  Mexicana,  protestó  ante  el 
Congreso  General  de  la  Unión  en  la 
forma  que  prescribe  la  Constitución; 
habiendo  tomado  posesión  de  su  ele¬ 
vado  cargo  el  Ciudadano  Presidente 
de  la  Huerta,  el  día  dos  dé  este  mis¬ 
mo  mes,  en  medio  de  gran  solemni¬ 
dad. 

Al  rogar  a  Vuestra  Excelencia  se 
sirva  comunicarlo  a  su  ilustrado  Go¬ 
bierno,  me  es  honroso  valerme  de  es¬ 
ta  ocasión  para  protestar  a  Vuestra 
Excelencia,  las  muestras  más  seguras 
de  mi  distinguida  consideración  y  per¬ 
sonal  estima, 

J.  M.  Ferrer. 


Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — Presente. 
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Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  junio 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

He  tenido  a  honra  enterarme  debi¬ 
damente  de  lo  que  me  participa  Vues¬ 
tra  Señoría  en  su  muy  atenta  nota 
No.  224,  de  fecha  7  de  los  corrientes, 
y  me  es  grato  manifestarle  que  mi  Go¬ 
bierno  ha  tomado  debida  nota  del 
cambio  que  en  México  ha  sufrido  el 
orden  político  administrativo. 

Al  rendir  a  Vuestra  Señoría  mis  ex¬ 
presivas  gracias  por  su  atención,  sus- 
cribome,  con  muestras  de  mi  mayor 
estima,  su  más  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f.)  Juan  Franco-  Paredes. 

Honorable  señor  don  José  María  Fe- 
rrer,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  #  Unidos  Mexicanos.  —  Pre¬ 
sente. 


* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  18  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  a  honra  elevar  al  conoci¬ 
miento  de  Vuestra  Excelencia  que,  con 
fecha  lo.  de  enero  del  corriente  año, 
confirió  mi  Gobierno  el  nombramien¬ 
to  de  Canciller  de  Legación,  adscrito 
a  la  que  está  a  mi  cargo,  al  Profe¬ 
sor  don  Juan  Antonio  Cañas,  quien 
ha  tomado  debida  posesión  de  su 
empleo. 

Al  participar  a  Vuestra  Excelencia 
la  designación  que  ha  hecho  mi  Go¬ 
bierno  en  la  persona  del  señor  Cañas, 
es  de  mi  mayor  agrado  presentar  a 
Vuestra  Excelencia  mis  homenajes  del 


más  alto  respeto  y  distinguida  consi¬ 
deración, 

J.  M.  Ferrer. 

Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — Presente. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR: 

Se  ha  tomado  la  debida  nota,  por 
la  muy  atenta  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Señoría,  No.  240,  del  18  de  este 
mes,  de  que  su  Gobierno  confirmó, 
con  fecha  lo.  de  enero  último,  el  nom¬ 
bramiento  de  Canciller  de  Legación 
adscrito  a  la  del  digno  cargo  de  Vues¬ 
tra  Señoría,  al  señor  Profesor  don 
Juan  Antonio  Cañas,  quien  ya  tomó 
posesión  de  su  empleo. 

Al  rendir  a  Vuestra  Señoría  mis 
más  cumplidas  gracias  por  tal  parti¬ 
cipación,  reitérole  las  muestras  de  mi 
muy  alta  estima,  suscribiéndome  su 
más  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  ad 
ínterin  de  los  Estados  Unidos  Mexi¬ 
canos. — Presente. 


* 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  18  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Es  para  mí  motivo  de  alta  honra 
comunicar  a  Vuestra  Excelencia  que, 
por  acuerdo  del  C.  Presidente  substi- 
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tuto  de  los  Estados  Unidos  Mexica¬ 
nos,  fueron  nombrados  Secretario  y 
Sub-Secretario  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  mi  país,  respectivamente,  los 
señores  Licenciado  don  Miguel  Cova- 
rrubias  y  Doctor  don  Gutberto  Hidal¬ 
go,  quienes  sé  han  hecho  cargo  de 
sus  elevados  puestos  desde  el  día  15 
de  junio  actual. 

En  armonía  con  el  propósito  del 
Supremo  Magistrado  de  la  Nación 
Mexicana,  y  con  las  propias  aspira¬ 
ciones  del  señor  Licenciado  Covarru- 
bias  y  las  del  Doctor  Hidalgo,  puede 
estar  seguro  Vuestra  Excelencia  de 
que  mi  Gobierno  pondrá  especial  in¬ 
terés  en  que  las  relaciones  que  culti¬ 
va  México  con  la  Nación  Salvadore¬ 
ña,  se  mantengan  con  la  franqueza  y 
cordialidad  que  las  han  caracterizado 
hasta  ahora;  contando,  desde  luego, 
para  tal  fin,  con  el  respetable  concur¬ 
so  de  Vuestra  Excelencia. 

Siento  especial  agrado  al  aprove¬ 
char  esta  oportunidad  para  presentar 
a  Vuestra  Excelencia,  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración  y  per¬ 
fecta  estima, 

J.  M.  Ferrer. 

Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — Presente. 


♦ 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  23  de  junio 
de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Me  es  honroso  avisar  recibo  a  Vues¬ 
tra-  Señoría  de  su  atenta  comunicación 
de  fecha  18  del  presente  mes,  con¬ 
traída  a  informar  que  han  sido  nom¬ 
brados  Secretario  y  Sub-Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  México, 
respectivamente,  los  señores  Lie.  don 
Miguel  Covarrubias  y  Dr.  don  Gut¬ 
berto  Hidalgo,  y  de  la  buena  dispo¬ 
sición  en  que  se  hallan  con  respecto 
al  cultivo  de  las  relaciones  entre  El 
Salvador  y  México. 

Agradezco  a  Vuestra  Señoría  su 
atencicm  y  me  suscribo  su  obsecuen¬ 
te  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  ad 
■  ínterin  de  los  Estados  Unidos  Mexi¬ 
canos. — Presente. 


V 


o 


VII 


LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  MEXICO 


Legación  de  El  Salvador :  México,  a  13  de 
abril  de  1920. 


Señor  Ministro: 

Tengo  a  honra  dirigirme  a  Ud.  pa¬ 
ra  rogarLe  sea  servido  expresar  la 
manera  como  .desea  la  Secretaría  de 
su  cargo  sean  cumplidas  por  esta 
Legación  y  el  Consulado  General,  las 
obligaciones  a  que  se  refieren  los 
Arts.  45-46-49-121-124-125-127-128  de 
la  Ley  Orgánica  del  Cuerpo  Di¬ 
plomático  y  Consular.  En  los  tres 
primeros  arts.  se  prescribe  que  la 
Legación  debe  extender  pasaportes, 
autorizar  testamentos,  llevar  el  Regis¬ 
tro  Civil  de  los  salvadoreños,  legali¬ 
zar  documentos  públicos,  etc.,  etc.,  y 
estas  mismas  funciones  están  enco¬ 
mendadas  a  los  Cónsules  por  los 
arts.  124-125-126-128.  Cuando  se  tra¬ 
ta  de  Legación,  dice:  deberá,  y  al 
referirse  a  los  Cónsules,  dice:  podrá; 
pero  fuera  de  esa  distinción  grama¬ 
tical,  no  existe  elemento  alguno  que 
determine  a  quien  corresponden  tales 
obligaciones  en  caso  de  existir  Lega¬ 
ción  y  Consulado  en  el  mismo  lugar. 
En  el  art.  126,  al  tratar  de  las  obli¬ 
gaciones  de  los  Cónsules,  se  da  a 
entender  que  esos  funcionarios  pue¬ 
den  extender  Certificados  de  Nacio¬ 
nalidad,  por  no  existir  Legación  en 
el  país  donde  están  acreditados,  y  en 


cambio,  cuando  se  trata  de  las  obli¬ 
gaciones  del  Representante  Diplomá¬ 
tico,  nada  dice  al  respecto.  Salvo  me¬ 
jor  opinión,  entiendo  que  la  Ley  Or¬ 
gánica  del  Cuerpo  Diplomático  y  Con¬ 
sular,  merece  una  cuidadosa  revisión 
a  fin  de  dejar  esclarecidos  puntos  co¬ 
mo  los  señalados  y  algotros  que  un 
estudio  detenido  sugiera.  Cuando  hu¬ 
bo  Legación  y  Consulado  en  esta 
capital,  las  obligaciones  referidas  fue¬ 
ron  desempeñadas  por  el  Cónsul,  como 
lo  demuestran  los  libros  del  archivo. 
En  atención  a  ese  antecedente,  he- 
dejado  que  siga  el  Consulado  en  el 
despacho  de  esos  asuntos  hasta  que 
Ud.  tenga  a  bien  indicarme  lo  perti¬ 
nente. 

Quiero  asimismo  poner  en  su  co¬ 
nocimiento,  que  desde  el  27  del  co¬ 
rriente,  ha  quedado  instalada  la  Le¬ 
gación,  en  la  9a.  Calle  de  Tabasco, 
No.  267,  de  la  Colonia  Roma.  Una 
vez  en  este  local,  el  Sr.  Urdaneta, 
me  hizo  entrega  de  ocho  cajas  conte¬ 
niendo  los  archivos  de  la  Legación. 
Abiertos  que  han  sido  por  mí  los 
cajones,  me  he  enterado  que  siete, 
están  llenos  de  revistas  y  folletos 
inútiles  y  que  sólo  uno  de  ellos,  con¬ 
tiene  la  correspondencia.  Como  en¬ 
tiendo  que  estar  guardando  papeles 
sin  importancia  es  una  tarea  indebi¬ 
da,  espero  se  sirva  autorizarme  para 
destruirlos  y  no  conservar  sino  lo 
útil. 
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Con  muestras  de  mi  consideración  se  haga  por  el  Consulado,  como  se 
y  aprecio,  me  es  grato  repetirme  su  estuvo  haciendo  anteriormente, 
más  atento  S.  S.,  Respecto  a  los  papeles  inútiles  a 

que  hace  referencia,  puede  Ud.  pro- 
Francisco  A.  Lima.  ceder  a  destruirlos,  debiendo  conser¬ 
var  los  útiles. 

Se  ha  tomado  nota  de  que  esa  Le- 
Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa-  gación  a  su  cargo,  ha  quedado  insta- 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte-  .lada  en  la  9a.  Calle  Tabasco,  No. 
riores.— San  Salvador.  267,  de  la  Colonia  Roma. 

De  Ud.,  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 


* 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Enterado  de  lo  que  Ud.  se  sirve 
manifestar  en  su  atento  oficio,  fecha 
13  del  corriente  mes,  tocante  a  lo  que 
disponen  los  Artículos  de  la  Ley  Or¬ 
gánica  del  Cuerpo  Diplomático  y  Con¬ 
sular  citados  en  dicho  oficio,  le  ma¬ 
nifiesto  que  oportunamente  se  hará 
una  cuidadosa  revisión  de  la  mencio¬ 
nada  Ley. 

Este  Ministerio  considera  que  los 
actos  a  que  se  contraen  dichos  ar¬ 
tículos  de  la  Ley  Orgánica,  son  el 
resorte  exclusivo  de  los  .  Cónsules, 
toda  vez  que  las  Legaciones  Diplo¬ 
máticas  están  llamadas  a  desempeñar 
misiones  de  más  elevado  y  distinto 
alcance,  que  no  pueden  ser  encomen¬ 
dadas  a  los  funcionarios  escolares. 
Sin  embargo,  el  legislador  quiso  alla¬ 
nar  toda  dificultad  que  pudiera  pre¬ 
sentarse  a  los  salvadoreños  en  el 
exterior,  y  por  esa  razón  incluyó  en¬ 
tre  las  atribuciones  de  los  diplomáti¬ 
cos,  actos  meramente  consulares,  para 
los  casos  en  que  no  hubiese  repre¬ 
sentación  consular  y  sí  hubiese  la 
diplomática.  En  consecuencia,  esta  Se¬ 
cretaría  aprueba  la  disposición  de  Ud. 
sobre  que  el  despacho  de  pasaportes, 
autorización  de  testamentos,  etc.,  etc., 


(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Señor  doctor  don  Francisco  A.  Lima, 
Ministro  Residente  de  El  Salvador 
en  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 
— México,  D.  F. 


* 


Legación  de  El  Salvador:  México,  a  23  de 
abril  de  1920. 


Señor  Ministro: 

/ 

Tengo  a  honra  poner  en  su  cono¬ 
cimiento,  que  de  la  Secretaria  de  Re¬ 
laciones  y  como  resultado  de  la  ges¬ 
tión  que  ahí  hice  para  que  se  admi¬ 
tiera  a  don  J.  Antonio  Salazar,  como 
alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar¬ 
tes,  se  me  participó  que  desde  el  11 
corriente  se  verificó  la  inscripción  del 
referido  joven  salvadoreño,  para  que 
pueda  seguir  los  cursos  en  la  men¬ 
cionada  Escuela. 

Con  toda  consideración,  me  es  gra¬ 
to  firmarme  su  más  atento  y  S.  S., 

Francisco  A.  Lima. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Se  ha  recibido  el  atento  oficio  de 
Ud.,  de  23  de  abril  anterior,  en  que 
informa  que  el  joven  J.  Antonio  Sa- 
lazar  ha  sido  inscrito  como  alumno 


en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  desde 
el  11  de  este  mes. 

Agradezco  a  Ud.  su  atención  y  le 
reitero  las  protestas  de  mi  distingui¬ 
da  consideración. 

Juan  Franco,  Paredes. 


Señor  doctor  don  Francisco  A.  Lima, 
Ministro  Residente  en  los  Estados 
Unidos  Mexicanos. — México. 


» 


0 


-  * 


VIII 


PANAMA 

» 

Panamá,  marzo  22  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Acompañada  de  la  copia  de  estilo, 
tengo  el  honor  de  remitir  a  Vuestra 
Excelencia  la  Carta  Autógrafa  que  el 
Excelentísimo  señor  Tercer  Designa¬ 
do  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  de  Panamá,  dirige  al 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
República  de  El  Salvador,  por  la  que 
le  participa  su  exaltación  a  la  Pri¬ 
mera  Magistratura  de  esta  Nación. 

Ruego  a  Vuestra  Excelencia  se  sir¬ 
va  hacer  llegar  la  mencionada  Carta 
a  manos  de  su  Alto  Destinatario  y 
aceptar  por  ello  mis  anticipadas  gra¬ 
cias. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  pre¬ 
sentar  a  Vuestra  Excelencia  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

Evenor  Hazera. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re¬ 
pública  de  El  Salvador.— San  Sal¬ 
vador. 


* 

ERNESTO  T.  LEFEVRE,  Tercer  Designado 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  ¡a  Repú¬ 
blica  de  Panamá. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  PRESIDENTE  DE  EL  SAL¬ 
VADOR. 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Tengo  el  honor  de  participar  a 
Vuestra  Excelencia  que  el  día  30  de 
los  corrientes,  ante  la  Honorable  Asam¬ 
blea  Nacional,  he  asumido  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República  en  mi  carác¬ 
ter  de  Tercer  Designado,  por  haberse 
separado  de  ella  el  doctor  Belisario 
Porras,  mediante  renuncia  de  la  Pri¬ 
mera  Designatura  y  en  defecto  de 
don  Pedro  A.  Díaz,  Segundo  Desig¬ 
nado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo, 
quien  falleció  en  mayo  de  1919. 

Al  informar  a  Vuestra  Excelencia 
de  este  hecho  me  es  grato  manifes¬ 
tarle  qpe  en  el  elevado  cargo  que  he  en¬ 
trado  a  desempeñar  me  esforzaré  por 
seguir  manteniendo  y  estrechando  más, 
si  fuere  posible,  las  cordiales  relacio¬ 
nes  de  amistad  que  felizmente  acer¬ 
can  nuestros  Estados. 

Hago  votos  muy  sinceros  por  la 
ventura  personal  de  Vuestra  Excelen- 
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da  y  por  la  prosperidad  del  pueblo 
salvadoreño. 

Leal  y  Buen  Amigo, 

(fdo.)  Ernesto  T.  Lefevre. 

El  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores 
Encargado  del  Despacho, 

(fdo.)  Evenor  Hazera. 

Es  copia  auténtica. 

El  Jefe  de  la  Sección  Primera, 

José  M.  Alzauco. 

Dada  en  Panamá,  capital  de  la  Re¬ 
pública,  a  30  de  enero  de  1920. 

# 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  22  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  la  atenta  Nota  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia  fecha  22  de  marzo  anterior, 
me  ha  sido  honroso  recibir  la  Carta 
Autógrafa  que  Su  Excelencia  el  señor 
don  Ernesto  T.  Lefevre,  Tercer  De¬ 
signado  Encargado  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo  de  esa  República,  dirije  al  señor 
Presidente  de  ésta,  para  participarle 
su  exaltación  a  la  Primera  Magistra¬ 
tura  de  esa  Nación;  documento  que 
gustoso  he  hecho  llegar  a  su  destino. 

En  respuesta,  me  es  grato  remitir 
a  Vuestra  Excelencia,  con  la  copia  de 
estilo,  la  contestación  del  señor  Pre¬ 
sidente  Meléndez,  para  que  se  digne 
encaminarla  a  su  alto  destino,  y  al 
anticipar  a  Vuestra  Excelencia  mis 
agradecimientos  por  su  atención,  plá¬ 
ceme  suscribirme  su  muy  atento  y  se¬ 
guro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  de  Panamá. — Panamá. 


JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador, 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  DON  ERNESTO  T. 

Lefevre,  tercer  designado  encargado 

DEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA  DE 

PANAMA. 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  aten¬ 
ta  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia  fechada  el  30  de  enero  ante¬ 
rior,  en  que  me  participa  su  exalta¬ 
ción  a  la  Presidencia  de  esa  Repú¬ 
blica,  en  su  carácter  de  Tercer  De¬ 
signado,  en  virtud  de  la  separación 
del  Poder  de  Su  Excelencia  el  doc¬ 
tor  don  Belisario  Porras  y  en  defec¬ 
to  de  don  Pedro  A.  Díaz,  Segundo 
Designado  que  falleció  en  mayo  de 
1919. 

Felicito  sinceramente  a  Vuestra  .Ex¬ 
celencia  por  la  confianza  que  ha  me¬ 
recido  de  sus  conciudadanos  y  al  co¬ 
rresponder  a  sus  deseos  de  seguir 
manteniendo  y  estrechando  más,  si 
cabe,  las  cordiales  relaciones  que  fe¬ 
lizmente  unen  a  nuestros  Estados, 
hago  votos  muy  sinceros  por  la  pros¬ 
peridad  y  bienandanza  del  pueblo  pa¬ 
nameño  y  por  la  ventura  personal  de 
Vuestra  Excelencia,  de  quien  me  hon¬ 
ro  en  suscribirme  su  leal  amigo. 

Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores, 

Juan  Franco.  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional:  San 
'Salvador,  20  de  abril  de  1920. 


IX 


LEGACION  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA 
EN  CENTRO  AMERICA 


Legación  de  la  República  Argentina:  San 
José,  marzo  15  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  referencia  a  mi  Nota  No.  20, 
de  28.de  febrero  último,  tengo  el  ho¬ 
nor  de  comunicar  a  V.  E.  que  habien¬ 
do  sido  clausurada  provisionalmente, 
por  Resolución  de  4  de  septiembre 
ppdo.,  la  Oficina  Consular  de  la  Re¬ 
pública  Argentina  en  esa,  el  señor  Ju¬ 
lio  R.  Barcos,  a  quien  se  refería  mi 
precitada  comunicación,  quedará  úni¬ 
camente  como  Encargado  del  Archi¬ 
vo  de  ese  Consulado;  no  debiendo 
por  ahora  funcionar  esa  Oficina. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  V.  E.  la*S  seguridades  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. 

F.  M.  Quintana. 

A  S.  E.  el  señor  Licenciado  donjuán 
F.  Paredes,  Ministro  del  Relaciones 
Exteriores.— Salvador. 


* 


que  manifiesta  a  este  Ministerio  que 
habiendo  sido  clausurada  la  Ofician 
Consular  de  la  República  Argentina 
en  esta  ciudad,  el  señor  don  Julio  R. 
Barcos,  quedará  únicamente  como  en¬ 
cargado  del  archivo  de  dicha  oficina. 

En  respuesta  comunico  a  Vuestra 
Excelencia,  como  lo  hice  en  mi  Nota 
No.  209,  de  24  del  precitado  mes, 
que  el  expresado  señor  Barcos  ya  se 
ausentó  del  país. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
manifestar  a  V.  E.  que  el  Gobierno 
de  El  Salvador  vería  con  sumo  agra¬ 
do  su  visita  a  esta  República  para 
los  fines  de  su  recepción  oficial  y  po¬ 
der  así  tributarle  los  homenajes  corres¬ 
pondientes  a  su  elevada  investidura. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las 
muestras  de  mi  más  distinguida  con¬ 
sideración, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  la 
República  Argentina  en  Centro  A- 
mérica. — San  José.  C.  R. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  abril  '  * 

de  1920.  Legación  de  la  República  Argentina:  San 

José,  marzo  23  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

„  .  ,  SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  referirme  a  la  aten¬ 
ta  Nota  de  Vuestra  Excelencia,  No.  Con  referencia  a  mi  Nota  No.  35, 
35,  fecha  15  de  marzo  anterior,  en  de  15  del  presente,  tengo  el  honor  de 
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llevar  a  conocimiento  de  V.  E.  que 
en  la  fecha  me  dirijo  al  señor  M.  Luis 
Meardi,  pidiéndole  que  se  haga  car¬ 
go  del  Archivo  del  Consulado  Gene¬ 
ral  de  la  República  Argentina  en  esa; 
pues  el  señor  Julio  R.  Barcos,  a  quien 
se  encomendara  esa  función,  no  ha 
podido  aceptarla  por  tener  que  au¬ 
sentarse  del  país. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. 

F.  M.  Quintana. 


A  S.  E.  el  señor  Licenciado  don  Juan 
F.  Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — El  Salvador. 


* 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  17  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Esta  Secretaría  queda  enterada,  por 
la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
No.  37,  de  23  de  marzo  anterior,  de 
que  se  ha  dirigido  al  señor  don  M. 
Luis  Meardi,  pidiéndole  que  se  haga 
cargo  del  Archivo  del  Consulado  Ge¬ 
neral  de  la  República  Argentina  en 
ésta,  por  haberse  ausentado  del  país 
don  Julio  R.  Barcos  a  quien  se  enco¬ 
mendara  esa  función.  , 

Renuevo  a  Vuestra  Excelencia  mi 
alta  y  distinguida  consideración, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Excmo.  señor  Ministro  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina  en  Centro  .  América. — 
San  José,  C.  R. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  22  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  altamente  honroso  elevar  al 
conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
que  mi  Gobierno  inspirado  en  los  de¬ 
seos  de  allanar  toda  dificultad  que 
pudiera  presentarse  a  los  connaciona¬ 
les,  en  el  ejercicio  de  sus  profesiones 
liberales,  o  en  la  prosecución  de  sus 
estudios,  y  en  consideración  a  que  un 
acuerdo  internacional  de  esa  índole, 
constituye  un  medio  eficaz  de  acerca¬ 
miento  entre  los  países  contratantes, 
ha  resuelto  proponer  al  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  la  celebración  de 
un  convenio  de  tal  naturaleza. 

Ahora  bien,  en  este  Ministerio  se 
tiene  conocimiento  de  que  en  febrero 
de  1889,  la  República  Argentina,  y  las 
del  Paraguay,  Uruguay,  Bolivia  y  Pe¬ 
rú  celebraron  un  convenio  relativo  al 
ejercicio  de  profesiones  liberales.  En 
el  articulo  VI  de  dicho  convenio  se 
estipula  que  el  artículo  III  es  exten¬ 
sivo  a  las  naciones  que,  no  habiendo 
concurrido  a  su  celebración,  quisieran 
adherirse  al  mismo  convenio. 

En  vista  de  ese  ofrecimiento  liberal 
consignado  en  el  texto  mismo  del  con¬ 
venio,  mi  Gobierno  desea  saber: 

lo.  Si  el  pacto  de  referencia  está  en 
vigor  entre  los  países  signatarios,  o  si 
alguno  o  algunos  de  ellos  se  hallan 
desligados;  y 

2o.  Si  en  caso  de  estar  en  vigencia, 
puede  El  Salvador  hacer  uso  de  los 
derechos  consignados  en  los  artículos 
111  y  VI. 

Ruego  a  Vuestra  Excelencia  tener 
la  bondad  de  informarme  sobre  esos 
dos  puntos  que  mi  Gobierno  conside¬ 
ra  necesarios  conocer,  para  proceder 
a  su  adhesión  a  efecto  de  satisfacer 
los  deseos  que  dejo  expuestos  al  prin¬ 
cipio  de  este  oficio. 
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En  el  evento  de  que  no  fuere  posi¬ 
ble  aprovechar  esa  coyuntura,  me  se¬ 
ria  muy  grato  saber  si  el  Gobierno 
de  la  Nación  Argentina  está  dispues¬ 
to  a  entrar  con  El  Salvador  en  un  arre¬ 
glo  internacional  de  esa  especie,  para 
iniciar,  sin  tardanza  alguna,  las  nego¬ 
ciaciones  indispensables. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia,  el  ho¬ 
menaje  de  mi  más  distinguida  consi¬ 
deración, 

Juan  Franco-  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina. — Buenos  Aires. 


* 

Legación  de  la  República  Argentina:  San 

José,  mayo  10  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Por  encargo  especial  de  mi  Gobier¬ 
no,  tengo  el  honor  de  dirigirme  a  esa 
Cancillería  invitando  al  Gobierno  de  El 
Salvador  a  concurrir,  por  intermedio 
de  Delegados  Oficiales,  al  Congreso 
Postal  Panamericano,  que  de  acuerdo 
con  los  votos  de  los  correos  de  Amé¬ 
rica,  en  cumplimiento  de  resoluciones 
del  anterior  Congreso  de  Montevideo, 
se  celebrará  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  en  la  primera  semana  de  agosto 
del  corriente  año. 

El  Gobierno  Argentino,  al  aceptar 
la  designación  de  la  ciudad  de  Bue¬ 
nos  Aires  como  sede  de  la  reunión  de 
ese  Congreso,  anhela  que  el  mismo 
contará  con  el  apoyo  de  los  países 
americanos  y  contribuirá  al  acerca¬ 
miento  recíproco  de  los  Estados  invi¬ 
tados  y*  será  un  eslabón  más  que  une 
las  cordiales  relaciones  que  felizmente 
mantiene  la  República  Argentina  con 
esas  Naciones. 

Deseo  al  propio  tiempo  hacer  pre¬ 
sente  a  V.  E.  que  el  programa  con 
las  bases  que  se  discutirán  en  ese 


certamen,  le  serán  remitidos  por  la 
Oficina  Internacional  de  los  Correos 
Sud  Americanos,  de  acuerdo  con  las 
proposiciones  que  cada  Administración 
de  Correos,  formule  directamente  ante 
la  misma. 

Me  permito  esperar  que  ese  Gobier¬ 
no,  considerando  la  importancia  y  tras¬ 
cendencia  de  tal  Congreso,  habrá  de 
cooperar  a  su  éxito  con  la  designa¬ 
ción  de  los  Delegados  de  El  Salvador. 

Al  rogara  V.  E.  quiera  tener  a  bien 
trasmitirme  una  respuesta  sobre  el  par¬ 
ticular  a  fin  de  elevarla  a  mi  Gobier¬ 
no  para  lcft  efectos  consiguientes;  me 
complazco  en  reiterar  a  V.  E.  las  se¬ 
guridades  de  mi  más  alta  y  distingui¬ 
da  consideración, 

F.  M.  Quintana.  . 


A  S.  E.  el  señor  Licenciado  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional .  San  Salvador,  31  de  mayo 
de  1920.  * 


SEÑOR  MINISTRO: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  aten¬ 
to  oficio  de  V.  E.  No.  49  fechado  el 
día  10  de  este  mes,  y  contraído  a  in¬ 
vitar  por  encargo  especial  de  su  Go¬ 
bierno,  al  de  El  Salvador  a  concurrir, 
por  medio  de  Delegados  Oficiales,  al 
Congreso  Postal  Panamericano  que  se 
reunirá  en  Buenos  Aires,  en  la  prime¬ 
ra  semana  de  agosto  del  corriente  año. 

Asimismo  quedo  enterado  de  que  el 
Programa  con  las  bases  que  se  discu¬ 
tirán  en  dicho  Congreso  serán  envia¬ 
dos  a  este  Ministerio  por  la  Oficina 
Internacional  de  los  Correos  Sud  Ame¬ 
ricanos,  de  acuerdo  con  las  proposi¬ 
ciones  que  cada  Administración  de  Co¬ 
rreos  formule  directamente  ante  la  mis¬ 
ma. 
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En  contestación,  me  es  grato  mani¬ 
festarle,  sefior  Ministro,  que  mi  Go¬ 
bierno  acepta  y  agradece  altamente 
tan  honrosa  invitación;  y  que  dada 
la  importancia  del  mencionado  Con¬ 
greso,  se  halla  dispuesto  a  concurrir 
por  medio  de  una  Delegación  Oficial 
que  muy  en  breve  designará  el  per¬ 
sonal  que  la  integre  y  que  en  su  de¬ 
bida  oportunidad  tendré  el  gusto  de 
participar  a  V.  E.  para  conocimiento 
de  su  Gobierno  todo  lo  que  al  respec¬ 
to  resuelva  el  de  esta  República. 


Entre  tanto,  me  valgo  de  esta  opor¬ 
tunidad  para  reiterarle  las  protestas 
de  mi  elevada  consideración, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


A  Su  Excelencia  el  señor  don  F.  M. 
Quintana,  Ministro  de  la  República 
Argentina  en  Centro  América. 


X 


LEGACION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA 
EN  EL  SALVADOR 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Améri¬ 
ca:  San  Salvador,  1  ?  de  abril  de  1920. 


EXCELENCIA: 

Tengo  la  honra  de  informar  a  V. 
E.  que  he  recibido  un  cablegrama  que 
dice,  que  el  Congreso  de  los  E.E. 
U.U.  de  América  ha  autorizado  al 
'Presidente  para  que  convoque  a  una 
conferencia  internacional  que  se  reú¬ 
na  en  Washington,  para  considerar 
todos  los  medios  de  comunicación  in¬ 
ternacional  por  teléfono,  telégrafo  y 
teléfono  inalámbrico,  con  el  objeto  de 
proveer  a  todo  el  mundo  de  facilida¬ 
des  adecuadas  para  su  comunicación 
internacional,  bajo  una  base  equitati¬ 
va  y  perfecta.  Al  mismo  tiempo,  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  fue  autorizado  para  nombrar 
por  y  con  el  aviso  y  consentimiento  del 
Senado,  representantes  de  parte  de  los 
Estados  Unidos  para  tomar  parte  en 
la  Conferencia. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  ha  fijado  el  15  de  noviembre  de 
1920  para  la  celebración  de  la  Con¬ 
ferencia. 

Tengo-  la  honra  de  dirigir  al  Go¬ 
bierno  de  V.  E.  invitación  formal,  pa¬ 
ra  que  envíe  representantes  a  Was¬ 
hington  para  que  se  reúnan  con  los 
representantes  de  las  distintas  nacio¬ 
nes,  para  la  salvaguardia  de  lo  indi¬ 


cado  arriba.  Me  permito,  además, 
solicitar  al  Gobierno  de  V.  E.  la  va¬ 
lidez  importante  que  mi  Gobierno  a- 
tribuye  a  esta  Conferencia,  especial¬ 
mente  por  la  oportunidad  que  ella 
presentará  para  fiscalizar  y  mantener 
relaciones  estrechas  entre  los  diver¬ 
sos  países  para  provecho  de  todos. 

Me  valgo  de  esta  oportunidad  pa¬ 
ra  renovar  a  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  consideración  más  distinguida, 

(f.)  Frank  D.  Arnold. 


A  Su  Excelencia  doctor  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores. —  San  Salvador, 
El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  17  de  abril 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  a- 
tenta  comunicación  de  Vuestra  Seño¬ 
ría  fechada  el  día  Io.  del  corriente 
mes,  contraída  a  informar  que  Vuestra 
Señoría  ha  recibido  un  cablegrama  en 
que  se  le  comunica  que  el  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  de  América  ha 
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autorizado  al  señor  Presidente  para 
que  convoque  a  una  Conferencia  In¬ 
ternacional  que  se  reunirá  en  Was¬ 
hington  para  considerar  todos  los 
medios  de  comunicación  internacio¬ 
nal;  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Se¬ 
ñoría  ha  fijado  el  15  de  noviembre 
de  1920  para  la  celebración  de  dicha 
Conferencia,  y  que  Vuestra  Señoría 
se  sirva  dirigir  a  mi  Gobierno  invi¬ 
tación  formal  para  que  envíe  repre¬ 
sentantes  a  Washington  con  el  fin  in¬ 
dicado. 

En  contestación,  me  es  grato  ma¬ 
nifestar  a  Vuestra  Señoría,  para  cono¬ 
cimiento  de  su  ilustrado  Gobierno, 
que  el  de  El  Salvador  acepta  agrade¬ 
cido  la  invitación  que  se  le  dirige 
para  asistir  por  medio  de  delegados 
a  la  mencionada  Conferencia,  cuyos 
resultados  indudablemente  serán  be¬ 
neficiosos  para  la  comunicación  in¬ 
ternacional  de  los  Estados  que  con¬ 
curran  a  la  reunión  proyectada. 

Oportunamente  mi  Gobierno  pro¬ 
cederá  a  nombrar  sus  representantes 
y,  mientras  tanto,  me  honro  en  sus¬ 
cribirme  su  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franc0  Paredes. 

Honorable  señor  Frank  D.  Arnold, 
Encargado  de  Negocios  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  América. — Presen¬ 
te. 

* 

San  Salvador,  19  de  abril  de  1920. 


EXCELENCIA : 

Tengo  la  honra  de  informar  a  V. 
E.  que  el  Presidente  desea  nombrar 
al  señor  Peter  Augustus  Jay,  Minis¬ 
tro  Americano  en  El  Salvador,  y  rue¬ 
go  a  V.  E.  se  sirva  informarme  si  tal 
nombramiento  le  es  grato  al  Gobier¬ 
no  de  V.  E. 

Tengo  la  honra  de  dar  a  V.  E.  los 
datos  biográficos  siguientes  de  Mr. 

Jay : 


«Nació  en  New  Port,  Rhode  Island, 
el  23  de  agosto  de  1877,  residente  en 
New  Port;  asistió  al  Colegio  de  Ea¬ 
ton,  Inglaterra,  cinco  años  y  se  gra¬ 
duó  en  la  Universidad  de  Harvard  en 
1900;  se  graduó  en  comercio  en  Nue¬ 
va  York,  en  1901-2;  se  le  nombró, 
Tercer  Secretario  de  la  Embajada  en 
París,  el  13  de  octubre  de  1902;  Se¬ 
gundo  Secretario  de  la  Legación  en 
Constantinopla,  el  5  de  junio  de  1903; 
Secretario  de  la  Legación,  el  8  de 
septiembre  de  1903;.  Secretario  de  la 
pmbajada  en  Constantinopla,  el  28 
de  junio;  Secretario  de  la  Embajada 
en  Tokio,  el  21  de  junio  de  1907; 
Cónsul  General  en  el  Cairo,  el  21  de 
diciembre  de  1909;  se  retiró  en  octu¬ 
bre  de  1913;  se  le  nombró  Secreta¬ 
rio  de  la  Embajada  en  Roma,  el  29 
de  noviembre  de  1913;  Secretario  de 
Embajada  o  Legación  de  primeia  cla.- 
se  por  acta  aprobada  el  5  de  febre¬ 
ro  de  1915;  nombrado  Consejero  de 
la  Embajada  en  Roma  el  17  de  julio 
de  1916». 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración  y  estima, 

Frank  D.  Arnold. 


A  Su  Excelencia  doctor  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. — San  Salvador,  -El 
Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Señoría,  fechada  en  19  del  co* 
rriente  mes,  he  tenido  a  honra  ente¬ 
rarme  de  que  Su  Excelencia  el  señor 
Presidente  desea  nombrar  al  señor 
don  Pedro  Augustus  Jay,  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en 
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El  Salvador,  y  Vuestra  Señoría  soli¬ 
cita  se  le  indique  si  ese  nombramien¬ 
to  sería  del  agrado  de  mi  Gobierno. 

En  respuesta,  me  es  honroso  in¬ 
formar  a  Vuestra  Señoría,  que  el  ex¬ 
presado  señor  Peter  Augustus  Jay,  de 
cuyos  importantes  datos  biográficos 
se  ha  tomado  debida  nota,  es  perso¬ 
na  grata  para  mi  Gobierno  y  vería 
con  sumo  agrado  y  satisfacción  dicho 
nombramiento. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  Vuestra  Señoría  mi  alta  y 
distinguida  consideración, 

(f.)  Juan  Franc0:  Paredes. 


Hon.  señor  Frank  D.  Arnold,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  de  América.— Presente. 


* 

Mayo  17  de  1920. 


EXCELENCIA : 

Tengo  la  honra  de  informar  a  V. 
E.  que  la  14a.  Exposición  Agrícola 
y  Ganadería  Nacional  y  la  Exposi¬ 
ción  de  la  Salud  del  Niño,  tendrán 
lugar,  en  el  Anfiteatro  Internacional, 
de  Chicago,  del  7  al  16  de  octubre 
de  este  año;  y  dirijo  al  Gobierno  de 
V.  E.  invitación  para  que  tome  parte 
en  ellas.  Le  incluyo  copia  descrip¬ 
tiva. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar .  a  V.  E.‘  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Frank  D.  Arnold. 


S.  E.  doctor  Juan  Francisco  Paredes, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
— San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  24  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Por  la  atenta  Nota  de  Vuestra  Se¬ 
ñoría,  fechada  el  17  de  mayo  en  cur¬ 
so,  me  he  enterado  de  que  la  14a. 
Exposición  Agrícola  y  Ganadera  Na¬ 
cional  y  la  Exposición  de  la  Salud 
del  Niño,  se  verificarán  en  el  Anfitea¬ 
tro  Internacional  de  Chicago,  del  7  al 
16  de  octubre  del  coriiente  año,  ha¬ 
biendo  recibido  con  su  citada,  copia 
descriptiva  al  respecto. 

Agradezco  en  mucho  la  invitación 
que  Vuestra  Señoría  se  sirva  hacer 
a  mi  Gobierno  para  que  tome  parte 
en  tan  importantes  Exposiciones;* y  le 
manifiesto  que  oportunamente  se  dis¬ 
pondrá  lo  conveniente  sobre  el  parti¬ 
cular. 

Reitero  a  Vuestra  Señoría  mi  alta 
y  perfecta  consideráción, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Honorable  señor  don  Frank  D.  Ar¬ 
nold,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  América. — Pre¬ 
sente. 


* 

San  Salvador,  17  de  mayo  de  1920. 


EXCELENCIA: 

Tengo  el  honor  de  incluirle  a  V.  E. 
copia  de  una  carta  dirigida  con  fecha 
24  de  enero  de  este  año,  por  el  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  Medición  del 
Canal  de  Panamá  al  Factor  de  Nave¬ 
gación  del  Departamento  de  Comercio 
de  los  Estados  Unidos,  que  indica  co¬ 
mo  se  hará  la  clasificación  y  medición 
de  los  lugares  ocupados  por  los  tan- 
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ques  de  aceite  y  combustible,  conforme 
al  Reglamento  de  medición  adoptado 
por  el  Canal  de  Panamá;  y  ruego  a  V.  E, 
se  sirva  dar  instrucciones  al  corres¬ 
pondiente  Departamento  de  Gobierno 
de  V.  E.,  para  que  tome  la  debida  no¬ 
ta  del  procedimiento  establecido  por 
el  Reglamento  del  Canal  de  Panamá, 
relativo  a  la  instalación  de  tanques 
de  aceite  y  combustible. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.,  la  seguridad  de  mi 
más  alta  consideración  y  estima/ 

( f)  Frank.  D.  Arnold. 

Excmo.  Dr.  Juan  Franco.  Paredes,  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. — 
San  Salvador. 

♦ 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  24  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Adjunta  a  la  atenta  comunicación 
de  Vuestra  Señoría  del  17  del  corrien¬ 
te,  me  ha  sido  honroso  recibir  copia 
de  una  carta  dirigida,  con  fecha  24 
de  enero  de  este  año,  por  el  Presi¬ 
dente  del  Consejo  de  Medición  del 
Canal  de  Panamá  al  Factor  de  Nave¬ 
gación  del  Departamento  de  Comercio 
de  los  Estados  Unidos,  que  indica  la 
manera  de  hacer  la  clasificación  y 
medición  de  los  lugares  ocupados 
por  los  tanques  de  aceite  y  combus¬ 
tible,  conforme  el  Reglamento  de  Me¬ 
dición  adoptado  por  el  Canal  de  Pa¬ 
namá;  y  le  manifiesto  que  de  todo  lo 
cual  ya  se  da  conocimiento  al  Minis¬ 
terio  respectivo  para  que  se  tome  la 
debida  nota. 

Agradezco  a  Vuestra  Señoría'  su 
atención  y  reitérole  mi  mayor  estima. 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Honorable  señor  don  Frank.  D.  Ar¬ 
nold,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  de  América.— 
Presente. 


* 

San  Salvador,  7  de  junio  de  1920. 


EXCELENCIA : 

Tengo  el  honor  de  suplicar  a  V.  E. 
que  tenga  la  bondad  de  dar  informe 
al  Ministerio  de  Hacienda  (en  calidad 
de  Presidente  de  la  Sección  Salva¬ 
doreña  de  la  Alta  Comisión  Interna¬ 
cional)  del  hecho  de  que,  el  14  de 
abril,  el  Congreso  del  Perú  ratificó  la 
Convención  referente  a  la  protección 
de  las  Marcas  de  Fábrica,  firmada  en 
Buenos  Aires,  el  20  de  agosto  de  1910, 
por  los  representantes  de  las  repúbli¬ 
cas  americanas. 

Sólo  un  país  falta  ahora  en  el  nú¬ 
mero  necesario  para  hacer  posibles 
las  funciones  de  la  Oficina  de  Marcas 
de  Fábrica  del  Gobierno  Brasilero. 
Se  espera  que  esta  ratificación  adicio¬ 
nal  no  se  demorará  mucho  tiempo  y 
que  será  posible  contar  con  la  formal 
y  completa  organización  del  Grupo 
del  Sur,  durante  el  presente  año.  En¬ 
tretanto,  el  Director  de  la  Oficina  Re¬ 
gistradora  de  Marcas  de  Fábrica,  en  la 
Habana,  Dr.  Mario  Díaz  Irizar,  ha  lle¬ 
gado  a  la  conclusión,  después  de  un 
estudio  detenido,  de  que  está  en  la 
obligación  de  comunicar  aviso,  a  los 
gobiernos  de  los  países  del  Grupo 
del  Sur,  que  han  ratificado  la  Conven¬ 
ción,  del  depósito  en  la  Oficina  a  su 
cargo  del  registro  efectuado  en  los 
distintos  países  de  origen. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  de 
nuevo  a  V.  E.  que,  no  sólo  el  Gobier¬ 
no  cubano  y  el  mío,  sino  todos  los 
del  Grupo  del  Norte,  recibirán  con 
verdadero  agrado  la  noticia  de  que 
el  Gobierno  salvadoreño  ha  estimado 
conveniente  ratificar  la  Convención. 
No  puede  menos  que  contribuir  con¬ 
siderablemente  a  la  eficaz  labor  de  la 
Convención  el  hecho  de  que  ésta  pue¬ 
da  contar  con  la  cooperación  del  Go¬ 
bierno  de  V.  E. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración  y  estima, 

(f)  Frank  D.  Arnold. 


A.  S.  E.  Dr.  Juan  Francisco  Paredes- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
San  Salvador. — El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

He  tenido  a  honra  recibir  el  atento 
despacho  de  Vuestra  Señoría,  de  7 
del  corriente  mes,  y  me  es  grato  ma¬ 
nifestarle,  que  en  esta  fecha  he  tras¬ 
mitido  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 
en  calidad  de  Presidente  de  la  Sec¬ 
ción  Salvadoreña  de  la  Alta  Comi¬ 
sión  Internacional,  la  noticia  de  que 
el  14  de  abril,  el  Congreso  del  Perú 
ratificó  la  convención  referente  a  la 
protección  de  las  Marcas  de  Fábrica, 
firmada  en  Buenos  Aires  el  20  de 
agosto  de  1910,  por  los  representan¬ 
tes  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Y  en  cuanto  a  los  demás  concep¬ 
tos  de  su  citada,  se  espera  tener  a  la 
vista  el  dictamen  del  señor  Presi¬ 
dente  de  la  Sección  Salvadoreña  de 
la  Alta  Comisión  Internacional,  para 
contestar  en  definitiva. 

Soy  de  Vuestra  Señoría,  con  toda 
consideración,  muy  atento  y  seguro 
servidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 


Honorable  señor  don  Frank  D.  Ar¬ 
nold,  Encargado  de  Negocios  ad- 
interim  de  los  Estados  Unidos  de 
América.  —  Presente. 


* 

San  Salvador,  7  de  junio  de  1920. 
EXCELENCIA: 

Tengo  la  honra  de  informar  a  V. 
E.  que  mi  Gobierno  ha  recibido  una 
comunicación  del  Comité  Nacional  de 
Prisiones  y  Penas,  organización  par¬ 
ticular  que  funciona  bajo  las  leyes  de 
Nueva  York,  y  en  la  que  se  ha  in¬ 
sinuado  un  plan  para  la  ayuda  recí¬ 
proca  a  individuos  excarcelados  al 
cumplir  su  condena  y  que  deseen 
volver  a  su  país  de  origen. 

Dicho  Comité  Nacional  declara  que 
por  su  propio  medio  y  por  el  de  al¬ 
gunas  otras  organizaciones  legales, 
se  dará  amistoso  auxilio  a  ciudada¬ 
nos  americanos,  absueltos  de  las  cár¬ 
celes  de  El  Salvador;  y  particular¬ 
mente,  que  se  les  proporcionará  em¬ 
pleo  al  regresar  a  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  lugar  por  el  cual  mani¬ 
fiesten  preferencia. 

El  mencionado  Comité  Nacional 
abriga  la  esperanza  de  que  puede 
hacerse  un  arreglo,  a  fin  de  que 
cuando  un  ciudadano  americano  sea 
confinado  en  una  prisión  salvadore¬ 
ña,  las  autoridades  correspondientes 
de  El  Salvador,  envíen  la  suficiente 
información  relativa  al  prisionero,  a 
las  autoridades  de  inmigración  de  los 
Estados  Unidos,  que  hayan  mostrado 
complacencia  en  notificarlo  al  Comi¬ 
té  Nacional  de  Prisiones,  para  po¬ 
nerle  en  posibilidad  de  hacer  los  arre¬ 
glos  necesarios  para  procurar  empleo 
al  prisionero  al  recobrar  su  libertad. 
Se  indica  que  la  información  podrá 
contener  el  nombre  del  prisionero, 
su  edad,  carácter,  salud,  estado  men¬ 
tal,  empleo  para  que  sea  apto,  y  que 
el  prisionero  deberá  dar  seguridades 
de  que  tiene  la  intención  de  hacerse 
miembro  digno  de  la  confianza  de  la 
sociedad.  El  Comité  Nacional  sugiere 
la  idea  de  que  algunas  veces  se  juz¬ 
gará  conveniente  hacer  uso  de  for- 
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mas  especiales,  como  las  que  usa  el 
Gobierno  del  Canadá  para  tal  fin.  Al 
recibir  este  informe,  el  Comité  Nacio¬ 
nal  declara  que  está  dispuesto  a  com¬ 
prometerse  a  apoyar  de  la  mejor  ma¬ 
nera  a  los  individuos  excarcelados. 

El  Comité  desea,  por  otra  parte, 
saber  si  existe  en  El  Salvador  algu¬ 
na  organización  de  esa  índole,  con  la 
cual  pudiera  cooperar  a  fin  de  reali¬ 
zar  el  plan  anterior  bajo  bases  de 
reciprocidad. 

El  piar,  propuesto  por  el  Comité 
Nacional  de  Prisiones  y  de  Penas,  se 
somete  a  la  consideración  de  las  au¬ 
toridades  salvadoreñas  correspondien¬ 
tes,  con  el  objeto  de  que  si  merece 
su  aprobación  se  adopte  un  procedi¬ 
miento  recíproco  que  se  conforme 
con  las  leyes  y  usos  de  ambos  Go¬ 
biernos  y  produzca  los  resultados 
más  benéficos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración, 

Frank  D.  Arnold. 


Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes'  Exteriores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Me  es  honroso  referirme  a  la  aten¬ 
ta  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  7  del 


corriente,  en  que  se  sirve  participar¬ 
me  que  su  Gobierno  ha  recibido  una 
comunicación  del  Comité  Nacional  de 
Prisiones  y  Penas, — oiganización  par¬ 
ticular  que  funciona  bajo  las  leyes  de 
Nueva  York,— insinuando  un  plan  pa¬ 
ra  la  ayuda  recíproca  a  individuos 
excarcelados  al  cumplir  su  condena  y 
que  deseen  volver  a  su  país  de  ori¬ 
gen;  que  dicho  Comité  declara  que 
por  su  propio  medio  y  por  el  de  al¬ 
gunas  otras  organizaciones  legales, 
se  dará  amistoso  auxilio  a  ciudada¬ 
nos  americanos,  absueltos  de  las  cár¬ 
celes  de  El  Salvador;  y  particular¬ 
mente,  que  se  les  proporcionará  em¬ 
pleo  al  regresar  a  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  lugar  por  el  cual  mani¬ 
fiesten  preferencia. 

Este  Ministerio  ha  quedado  ente¬ 
rado  de  lo  anterior  y  de  las  demás 
ideas  sugeridas  por  el  Comité  Nacio¬ 
nal  de  Prisiones  y  Penas,  y  que  Vues¬ 
tra  Señoría  expresa  en  su  citada. 

Contestando  su  pregunta,  le  mani¬ 
fiesto  que  no  existe  en  El  Salvador 
ninguna  organización  de  la  índole  del 
mencionado  Comité. 

Al  significar  a  Vuestra  Señoría  mis 
agradecimientos  por  su  comunicación, 
reitérole  las  seguridades  de  mi  ma¬ 
yor  estima, 

(f.)  Juan  Franco-  Paredes. 


Honorable  señor  don  Frank  D.  Ar¬ 
nold,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  América.~E.  S.  D. 


LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  AMERICA 


Legación  de  El  Salvador:  Washington,  mar¬ 
zo  18  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Quedó  ya  definitivamente  estableci¬ 
da  la  linea  de  vapores,  que  saliendo 
de  Baltimore  llevará  carga  y  pasaje¬ 
ros  a  la  costa  del  Pacífico  de  Cen- 
troamérica  y,  por  ende,  a  puertos  de 
El  Salvador. 

Creo  muy  necesario  que  se  nombre 
en  esa  población  un  Cónsul  o  Encar¬ 
gado  de  Consulado.  Me  permito  re¬ 
comendar  a  Ud.  que  se  nombre  Cón¬ 
sul  Ad-honorem  en  aquel  puerto  al 
señor  don  Samuel  Francis  Casey, 
quien  actualmente  representa  en  aquella 
población  a  la  poderosa  casa  de  W. 
R.  Grace  &  Co.,  y  antes  fué  agente 
de  la  misma,  en  San  Salvador. 

Reitero  al  señor  Ministro  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración,  ' 

Salvador  Sol  M. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  referencia  a  su  atento  oficio. 
No.  373,  del  18  de  marzo  último,  le 
manifiesto  que  se  ha  tomado  nota  de 
la  necesidad  y  conveniencia  de  esta¬ 
blecer  un  Consulado  en  Baltimore  y 
de  la  recomendación  que  Ud.  hace  en 
favor  del  señor  don  Samuel  Francis 
Casey  para  su  desempeño. 

También  queda  enterado  este  Mi¬ 
nisterio,  por  su  nota  No.  378,  del  31 
de  dicho  mes,  de  la  contestación  que 
recibió  del  señor  Secretario  de  Estado, 
con  respecto  a  la  que  Ud.  le  remitió 
comunicándole  el  Decreto  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  aceptación  y  adhesión 
de  El  Salvador  a  la  Liga  de  las  Na¬ 
ciones. 

De  Ud.  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 

Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Mi¬ 
nistro  en  los  Estados  Unidos  de 
América.-^ Washington. — D.  C. 
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* 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  ene¬ 
ro  14  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Para  que  este  asunto  pase  a  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública,  ten¬ 
go  la  honra  de  comunicar  a  Ud.,  que 
la  Unión  Panamericana  me  envía  las 
dos  hojas,  de  que  con  é^ta  van  va¬ 
rias  copias,  diciéndome  que,  durante 
la  guerra  se  hizo  evidente  la  conve¬ 
niencia  y  la  necesidad  de  que  los 
alumnos  que  estudiaban  francés  en 
los  colegios  de  los  Estados  Unidos, 
pudieran  comunicarse  con  los  com¬ 
pañeros  que  estudiaban  inglés  en  las 
instituciones  docentes  de  Francia.  Con 
tal  objeto  «The  Peabody  College», 
de  Nashville,  Tennessee,  organizó  el 
«Bureau  of  French- American  Educa- 
tional  Correspondence»,  que  tomó  a 
su  cargo  este  servicio.  Los  resulta¬ 
dos  han  sido  tan  satisfactorios  que 
se  desea  extender  este  canje  de  co¬ 
rrespondencia  entre  los  alumnos  que 
estudian  inglés  en  los  países  de  la 
América  Española  y  los  que  estu¬ 
dian  castellano  en  los  colegios  de  los 
Estados  Unidos,  y  esta  oficina  ha  so¬ 
licitado  de  la  Sección  de  Educación 
de  la  Unión  Panamericana,  que  pon¬ 
ga  todo  esto  en  conocimiento  de  los 
Ministerios  de  Instrucción  Pública,  de 
Hispano- América. 

Las  hojas  que  van,  son,  una  carta- 
circular  explicando  los  fines  y  plan 
de  trabajo,  y  un  formulario  para  ano¬ 
tar  los  nombres  de  los  alumnos  que. 
deseen  hacer  el  canje  de  correspon¬ 
dencia. 

La  «Oficina  de  Correspondencia 
Escolar  Internacional»  no  se  propone 
obtener  beneficio  económico  alguno  y 
sólo  desea  la  cooperación  de  las  au¬ 
toridades  de  Instrucción  Pública  para 
la  distribución  en  los  planteles  de 
enseñanza,  en  donde  se  estudie  el 


inglés,  de  varios  ejemplares  de  la 
circular  y  del  formulario. 

Soy  del  señor  Ministro,  muy  aten-  j 
to  y  seguro  servidor, 

Salv.  Sol  M. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. —  San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  7  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  con  fecha  30  del  mes  próximo 
pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

« Señor  Ministro : — Ruego  a  Ud.  muy 
atentamente  se  digne  comunicar  a  nues¬ 
tro  Ministro  en  Washington,  para  que 
este  alto  funcionario  lo  eleve  a  su  vez 
al  conocimiento  de  la  Unión  America¬ 
na,  que  este  Ministerio,  obsequiando 
los  deseos  de  dicha  Institución  sobre 
canje  de  correspondencia  entre  los  es¬ 
tudiantes  de  Inglés  de  la-  América  Es¬ 
pañola  y  los  que  cursan  Castellano 
en  los  Colegios  de  Norte  América,  ha 
distribuido  convenientemente  los  for¬ 
mularios  enviados  a  esa  Cancillería, 
entre  los  Directores  de  los  centros  de 
enseñanza  enumerados  a  continuación: 
Escuela  Preparatoria  Profesional,  San 
Salvador;  Instituto  Nacional,  San  Sal¬ 
vador;  Escuela  Nacional  de  Hacienda 
y  Comercio,  San  Salvador;  Instituto 
Normal  Central  de  Varones,  Nueva 
San  Salvador;  Colegio  Normal  de  Maes¬ 
tras,  San  Salvador;  Escuela  Técnico 
Práctico  de  Señoritas,  San  Salvador; 
Escuela  «Padre  Delgado»,  San  Salva¬ 
dor;  Escuela  «Pestalozzi»,  San  Salva¬ 
dor;  Escuela  «Froébel»,  San  Salva¬ 
dor;  Escuela  de  Complementación,  San 
Salvador;  Escuelas  Nocturnas  de  la 
Capital,  San  Salvador;  Escuela  de  Ni¬ 
ñas  No.  1,  San  Miguel;  Academia  de 
Idiomas  «Carlos  Meléndaz»,  San  Sal- 
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vador. — Con  mi  más  especial  conside¬ 
ración,  me  suscribo  del  señor  Ministro, 
como  su  muy  Atto.  y  S.  S.,  Hermó- 
genes  Alvarado,  h.» 

Lo  que  comunico  a  Ud.  para  su 
conocimiento  y  para  que  lo  haga  sa¬ 
ber  a  la  Oficina  de  las  Repúblicas 
americanas,  suscribiéndome  su  muy 
atento  y  obsecuente  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Minis¬ 
tro  en  los  EE.  UU.  de  América. — 
Washington,  D.  C. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  abril 
17  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

El  Presidente  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  Americana,  (American  Geogra- 
phical  Society,  Broadwad  at  1 56th 
Street,  New  York),  me  escribe  dicien¬ 
do  que  esta  Sociedad  ha  venido  mos¬ 
trando  especial  interés  en  el  estudio 
geográfico  y  científico  de  Latino  Amé¬ 
rica;  que  con  el  deseo  de  proceder 
con  esos  estudios,  los  cuales  envuel¬ 
ven  todo  el  materia]  geográfico,  pu¬ 
blicaciones,  artículos,  monografías,  ma¬ 
pas,  etc.,  el  Consejo  de  la  Sociedad 
invita  la  cooperación  de  los  gobier¬ 
nos,  haciendo  esta  invitación  bajo  los 
auspicios  de  amistad  y  mutua  estima¬ 
ción,  y  en  la  esperanza  de  que  su  tra¬ 
bajo  una  más  las  relaciones,  no  sola¬ 
mente  de  los  hombres  de  ciencia  de 
este  país  y  de  los  de  la  América  La¬ 
tina,  sino  que  también  de  los  pueblos. 

Reitero  al  señor  Ministro  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración, 

Salv.  Sol  M. 

Señor  Doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Enterado  de  su  atento  oficio  No.  393, 
del  17  de  abril  anterior,  le  manifiesto 
que  este  Gobierno  corresponderá  con 
gusto,  en  su  oportunidad,  a  la  invita¬ 
ción  de  la  Sociedad  Geográfica  Ame¬ 
ricana  y  cooperará  en  sus  estudios 
geográficos  y  científicos  de  Latino- 
América;  suministrando  publicaciones, 
monografías,  mapas,  etc. 

Con  toda  consideración  me  suscri¬ 
bo  de  Ud.  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f )  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Mi¬ 
nistro  en  los  Estados  Unidos  de  A- 
mérica.'— Washington,  D.  C. 


* 

Legación  de  El  Salvador,  Washington :  abril 
19  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

Hoy  se  reunirán  en  San  Remo,  Lloyd 
George,  Millerand  y  Nitti,  y  harán 
historia  y  geografía. 

Tendrán  ante  sí  estos  representan 
tes  de  Gran  Bretaña,  Francia  e  Italia, 
grandes  problemas  de  vital  importan¬ 
cia  para  Europa,  Asia  y  Africa  y  si 
su  cometido  no  es  bien  llenado,  nue¬ 
vas  y  tremendas  guerras  seguirán  aso¬ 
lando  al  mundo. 

A  pesar  del  número  inmenso  de  sus 
habitantes — de  cuyos  intereses  se  tra¬ 
tará— no  estarán  representados  ni  los 
Estados  Unidos,  Alemania  ni  Rusia. 

Hay  quienes  crean  que  Nitti  haga 
mención  de  la  abstensión  voluntaria 
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de  parte  de  los  Estados  Unidos,  de 
la  exclusión  compulsoria  de  Alemania 
y  Rusia,  y  posible  es  también  que  al 
pedir  este  la  representación  de  estas 
potencias,  sea  apoyado  por  Lloyd  Geor- 

ge- 

Quedo  del  señor  Ministro,  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

Salv.  Sol  M. 

Señor  Doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  ma¬ 
yo  de  1920.  . 

SEÑOR  MINISTRO  : 

Por  su  atenta  nota  No.  394,  del  19 
de  abril  último,  me  he  enterado  de 
que  ese  mismo  día  los  representantes 
de, Gran  Bretaña,  Francia  e  Italia,  se- 
>  ñores  Lloyd  George,  Millerand  y  Nitti; 
se  reunirían  en  San  Remo,  para  tra¬ 
tar  grandes  problemas  de  vital  impor¬ 
tancia  para  Europa,  Asia  y  Africa,  y 
se  ha  tomado  nota  de  las  apreciacio¬ 
nes  que  Ud.  se  sirve  hacer  al  respecto. 

Agradeciendo  a  Ud.  sus  informes, 
me  suscribo  con  toda  consideración 
su  muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Envia¬ 
do  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  El  Salvador  en  los 
EE.  UU.  de  América, — Washington, 
D.  C. 

* 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  abril 
29  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  grato  incluir  con  la  presente, 
el  acta  de  la  Sesión  Ordinaria  del  Con¬ 


sejo  de  Gobierno  de  la  Unión  Pan¬ 
americana  tenida  el  7  del  corriente. 

En  dicha  acta  notará  Ud.  que  fue¬ 
ron  aprobadas  las  recomendaciones 
de  la  Comisión  de  Vigilancia  siguien¬ 
tes: 

lo.  Excitar  a  los  señores  Miembros 
del  Consejo  Directivo  para  que  se  in¬ 
teresen  con  los  gobiernos  respectivos 
a  fin  de  que  se  designe  un  funciona¬ 
rio  permanente,  bajo  la  dependencia 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio-  ' 
res  o  como  se  juzgue  oportuno,  para 
que  se  encargue  de  enviar  con  regu¬ 
laridad  a  la  Unión  Panamericana  todo 
género  de  informaciones  relativas  a  su 
país,  por  cable  o  por  correo,  como 
sea  más  práctico  o  lo  exijan  las  cir¬ 
cunstancias,  a  fin  de  que  la  institu¬ 
ción  pueda  suministrar  los  últimos 
datos  acerca  de  cada  país,  en  la  for¬ 
ma  en  que  cada  gobierno  desee  hacerlo. 

2o.  Excitar  a  los  señores  Miembros 
del  Consejo  Directivo  para  que  se  in¬ 
teresen  con  los  gobiernos  respectivos 
a  fin  de  que  se  envíe  a  la  Unión  Pan¬ 
americana  con  toda  regularidad  toda 
clase  de  informes,  y  muy  especialmen¬ 
te  las  gacetas  y  otras  publicaciones 
oficiales,  para  poder  atender  como  es 
debido  a  la  información  que  se  ha  de 
publicar  en  las  diversas  secciones  del 
Boletín. 

Soy  del  señor  Ministro,  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

Salv.  Sol  M. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores.—  San  Salvador. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  4  de  junio 
de  1920. 

Señor  Ministro: 

Me  refiero  al  atento  oficio  de  Ud., 
No.  404,  de  29  de  abril,  con  el  cual 
se  recibió,  un  ejemplar  impreso  del 
acta  de  la  Sesión  Ordinaria  del  Conse- 
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jo  de  Gobierno  de  la  Unión  Pan-ame¬ 
ricana,  tenida  el  día  7  del  mismo  mes. 

Con  relación  a  las  dos  recomenda¬ 
ciones  que  Ud.  inserta,  le  manifiesto 
que  ya  se  han  dado  las  órdenes  para 
que  el  empleado  respectivo  se  encar¬ 
gue  de  hacer  los  envíos  de  publica¬ 
ciones  oficiales  a  la  Unión  Paname¬ 
ricana,  de  cuya  última  remisión  acom¬ 
paño  a  Ud.  una  nómina;  y  con  rela¬ 
ción  a  informaciones  de  esta  Repú¬ 
blica,  por  correo,  serán  enviadas  toda 
vez  que  las  circunstancias  así  lo  de¬ 
manden. 

De  Ud.  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 

Señor  don  Salvador  Sol  M.,  Ministro 

en  los  Estados  Unidos  de  América. 

— Washington*  D.  C. 

* 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  ma¬ 
yo  20  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Hoy  he  recibido  la  siguiente  comu¬ 
nicación  del  señor  Ministro  del  Uru¬ 
guay: 

«No.  371. — 19  de  mayo  de  1920. — 
Señor  Ministro:  Por  especial  encargo 
de  mi  gobierno,  tengo  el  honor  de 
dirigirme  a  V.  E.  para  invitar,  por 
su  intermedio,  al  Gobierno  de  El 
Salvador,  a  enviar  delegados  que  lo 
representen  en  la  Sexta  Conferencia 
Sanitaria  Internacional  de  las  Repú¬ 
blicas  Americanas,  que  tendrá  efecto 
en  Montevideo  en  los  días  12  al  20 
de  diciembre  de  1920. 

Adjunto  encontrará  V.  E.  la  con¬ 
vocatoria,  programa  y  reglamento  del 
referido  certamen. 

La  Quinta  Conferencia  Sanitaria,  que 
tuvo  efecto  en  Santiago  de  Chile,  dis¬ 
puso  que,  siendo  posible,  los  gobier¬ 
nos  se  hicieran  representar  por  mé¬ 
dicos  higienistas  o  por  ciudadanos 


que  hayan  concurrido  a  uno  o  más 
congresos  y  que  por  lo  menos  uno 
de  los  delegados  sea  funcionario  de 
orden  sanitario. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
saludar  al  señor  Ministro  con  mi  ma¬ 
yor  consideración.— J.  Varela.» 

Al  comunicar  lo  anterior  a  esa  Can¬ 
cillería,  también  incluyo  con  la  pre¬ 
sente,  la  convocatoria,  programa  y 
reglamento  del  Congreso  en  referen¬ 
cia. 

Reitero  al  señor  Ministro  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

Salvador  Sol  M. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  18  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  su  atenta  nota  No.  424,  se  ha 
recibido  la  convocatoria,  programa  y 
reglamento  de  la  Sexta  Conferencia 
Internacional,  que  se  reunirá  en  la  ciu¬ 
dad  de  Montevideo,  Uruguay,  los  días 
12  a  20  de  diciembre  de  1920. 

Enterado  de  la  invitación  que  por 
su  medio  se  ha  servido  hacer  al  Go¬ 
bierno  de  El  Salvador  el  Excelentí¬ 
simo  señor  Ministro  del  Uruguay, 
para  que  envíen  Delegados  que  lo 
representen  en  dicho  Congreso,  le 
manifiesto  que  oportunamente  será 
atendida  esa  invitación,  la  cual  se 
agradece  en  mucho. 

De  Ud.,  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Mi¬ 
nistro  en  los  Estados  Unidos  de 
América.— Washington,  D.  C. 
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XII 


BÉLGICA 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Por  acuerdo  de  esta  fecha  ha  sido 
nombrado  Vice-Cónsul  de  esta  Repú¬ 
blica  en  el  Puerto  de  Amberes,  el 
señor  don  John  Holsmortell.  En  con¬ 
secuencia,  me  permito  suplicar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  se  digne  extender  al 
señor  Holsmortell,  el  exequátur  de 
estilo  que  le  permitirá  el  libre  ejer¬ 


cicio  de  las  funciones  consulares  que 
se  le  han  encomendado. 

Anticipando  a  Vuestra  Excelencia 
mis  agradecimientos  por  su  atención, 
pláceme  suscribirme  su  muy  atento  y 
seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco-  Paredes. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Reino- 
de  Bélgica. — Bruselas. 


» 


* 
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XIII 


ESPAÑA 


Legación  de  Espada  en  El  Salvador,  C.  A: 
San  Salvador,  8  de  marzo  de  1920. 


SEÑOR  SUBSECRETARIO: 

Muy  señor  mío:  De  acuerdo  con 
instrucciones  que  recibo  de  mi  Go¬ 
bierno  y  que  cumplo  con  el  mayor 
gusto,  tengo  la  honra,  en  su  nombre, 
de  invitar  al  Gobierno  Salvadoreño, 
para  que  tenga  su  representación  en 
el  séptimo  Congreso  de  Unión  Uni¬ 
versal  de  Correos  que  se  celebrará 
en  Madrid  el  día  primero  de  octubre 
de  1920. 

A  este  objeto,  el  Gobierno  de  S. 
M.  C.  vería  gustoso  que  el  de  El 
Salvador  nombrara  sus  Delegados 
provistos  de  poderes  en  regla  para 
tomar  parte  en  las  discusiones  y  de¬ 
liberaciones  del  Congreso,  así  como 
para  votar  y  firmar  las  actas  y  cuan¬ 
tos  actos  fueren  necesarios. 

En  espera  de  que  se  sirva  comu¬ 
nicarme  una  contestación  favorable, 
aprovecho  la  oportunidad  para  reite¬ 
rar  a  V.  S.  las  seguridades  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

V.  González  Arnao. 


A  Su  Señoría  el  doctor  don  Miguel 
Gallegos,  Subsecretario  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  y  de  Justicia.— San 
Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  aten¬ 
ta  comunicación  de  Vuestra  Señoría, 
No.  13,  de  8  de  marzo  anterior,  en 
la  que  se  me  manifiesta  que,  de  acuer¬ 
do  con  instrucciones  que  ha  recibido 
de  su  Gobierno,  se  sirve  invitar  al 
mió  para  que  se  haga  representar  en 
el  VII  Congreso  Postal  Universal,  que 
se  reunirá  en  Madrid  el  lo.  de  oc¬ 
tubre  del  corriente  año. 

En  contestación,  me  es  grato  co¬ 
municarle  que  el  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública  acepta  la  honrosa  invitación 
que  se  le  hace  para  asistir  por  me¬ 
dio  de  Delegados  al  futuro  Congreso 
Postal;  y  que  oportunamente  desig¬ 
nará  la  Delegación  respectiva. 

Soy  de  Vuestra  Señoría,  con  toda 
consideración,  su  más  atento  y  se¬ 
guro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 


Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao  y  Amar  de  la  Torre,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  Su  Majes¬ 
tad  Católica'.— Presente. 
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* 

Legación  de  España  en  El  Salvador,  C,  A. : 
San  Salvador,  8  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  SUBSECRETARIO: 

Muy  señor  mío:  De  conformidad 
con  instrucciones  que  recibo  de  mi 
Gobierno,  tengo  la  honra  de  pasar  a 
manos  de  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  el  del  Gobierno  del  que  forma  par¬ 
te,  cinco  ejemplares  de  la  invitación 
que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Ca¬ 
tólica  hace  al  de  El  Salvador  para 
que  se  halle  representado  en  el  Con¬ 
greso  de  Historia  y  Geografía  hispa¬ 
noamericana  que  deberá  celebrarse  en 
la  primavera  de  1921  en  Sevilla  y 
que  será  uno  de  los  actos  con  que 
se  conmemora  el  cuarto  centenario  del 
glorioso  viaje  de  Magallanes. 

Creo  inútil  encarecer  a  V.  S.  la  im¬ 
portancia  de  dicho  Congreso  primero 
que  se  celebra  después  del  realizado 
en  abril  de  1914  con  motivo  de  la 
conmemoración  del  descubrimiento  del 
Mar  del  Sur,  porque  penetrado  de  la 
atención  que  presta  V.  S.  y  su  Gobier¬ 
no  a  toda  labor  de  cultura  ,no  habrá 
de  escatimarla  en  un  acto  de  la  im¬ 
portancia  del  que  se  celebrará  en  Se¬ 
villa,  cuyo  incomparable  Archivo  ha 
de  proporcionar  datos  de  positivo  in¬ 
terés  para  la  historia  y  geografía  de  las 
Repúblicas  hispanoamericanas,  contri¬ 
buyendo  esa  labor  a  estrechar  los  vín¬ 
culos  que  desde  su  origen  las  unen 
a  España. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterarle,  Señor  Subsecretario,  las  se¬ 
guridades  de  mi  consideración  más 
distinguida, 

V.  González- Arnao. 


A  Su  Señoría  el  doctor  don  Miguel 
Gallegos,  Subsecretario  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  y  d^  Justicia. 


* 

‘  J 

•  • . 

SEÑOR: 

El  Congreso  de  Historia  y  Geogra¬ 
fía  hispanoamericanas,  celebrado  en 
Sevilla  en  abril  de  1914,  con  motivo 
de  la  conmemoración  del  descubri¬ 
miento  del  Mar  del  Sur,  dejó  desig¬ 
nada  una  Comisión  permanente,  a  la 
que  hubo  de  confiar  el  encargo  de 
preparar  un  nuevo  Congreso,  que  lie-  j 
bía  reunirse  dos  años  más  tarde,  en  ; 
la  mencionada  Capital,  coincidiendo 
con  la  Exposición  que  en  la  mismá  1 
se  proyectaba. 

La  guerra,  que  estalló  tres  meses  ! 
después,  y  que  por  espacio  de  cuatro  j 
años  ha  perturbado  al  mundo  entero,  j 
fué  justificada  causa  de  que  la  Comi¬ 
sión  permanente  aplazase  sus  traba-  - 
jos.  Los  horrores  de  la  lucha  en  unas 
partes,  la  preocupación,  la  inquietud 
y  el  malestar  que  reinaban  aun  en 
los  países  no  beligerantes,  y  la  difi¬ 
cultad  de  las  comunicaciones,  habrían  , 
hecho  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  | 
aquélla  realizase  para  llenar  su  co-  j 
metido. 

Por  fortuna,  la  guerra  ha  termina¬ 
do;  reanúdase,  así  en  la  esfera  inte¬ 
lectual  como  en  la  material,  la  labor  : 
interrumpida  por  la  sangrienta  contien¬ 
da,  y  los  pueblos  se  aprestan  a  re-  : 
constituirse,  dando  más  importancia 
que  a  los  vínculos  políticos  a  los  la-  : 
zos  forjados  por  la  comunidad  de 
origen.  En  estas  circunstancias,  y  en 
presencia  de  la  resurrección  de  todas 
las  actividades,  la  mencionada  Comi¬ 
sión  permanente  ha  creído  llegado  el 
momento  de  cumplir  su  misión,  nom¬ 
brando  al  efecto  un  Comité  que  pre¬ 
pare  la  celebración  del  segundo  Con¬ 
greso  de  Historia  y  Geografía. 

Con  arreglo  a  lo  acordado  por  el 
Congreso  de  1914,  el  que  ahora  áe 
convoca  habrá  de  celebrarse  en  Sevi¬ 
lla,  procurando  que  coincida  con  la 
Exposición  hispanoamericana,  y  com¬ 
prenderá,  no  sólo  la  época  colonial. 
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sino  la  pre-colombina.  Aquella  prime¬ 
ra  condición  obliga  a  señalar  la  pri¬ 
mavera  de  1921  para  la  celebración 
del  Congreso,  puesto  que  en  esa  épo¬ 
ca  tendrá  lugar,  según  todas  las  pro¬ 
babilidades,  la  inauguración  de  la  Ex¬ 
posición;  obligándose  desde  ahora  el 
Comité  a  notificar  oportunamente  a  los 
señores  Congresistas  cualquier  cambio 
que  en  esto  pudiera  ocurrir,  así  como 
los  días  en  que  tendrán  lugar  las  se¬ 
siones. 

Señalada,  con  las  reservas  dichas, 
la  primavera  de  1921  para  la  celebra¬ 
ción  del  II  Congreso  de  Historia  'y 
Geografía  hispanoamericanas,  coincidi¬ 
rá  éste  con  el  IV  centenario  de  tres 
gloriosos  acontecimientos,  de  los  más 
memorables  en  la  serie  casi  sin  nú¬ 
mero  de  los  que  constituyen  la  sin 
igual  epopeya  iniciada  por  Colón  en 
1492.  Esos  tres  hechos  son:  el  des¬ 
cubrimiento  y  paso  de  la  escuadra  es¬ 
pañola,  el  27  de  noviembre  de  1520, 
por  el  peligroso  Estrecho  que  recibió 
el  nombre  de  Magallanes  y  puso  en 
comunicación  el  Atlántico  con  el  Mar 
del  Sur;  el  descubrimiento  de  las  Ma¬ 
rianas  y  de  las  Filipinas,  en  marzo 
de  1521;  y  la  llegada  a  Sanlúcar,  el 
6  de  septiembre  de  1522,  de  la  nao 
Victoria,  que  mandaba  Elcano,  y  era 
el  único  buque  de  la  flota  de  Maga¬ 
llanes  que  había  logrado  salvarse,  y 
el  primero  que  dió  la  vuelta  al  mundo. 

Y  como  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  y  la  Real  Sociedad  Geográfica 
han  recomendado  al  Comité  que  con¬ 
tribuya,  en  la  medida  y  en  la  forma 
que  estime  posible  y  conveniente,  a 
la  conmemoración  de  esas  tres  bri¬ 
llantes  paginas  de  nuestra  Historia  co¬ 
lonial,  aceptando  esa  recomendación, 
que  responde  también  a  los  requeri¬ 
mientos  de  su  propio  patriotismo,  y 
teniendo  en  cuenta  que  nuestros  des¬ 
cubrimientos  en  América  y  nuestros 
descubrimientos  en  Oceanía  fueron  re¬ 
sultado  de  una  misma  empresa,  reali¬ 
zada  al  propio  tiempo  por  los  mismos 
hombres,  y  que  por  espacio  de  más 
de  medio  siglo  las  Filipinas  depen¬ 
dieron  del  Virreinato  de  Nueva  Espa¬ 


ña,  el  Comité  invita  a  los  señores 
Congresistas  a  que  rindan  un  home¬ 
naje  a  los  gloriosos  autores  de  aque¬ 
llos  magnos  hechos. 

Pero  así  como  en  el  Congreso  de 
1914,  la  celebración  de  la  incompara¬ 
ble  hazaña  de  Vasco  Núfiez  no  pudo 
impedir  que  los  Congresistas  aborda¬ 
sen,  con  plena  libertad,  aquellos  otros 
temas  relacionados  con  el  objeto  que 
a  todos  había  reunido,  así  también, 
en  el  Congreso  de  1921,  el  honrar  la 
memoria  de  Magallanes  y  de  Elcano, 
no  podrá  ser  obstáculo  para  que  se 
planteen  y  discutan  cuantos  asuntos 
susciten  los  concurrentes  a  esa  Asam¬ 
blea,  relacionados  con  la  Historia  y 
la  Geografía  del  Nuevo  Mundo,  del 
Nuevo  Mundo  que  no  es  sólo  la  Amé¬ 
rica,  sjno  también  'las  Filipinas,  por¬ 
que  aquélla  y  éstas  formaron  un  todo: 
las  Indias  españolas. 

Cumpliendo,  pues,  los  acuerdos  del 
Congreso  de  1914,  y  estimando  que 
ahora  más  que  nunca  importa  ro¬ 
bustecer-  los  lazos  que  la  comunidad 
de  la  raza  ha  creado  entre  todos  los 
pueblos  de  origen  español,  el  Comité 
tiene  el  honor  de  dirigirse  a  los  Cen¬ 
tros  culturales  y  a  los  hombres  de 
ciencia  de  la  Península,  de  la  Améri¬ 
ca  española  y  del  Archipiélago  filipi¬ 
no,  invitándolos  a  inscribirse  como 
miembros  del  Congreso  para  estudiar 
juntos,  con  el  pensamiento  puesto  en 
las  glorias  comunes  y  con  el  alma 
abierta  a  las  mismas  esperanzas  de 
mejoramiento  y  de  progreso,  nuestra 
Historia  y  nuestra  Geografía. 

Madrid,  30  de  junio  de  1919. 

El  Académico  de  la  Historia, 

Secretario  General  del  Comité, 

Jerónimo  Bécker. 

El  Director  de  la  Academia  de  la  Historia, 
Presidente  del  Comité, 

El  Marqués  de  Laurencia. 
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Basas  a  que  habrá  de  ajustarse  la 
celebración  del  Congreso. 


I 

El  Congreso  de  Historia  y  Geogra¬ 
fía  hispanoamericanas  se  celebrará  en 
Sevilla,  procurando  que  coincida  con 
la  Exposición  que  se  proyecta  en  di¬ 
cha  ciudad,  en  la  primavera  de  1921. 

El  Comité  se  reserva  el  derecho  de 
fijar  definitivamente  la  fecha,  que  será 
comunicada  con  la  debida  oportuni¬ 
dad  a  cuantos  se  hayan  inscrito  co¬ 
mo  Congresistas. 


II 

Al  Congreso  podrán  concurrir. 

lo.  Delegados  de  los  Gobiernos  de 
España  y  de  los  Estados  americanos, 
y  de  las  Autoridades  superiores  de 
Filipinas. 

2o.  Delegados  de  las  Corporaciones 
científicas  y  literarias  de  dichos  países. 

3o.  Individuos  que  deseen  tomar 
parte  en  las  tareas  del  Congreso  y  se 
inscriban  personalmente. 

4o.  Señoras  e  individuos  de  las  fa¬ 
milias  de  los  Congresistas  de  los  tres 
grupos  anteriores,  que  se  considerarán 
como  Congresistas  agregados  o  adhe- 
ren(es. 


III 

Los  Congresistas  efectivos  del  gru¬ 
po  lo.  no  satisfarán  cuota.  Los  del  2o. 
y  3o.  abonarán  la  de  10  pesetas.  Los 
Congresistas  agregados  pagarán  cuo¬ 
ta  de  5  pesetas,  y  todos  necesitarán 
proveerse  de  la  correspondiente  tarje¬ 
ta  que  acredite  su  calidad  de  Congre¬ 
sistas,  la  cual  deberán  solicitar  en  el 
adjunto  «Boletín  de  inscripción». 


IV 

Todos  los  Congresistas  tendrán  voz 
y  voto  en  el  Congreso,  excepto  los 
agregados,  que  disfrutarán,  sin  em¬ 
bargo,  de  todas  las  ventajas  concedi¬ 
das  a  los  efectivos  respecto  a  bonifi¬ 
caciones  en  viajes  por  tierra  y  mar, 
y  en  todo  cuanto  suponga  reducción 
de  gastos  de  viaje  y  alojamiento. 


V 

Los  Congresistas  efectivos,  o  sea 
los  de  los  grupos  lo.,  2o.  y  3o.,  ten¬ 
drán  derecho  a  presentar  comunica¬ 
ciones  o  informes  escritos  sobre  pun¬ 
tos  de  historia  y  geografía  de  Améri- 
rica  y  del  Archipiélago  filipino,  refe¬ 
rentes  a  la  época  de  la  soberanía  es¬ 
pañola  en  aquellos  países  y  a  la  an¬ 
terior  al  descubrimiento. 

No  se  admitirán  trabajos  sobre  pun¬ 
tos  de  historia  y  geografía  relativos 
a  la  guerra  de  independencia  y  Esta¬ 
dos  independientes,  ni  sobre  territorios 
o  pueblos  a  que  no  llegó  la  acción  o 
la  influencia  española. 


VI 

El  Congreso  se  dividirá  en  cuatro 
Secciones: 

la.  Pro-española  (común  a  América 
y  Filipinas). 

2a.  Historia  de  América. 

3a.  Geografía  de  América. 

4a.  Historia  y  Geografía  de  Filipinas. 


VII 

Todos  los  trabajos  que  se  escriban 
para  este  Congreso  deberán  estar  re¬ 
dactados  en  lengua  española  (caste¬ 
llana),  y  habrán  de  estar  en  poder 
del  Comité  organizador  antes  del  31 
de  diciembre  de  1920. 
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Se  remitirán  al  «Excmo.  Sr.  D.  Je¬ 
rónimo  Bécker. — Calle  de  Lista,  núm. 
22. — Madrid. » 


VIII 

Oportunamente  se  fijará  el  orden  y 
distribución  de  las  tareas  del  Congre¬ 
so,  y  se  dictará  el  Reglamento  por¬ 
que  éste  ha  de  regirse. 


* 

Boletín  de  Inscripción 

El  firmante  se  inscribe  en  calidad  de 

Congresista . al  CONGRESO 

de  Historia  y  Geografía  hispano¬ 
americanas  que  ha  de  celebrarse  en 
Sevilla  en  1921,  y  tiene  el  gusto  de 

remitirle . pesetas,  importe 

de  la  cuota  correspondiente. 

. de . de  19 . . . 


Residencia  y  domicilio. 

(Firma  inteligible.) 

Este  bpletín  será  enviado  al  Secretario  del  Comité 
organizador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  21  de  abrii 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  ha  sido  honroso  enterarme  de¬ 
bidamente  de  lo  que  Vuestra  Señoría 
se  sirve  expresar  en  su  apreciable 
nota  N°  12,  fechada  el  8  del  corrien¬ 
te  mes,  con  la  cual  se  han  recibido 
cinco  ejemplares  de  la  invitación  que 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica 
hace  al  de  El  Salvador  para  que  se 
halle  representado  en  el  Congreso  de 
Historia  y  Geografía  Hispano  Ameri¬ 


cana  que  se  celebrará,  en  la  prima¬ 
vera  de  1921,  en  Sevilla,  como  uno 
de  los  actos  con  que  se  conmemora¬ 
rá  el  cuarto  centenario  del  glorioso 
viaje  de  Magallanes. 

Al  manifestar  a  Vuestra  Señoría 
que  mi  Gobierno  acepta  la  invitación 
de  referencia,  le  significo  que  opor¬ 
tunamente  se  designará  la  persona 
que  en  representación  de  El  Salva¬ 
dor  asista  a  dicho  Cqngreso. 

Al  expresar  a  Vuestra  Señoría  mis 
más  sinceros  agradecimientos,  protés- 
tole  una  vez  más,  mi  alta  y  distin¬ 
guida  consideración, 

(f.)  Juan  Franc0.  Paredes. 


Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao,  Encargado  de  Negocios 
de  Su  Majestad  Católica.— Presente. 


* 

Legación  de  España  en  El  Salvador,  C.  A. : 
San  Salvador,  8  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  SUBSECRETARO: 

Muy  señor  mío:  En  el  Diario  Ofi¬ 
cial  N?  89,  de  25  de  marzo  próximo 
pasado  y  en  su  página  541,  he  leído 
una  petición  de  título  de  propiedad 
de  un  predio  urbano  en  la  villa  de 
La  Libertad,  petición  que  hace  el  Al¬ 
calde  Municipal  de  la  misma  don  Sal¬ 
vador  Soler. 

Según  noticias  fidedignas  que  po¬ 
seo,  ese  predio  urbano  pertenece  a 
una  española,  doña  María  Gabriel 
viuda  de  don  Juan  Badia  y  a  sus  hi¬ 
jos  hérederos  legítimos  de  éste,  que 
residen  en  Barcelona;  por  consiguien¬ 
te,  ruego  a  V.  S.  que  hasta  tanto  que 
no  se  compruebe  que  dichas  propie¬ 
dades  han  dejado  de  pertenecer  a  la 
citada  señora  doña  María  Gabriel  viu¬ 
da  de  Badia  e  hijos,  no  se  proceda  a 
extender  el  título  de  propiedad  por 
la  autoridad  correspondiente. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  V.  6.  las  seguridades  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

-  V.  González  Arnao. 


A  Su  Señoría  el  doctor  don  Miguel 
Gallegos,  Subsecretario  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  y  de  Justicia. 


•í4 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  28  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR : 

Me  es  honroso  trascribir  a  Vuestra 
Señoría  la  comunicación  N°.  2293, 
fecha  de  ayer,  que  ha  dirigido  a  es¬ 
ta  Secretaria  el  señor  Ministro  de  Go¬ 
bernación  y  que  dice: 

«Señor  Ministro:— En  contestación 
a  su  atenta  nota  del  21  del  mes  pró¬ 
ximo  pasado,  relativa  a  una  comuni¬ 
cación  del  Honorable  señor  Encarga¬ 
do  de  Negocios  de  Su  Majestad  Ca¬ 
tólica,  que,  con  fecha  8  del  mismo 
y  bajo  el  N?  10,  le  fue  dirigida  a 
Ud.,  tengo  a  bien  manifestarle  que, 
conforme  al  Art.  5 9  de  la  Ley  sobre 
títulos  de  predios  urbanos,  si  no  hay 
oposición,  la  Alcaldía  extiende  el  tí¬ 
tulo  al  solicitante.  Pero  en  el  caso 
concreto  a  que  el  señor  Encargado  se 
refiere,  si  el  predio  pertenece  a  doña 
María  Gabriel  viuda  de  donjuán  Badia 
y  a  los  hijos  herederos  de  éste,  que 
residen  en  Barcelona,  el  apoderado  que 
tengan  en  esta  República  pueáe  muy 
bien  hacer  la  oposición  respectiva,  y, 
si  por  cualquiera  causa  no  tuviere  efi¬ 
cacia  la  oposición  o  ya  hubiese  pasa¬ 
do  el  término  para  hacerla,  y  se  die¬ 
se  o  se  hubiere  dado  el  título  a  la 
parte  contraria,  aún  queda  por  hacer 
uso  de  la  acción  reivindicatoría  que 
contempla  nuestra  legislación.  Mas, 


este  Ministerio  no  puede  ordenar  la 
suspensión  del  procedimiento,  cual  lo 
desea  el  señor  Encargado,  y  sólo  po¬ 
dría  conocer  en  grado,  si  en  su  caso 
el  asunto  viniere  en  apelación;  y  es 
por  lo  que,  muy  de  veras,  siento  la 
pena  de  no  satisfacer  aquellos  deseos. 
Con  protestas  de  mi  consideración  y 
aprecio,  tengo  a  honra  suscribirme 
su  muy  atento  y  seguro  servidor,  B. 
Estupinián». 

Renuevo  a  Vuestra  Señoría  mi  alta 
y  distinguida  consideración, 

(f.)  Juan  Franc0.  Paredes. 


Al  Honorable  señor  don  Vicente  Gon¬ 
zález  Arnao  y  Amar  de  la  Torre, 
Encargado  de  Negocios  de  Su  Ma¬ 
jestad  Católica. — Presente. 


* 

Legación  de  España  en  El  Salvador,  C.  A.: 
San  Salvador,  7  de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

Tengo  la  honra  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  V.  E.  que  habiendo  pre¬ 
sentado  el  señor  Allendezalazar,  a  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  la  dimi¬ 
sión  del  Gabinete  que  presidía  Su 
Majestad,  mi  Augusto  Soberano,  se 
ha  dignado  admitirla,  encargando  de 
la  formación  de  aquel,  al  señor  Dato, 
quedando  constituido  en  la  forma  si¬ 
guiente: 

Presidencia  del  Consejo  de  Minis¬ 
tros  y  Ministerio  de  Marina,  D.  E. 
Dato;  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
don  Gabino  Bugallal;  Ministro  de  la 
Guerra,  Vizconde  de  Eza;  Ministro  de 
Hacienda,  don  Lorenzo  Domínguez 
Pascual ;  Ministro  de  la  Gobernación, 
don  Francisco  Bergamín;  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  don  Luis  Espa¬ 
da;  Ministro  de  Fomento,  don  Emilio 
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Ortuflo;  y  Ministro  de  Estado,  Mar¬ 
qués  de  Lema. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

V.  González  Arnao. 

A  Su  Excelencia  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  8  de  mayo 
de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Señoría  de  7  •  del  corriente  mes, 


esta  Secretaría  de  Estado  se  ha  en¬ 
terado  debidamente  de  que  habiendo 
presentado,  el  señor  Allendezalazar  a 
Su  Majestad  el  Rey  la  dimisión  del 
Gabinete  que  presidía,  Su  Majestad. 
Su  Augusto  Soberano,  se  ha  dignado 
admitirla  y  que  .el  nuevo  Gabinete  de 
Estado  quedó  constituido  con  las  dis¬ 
tinguidas  personas  que  en  su  citada 
se  expresan. 

Reitero  a  Vuestra  Señoría  las  se¬ 
guridades  de  mi  más  distinguida  con¬ 
sideración, 

(f.)  Juan  Franc°  Paredes. 


Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao,  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  Católica.-  Presente. 


’&éÑMík 


XIV 


LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  ESPAÑA 


Legación  de  la  República  de  El  Salvador: 
Madrid,  febrero  10  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  a  la 
presente,  para  que  a  su  vez  s^  sirva 
enviarla  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  la  carta  que  con  fecha  21  de 
enero  me  dirigió  don  Victoriano  Suá- 
rez  a  solicitud  mía  y  para  correspon¬ 
der  a  los  informes  que  el  señor  Di¬ 
rector  de  la  Biblioteca  Nacional  se 
sirvió  pedirme,  para  que  la  librería 
que  el  señor  Suárez  tiene  establecida 
en  esta  Corte,  se  encargue  de  la  re¬ 
misión  de  las  novedades  científicas  y 
literarias  que  vayan  apareciendo,  a 
aquel  importante  centro  cultural. 

En  la  parte  final  de  la  citada  co¬ 
municación,  el  señor  Suárez  me  insi¬ 
núa  la  idea  de  hacer  una  edición  de 
la  famosa  crónica  franciscana  del  pa¬ 
dre  Vásquez,  que  contiene  un  caudal 
enorme  de  datos  para  la  historia  po¬ 
lítica  y  eclesiástica  de  las  Provincias 
que  formaron  el  Reino  de  Guatemala 
durante  la  época  colonial.  De  esta 
obra  tan  importante,  según  me  infor¬ 
ma  el  señor  Suárez,  no  existen  en  la 
actualidad  más  que  dos  ejemplares, 
uno  en  la  Biblioteca  franciscana  de 
jíoma,  y  el  otro  que  es  el  que  posee 
el  referido  librero  y  editor. 

.Como  no  se  ocultara  a  Ud.  la  im¬ 
portancia  que  tendría  para  el  estudio 


de  la  época  colonial  la  reimpresión 
de  la  obra  del  padre  Vásquez,  por 
medio  de  la  presente,  me  tomo  la  li¬ 
bertad  de  insinuarle  la  conveniencia 
de  que  nuestro  Gobierno  se  suscri¬ 
biera  a  cierto  número  de  ejemplares 
del  referido  libro  para  ayudar  al  se¬ 
ñor  Suárez  a  editarlo,  ya  que  sola¬ 
mente  los  países  centroamericanos  son 
los  más  "directamente  interesados  en 
él,  pues  que  se  refiere  a  la  vida  co¬ 
lonial  de  los  países  dependientes  de 
la  Capitanía  General  de  Guatemala. 

Esperando  que  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  por  el  digno 
medio  de  Ud.,  se  servirá  comunicar 
me  sus  instrucciones  sobre  asunto  tan 
importante  para  la  vulgarización  de 
la  historia  colonial;  me  es  grato  sus¬ 
cribirme  una  vez  más  como  su  obse¬ 
cuente  y  seguro  servidor, 

/.  G.  Fuentes. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes.— Palacio  Nacional,  San  Sal¬ 
vador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  abril  10 
de  1920. 

SEÑOR: 

Acuso  a  Ud.  recibo  de  su  comuni¬ 
cación  del  10  de  febrero  último,  re- 
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Iativa  a  enviar  la  carta  que  a  Ud. 
fué  dirigida  por  el  editor  don  Victo¬ 
riano  Suárez,  de  esa  plaza,  sobre  re¬ 
misión  de  las  novedades  científicas  y 
literarias  que  fueren  apareciendo  pu¬ 
blicadas,  con  destino  a  la  Biblioteca 
Nacional  de  esta  República. 

He  tomado  debida  nota  y  me  ocu¬ 
po  con  el  mayor  interés  de  lo  mani¬ 
festado  por  Ud.  en  su  citada,  sobre 
lo  cual  oportunamente  le  trasmitiré 
la  resolución  que  recaiga. 

Sin  otro  particular,  soy  de  Ud.  su 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

( f . )  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  ad-interim  en 
España. — Madrid. 


Madrid,  febrero  15  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  a  la 
presente,  la  reproducción  que  del  her¬ 
moso  artículo  «Labor  de  Juventud», 
de  don  José  Francos  Rodríguez,  pu¬ 
blicado  en  el  Heraldo  de  Madrid,  ha 
hecho  el  Patronato  del  Primer  Con¬ 
greso  de  Juventudes  Hispano  Ameri¬ 
canas.  En  el  referido  artículo  se  re¬ 
cuerda  con  frases  cariñosas  al  repre¬ 
sentante  de  nuestro  país-  en  el  Con¬ 
greso  Hispano  Americano  reunido  en 
esta  coronada  villa  en  1900. 

Abrigo  la  esperanza  que  ese  Mi¬ 
nisterio,  apreciando  en  cuanto  vale 
un  trabajo  como  el  del  señor  Francos 
Rodríguez,  uno  de  los  periodistas  y 
políticos  de  mayor  altura  con  que 
ahora  se  enorgullece  España,  hará 
reproducir  en  los  diarios  de  esa  Re¬ 
pública  tan  hermosa  pieza  literaria. 

Con  las  protestas  de  mi  considera¬ 
ción  más  distinguida  me  es  grato 


suscribirme  una  vez  más  como  su 
obsecuente  y  seguro  servidor, 

I.  G.  Fuentes. 


Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes.  —  Palacio  Nacional.  —  San 
Salvador. 


* 

Primer  Congreso  de  Juventudes 
Hispanoamericanas 

DOMICILIO  SOCIAL 

EXCMO.  AYUNTAMIENTO  DE  MADRID  : 

Labor  de  Juventud.  —  En  1900  se 
reunió  en  Madrid  un  Congreso  His¬ 
panoamericano  de  feliz  memoria.  En 
él  figuraron  como  delegados  por  la 
Argentina,  Pellegrini,  ex -Presidente 
de  la  República;  Emilio  Mitre,  el  di¬ 
rector  de  «La  Nación»;  por  Chile, 
Alberto  Blast;  por  México,  Justo  Sie¬ 
rra,  Manuel  Iturbe  y  Francisco  Icaza; 
por  Perú,  Alejandro  Deustua  y  Eduar¬ 
do  Lemocke;  por  Guatemala,  José 
María  Carrera;  por  Colombia,  Julio 
Bethancourt,  que  era  entonces  el  Mi¬ 
nistro  acreditado  cerca  de  la  Corte  de 
España;  por  Ecuador,  Leónidas  Pa- 
llarés;  por  El  Salvador,  Pérez  Triana, 
que  supo  granjearse  grandes  afectos 
en  los  círculos  madrileños;  por  el 
Brasil,  Pereira,  Vicepresidente  de  su, 
país;  y  por  Paraguay,  Eusebio  Ma- 
chain. 

Tomaron  parte  en  las  tareas  de 
aquel  Congreso  a  que  me  refiero,  Ru¬ 
bén  Darío,  el  gran  poeta;  Julio  Cal- 
caño,  el  venezolano  ilustre;  Alonso 
Criado,  el  uruguayo  distinguido;  Héc¬ 
tor  Varela,  Jardón,  Zumeta  y  tantos 
otros,  a  los  cuales  sumaron  su  eficaz 
esfuerzo  nuestros  eminentes  y  ya  des-s 
aparecidos  compatriotas  Moret,  Az- 
cárate,  Labra,  Lastres. . .  Aquello  fué 
magnífico;  don  Justo  Sierra,  nunca  lo 
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olvidaremos  quienes  le  oímos,  habló 
de  instrucción  pública  con  tales  acier¬ 
tos  y  autoridad,  que  aún  resuena  en 
nuestros  oídos  su  alegato  en  favor 
de  la  legítima  preponderancia  del  idio¬ 
ma  español,  expuesto  en  forma  senci- 
.  lia,  reposada,  rotunda  y  magistral. 

Han  pasado  veinte  años,  y  todavía 
reclaman  acción  vigorosa  muchas  ne¬ 
cesidades  denunciadas  entonces  y  aún 
no  satisfechas,  a  pesar  de  los  discur¬ 
sos  apasionados,  de  las  frases  sono¬ 
ras  y  de  las  impecables  intenciones. 

Ahora  se  anuncia  un  nuevo  Con¬ 
greso,  el  de  las  juventudes  hispano¬ 
americanas  que  ha  de  verificarse  en 
mayo  próximo;  pongamos  ilimitada 
esperanza  en  él,  por  lo  mismo  que 
no  han  de  constituirle  exclusivamente 
hombres  maduros  o  en  decadencia, 
sino  quienes  conservan  intacto  el  cau¬ 
dal  de  sus  ilusiones,  su  energía,  el 
santo  amor  que  profesan  al  ideal 
cuando  sienten  los  roces  ásperos  con 
las  realidades  impuras. 

Cada  día  es  más  intenso  y  está 
más  justificado  el  deseo  de  poner  en 
contacto  íntimo  a  España  con  las  Re¬ 
públicas  americanas,  a  las  cuales  dió 
nuestra  Nación  vida  e  impulso. 

Tan  noble  propósito  aún  se  halla 
en  la  categoría  de  tal;  menudean  las 
protestas  de  cariño,  los  alardes  de 
mutua  consideración;  el  anuncio  de 
aproximaciones  fecundas,  pero  siguen 
lamentándose  mutuos  desconocimien¬ 
tos  y  a  veces  injusticias  mutuas. 

Los  jóvenes  deben  cumplir  la  obra 
por  todos  apetecida.  Son  los  mejor 
dispuestos  para  realizarla.  Está  su 
espíritu  libre  de  prejuicios  y  de  com¬ 
promisos;  no  les  abruma  ni  el  peso 
ni  las  desconfianzas  ni  el  de  los  egoís¬ 
mos.  Un  joven  es  una  página  en 
blanco  donde  puede  escribir  la  reali¬ 
dad,  cuando  no  cabe  en  las  existen¬ 
cias  trabajadas,  hojas  que  mancharon 
los  egoísmos  y  desengaños  con  bo¬ 
rrones  y  tachaduras. 

La  juventud  florida  de  veinte  pue¬ 
blos  pujantes  y  progresivos,  definirá 
acerca  de  su  porvenir  poniendo  en  la 
empresa  ideas,  energía,  optimismos; 


se  reunirán  hombres  que,  aun  no  ha¬ 
biéndose  visto  hasta  la  ocasión  pre¬ 
sente,  se  conocen  por  ser  hermanos, 
porque  hablan  una  misma  lengua, 
porque  son,  ramas  varias  que  sienten  el 
apego  al  tronco,  ríos  distintos  que  se 
juntan  en  el  mismo  mar  de  tradiciones 
heróicas  y  de  sublimes  grandezas. 

España  va  a  tener  como  huéspedes 
a  hijos  emancipados  que  han  consti¬ 
tuido  sendos,  poderosos  y  felices  ho¬ 
gares;  los  reunirá  no  sólo  en  fiesta 
familiar,  como  acontece  cuando  en 
torno  a  una  madre  se  juntan  quienes 
de  ella  descienden;  sino  también  en 
solemnidad  patriótica,  que  siendo  de 
varias,  libres  y  definidas  patrias, 
constituyen  una  sola  espiritual,  de 
esas  que  no  necesitan  ni  ejércitos  que 
las  amparen,  ni  fuerzas  que  las  go¬ 
biernen,  porque  como  responden  a 
intereses  de  las  almas  y  brotan  del 
poderío  intangible  del  pensamiento, 
se  mofan  de  todos  los  impulsos  des¬ 
póticos  y  burlan  todas  las  artes  suti¬ 
les  y  egoístas  de  los  eternos  mango- 
neadores  del  mundo. 

Un  Congreso  al  que  hubieran  de 
concurrir  los  grandes  prestigios  de 
España  y  las  Repúblicas  hispanoame¬ 
ricanas,  no  sugeriría  tantas  ilusiones 
como  el  convocado  para  el  mes  de 
mayo;  en  él  no  estarán  los  que  son, 
sino  los  que  han  de  ser;  la  semilla  que 
después  de  arraigar  dará  fruto  maña¬ 
na;  los  futuros  parlamentarios,  directo¬ 
res,  ministros,  acaso  Jefes  de  Estado. 

Cuando  todos  ellos  abandonen  los 
trabajos  universitarios,  los  preparati¬ 
vos  técnicos  y  consolidadores  de  su 
cultura,  apercibiéndose  para  interve¬ 
nir  en  las  altas  funciones  de  sus  res¬ 
pectivos  países,  recordarán  el  nues¬ 
tro  y  los  días  en  que  contrajeron  con 
todos  los  pueblos  de  habla  castellana, 
vínculo  mutuo,  firme,  resuelto,  para 
que  en  la  tierra  imponga  nuestra  ra¬ 
za  el  prestigio  que  le  corresponde. 

He  oído  decir  al  Vizconde  de  Eza 
que  en  la  Conferencia  Internacional 
de  Trabajo,  verificada  recientemente 
en  los  Estados  Unidos,  aparecieron 
siempre  agrupados  por  propio  y  es- 
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pontáneo  impulso,  sin  previos  prepa¬ 
rativos  ni  estímulos  externos,  las  re¬ 
presentaciones  hispanoamericanas.  Así 
ha  de  ser  en  toda  ocasión  y  así  será 
fijamente  para  lo  porvenir,  pues  en  el 
futuro  Congreso  de  juventudes,  apar¬ 
te  otros  beneficios,  ha  de  recogerse 
el  de  que  las  generaciones  encarga¬ 
das  de  dirigir  la  suerte  de  sus  res¬ 
pectivos  países,  acuerden  con  jura¬ 
mento  íntimo,  mostrarse  unidos  para 
cuanto  represente  interés  común,  sin 
necesidad  ni  de  tratados  escritos,  ni 
de  convenios  solemnes;  sin  más  pro¬ 
tocolo  que  el  dictado  juntamente  por 
el  entendimiento  y  el  corazón. 

Dos  repúblicas  hispanoamericanas 
sufren  ahora  el  mal  de  una  discordia; 
hermanas  suyas  muéstranse  decididas 
a  intervenir  para  restablecer  la  armo¬ 
nía  en  mala  hora  quebrantada.  Tal 
debe  ser  el  espíritu  que  inspire  la 
Asamblea  próxima:  espíritu  de  unión, 
de  (-elaciones  fraternales,  de  solidari¬ 
dad  entre  pueblos  enlazados  por  un 
mismo  abolengo. 

Aplausos  merece  don  Rodrigo  Zá- 
rate,  el  brillante  militar  y  escritor  de 
quien  es  la  feliz  iniciativa  del  Con¬ 
greso;  bien  se  advierte  la  noble  es¬ 
tirpe  del  culto  hijo  de  América;  a  lascla- 
ras,  prueba  como  en  su  pecho  caben  en 
un  sólo  ardiente  amor,  el  que  rinde  a 
su  espléndida  tierra  del  Perú  y  el  ofre¬ 
cido  a  este  viejo  solar  donde  se  ha¬ 
llan  las  raíces  de  sus  compatriotas. 

La  juventud  española,  con  el  Rey 
al  frente,  acogerá  a  quienes  han  de 
visitarnos  durante  la  primavera  pró¬ 
xima,  considerándoles  embajadores  del 
país  imaginario  donde  caben  muchos 
efectivos  deseosos  de  someterse  a  la 
ley  de  la  solidaridad.  ¡Romanticismos! 
— dirán  acaso  cuantos,  apenas  se  le¬ 
vanta  el  pensamiento  una  cuarta  so¬ 
bre  el  suelo,  ya  se  sienten  extreme- 
cidos  por  el  vértigo  de  las  alturas.— 
Y  si  hubiere,  en  verdad,  romanticis¬ 
mos,  ¿qué  importaría?  Romanticismo 
es  ambición  de  perfecciones,  es  inte¬ 
resarse  por  lo  ajeno;  sentir  fé,  delei¬ 
tes  espirituales;  traer  lo  pasado  al 
presente,  y  en  el  presente  preparar  lo 


venidero,  hacer  del  amor  rey  abso¬ 
luto  del  alma,  y  entregarse  a  los  im¬ 
pulsos  Vie  éste  sin  incertidumbres,  sin 
egoísmos  y  sin  miedo. 

Existe  en  España  el  romanticismo 
que  nos  viene  de  la  historia,  se  acre¬ 
cienta  por  nuestras  condiciones  natu¬ 
rales  y  permanece  en  nosotros  porque 
así  lo  exige  el  carácter  nacional.  El 
romanticismo  colectivo,  como  el  de 
los  individuos,  no  estorba  para  el 
engrandecimiento;  antes  bien,  lo  esti¬ 
mula;  no  se  opone  al  progreso,  sino  que, 
por  el  contrario,  le  favorece.  El  roman¬ 
ticismo  no  es  enemigo  de  larealidad, 
no  atemoriza  a  la  razón  nisofoca  los 
intereses  legítimos  y  provechosos.  El 
romanticismo  servirá  entodo  caso,  para 
desterrar  la  quietud  de  los  indiferen¬ 
tes,  la  sordidez  de  los  egoístas  y  el 
ansia  destructora  de  los  perversos. 

Además,  que  no  es  empresa  pura¬ 
mente  romántica  la  que  arrostran  y 
han  de  cumplir — así  lo  esperamos — 
las  Juventudes  Hispanoamericanas;  los 
bienes  espirituales  engendran  los  ma¬ 
teriales;  el  botín  de  las  grandes  victo¬ 
rias  del  pensamiento  es  siempre  para 
las  actividades  que  acarrean  ganan¬ 
cias  tangibles;  por  el  camino  que  abren 
las  Universidades  emprendan  pronto 
viajes  fecundos  la  producción,  la  in¬ 
dustria  y  el  comercio,  y,  en  último 
caso,  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre, 
aunque  sin  pan  no  puede  sostenerse. 

El  núcleo  del  Congreso  le  formará 
la  juventud  universitaria  de  veinte 
naciones;  pero  alrededor  de  él  han  de 
agruparse  las  veinte  naciones  comple¬ 
tas.  La  trascendencia  del  acto  que  se 
prepara  es  evidente;  deben,  pues,  pros¬ 
cribirse  regateos,  reservas  mentales  y 
medias  tintas.  Lá  Madre  España  se 
solazará  viendo  como  a  un  tiempo  las 
nobles  y  venturosas  hijas  buscan  en 
su  regazo  el  alentador  recuerdo  del 
honroso  origen,  garantía  para  mañana 
de  adhesiones  inquebrantables. 

J.  Francos  Rodríguez, 

Ex -Ministro  y  Diputado. 

«EL  heraldo  de  MADRID»,  31  de  enero  de,  1920. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  13  de  abril 
1920. 


SEÑOR: 

Con  su  oficio  No.  34,  fecha  15  de 
febrero  anterior,  se  recibió  un  ejem¬ 
plar  impreso  en  que  aparece  repro¬ 
ducido,  por  el  Patronato  del  Primer 
Congreso  de  Juventudes  Hispano-Ame- 
ricanas,  el  artículo  de  don  José  Fran¬ 
cos  Rodríguez;  el  cual  dará  publici¬ 
dad  este  Ministerio  oportunamente. 

También  llegó  acompañando  su  No¬ 
ta  No.  36,  de  27  de  dicho  mes,  un 
recorte  del  «Noticiero  de  Barcelona» 
en  que  se  publicó  el  artículo  de  don 
Luis  M.  Soler,  Vice-Cónsul  de  El  Sal¬ 
vador  en  Barcelona,  «El  Tratado  de 
Paz  y  la  Doctrina  Monroe,»  comen¬ 
tando  la  Nota  de  esta  Cancillería  en¬ 
viada  al  Departamento  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos. 

Expresando  a  Ud.  mis  agradeci¬ 
mientos  por  sus  informes,  me  suscri¬ 
bo  su  más  atento  y  suguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  en  España.  Ma¬ 
drid. 


* 

Legación  de  la  República  de  El  Salvador: 
Madrid,  febrero  25  de  1920. 


oportunamente  traslado  de  su  atenta 
Nota  referente  al  fallecimiento  del  in¬ 
signe  literato  don  Benito  Pérez  Gal- 
dós,  me  encarga  trasmitir  a  V.  S.  el 
hondo  reconocimiento  con  que  ha  re¬ 
cibido  el  hidalgo  y  expresivo  testi¬ 
monio  de  pésame  ‘por  tan  luctuoso 
suceso,  que  V.  S.  le  presenta  en  nom¬ 
bre  del  Gobierno  y  del  pueblo  salva¬ 
doreño;  y  a  la  vez  corresponde,  con 
la  más  alta  consideración  y  acendra¬ 
do  afecto,  para  uno  y  otro,  a  las  fra¬ 
ses  de  amor  y  simpatía  hacia  Espa¬ 
ña  con  que  V.  S.  formula  dichos 
sentimientos. 

Al  tener  la  honra  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  V.  S.  y  al  expresar¬ 
le  asimismo  mí  satisfacción  por  el 
afectuoso  contenido  de  la  Nota  a  que 
contesto,  aprovecho  la  oportunidad 
que  se  me  ofrece  para  reiterar  a  V.  S. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  con¬ 
sideración.  (f.)  M.  de  Lema.» 

limo.  Señor  don  Ismael  G.  Fuentes, 
Encargado  de  Negocios  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador.» 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
suscribirme  una  vez  más  del  señor 
Ministro,  como  su  muy  atento  y  ob¬ 
secuente  servidor, 

I.  G.  Fuentes. 


Al  señor  doctor  don  Juat^  Francisco- 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.  Palacio  Nacional.  San 
Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  16  de  abril 
1920. 


SEÑOR  MINISTRO:  < 

„  ,  ,  ,  ,  ...  IT,  SEÑOR: 

Tengo  el  honor  de  trascribir  a  Ud, 

la  Nota  que  dice:  «Ministerio  de  Es-  He  recibido  su  Nota  No.  35,  fecha 
tado:  Madrid,  20  de  enero  de  1920.  25  de  febrero  anterior,  en  que  se  sir- 

Ilmo.  Señor:  Mi  colega  de  Instruc-  ve  trascribir  otra  del  Excmo.  señor 

ción  Pública  y  Bellas  Artes,  a  quien  Ministro  de  Estado  M.  de  Lema,  en 

cumpliendo  los  deseos  de  V.  S.  di  la  cual  hace  presente  el  reconocí- 
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miento  con  que  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes  ha  recibido  el  pésame  que  Ud. 
le  dió  en  nombre  del  pueblo  y  Go¬ 
bierno  salvadoreños,  por  el  falleci¬ 
miento  del  insigne  literato  don  Be¬ 
nito  Pérez  Galdós. 

Con  agradecimientos  por  su  comu¬ 
nicación,  soy  de  Ud.  su  más  atento 
y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  ad-interim  de  El 
Salvador  en  España.  Madrid. 


* 

Legación  de  la  República  de  El  Salvador: 

Madrid,  16  de  mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  Ud. 
que  por  acuerdo  del  Comité  Ejecuti¬ 
vo  del  Primer  Congreso  de  Juventu¬ 
des  Hispano-Americanas,  se  ha  pos¬ 
puesto  la  reunión  de  áquel  para  el 
día  quince  de  octubre  del  corriente 
año. 

No  creo  demás  manifestar  a  Ud. 
que  la  mayoría  de  los  centros  docen¬ 
tes  hispanoamericanos  han  nombra¬ 
do  ya  sus  delegados  al  referido  Con¬ 
greso  y  que  el  Comité  Ejecutivo  se 
ha  dirigido  a  esta  Legación  recaban¬ 
do  informes  sobre  la  representación 
de  nuestra  Universidad  en  aquel. 

Rogando  a  Ud.  se  sirva  comuni¬ 
car  la  presente  al  Ministerio  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  me  es  grato  reite¬ 
rarle  las  protestas  de  la  mayor  con¬ 
sideración  y  respeto  con  que  le  dis¬ 
tingue  su  atto.  S.  S. 

I.  G.  Fuentes. 


Al  Sr.  don  Juan  Francisco  Paredes, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Palacio  Nacional.  San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR: 

Con  referencia  a  su  Nota  del  1|>  de 
mayo  último,  relativa  a  que  la  reu¬ 
nión  del  Primer  Congreso  de  Juven¬ 
tudes  hispano  americanas  se  ha  pos¬ 
puesto  para  el  día  16  de  octubre  del 
corriente  año,  le  manifiesto  que  ya 
me  dirigí  a  nuestra  Universidad  Na¬ 
cional,  excitándole  a  fin  de  que  nom¬ 
bre  representantes  a  dicho  Congreso, 
ya  que  para  esa  fecha  es  posible  ha¬ 
cerlo. 

En  su  oportunidad  avisaré  a  Ud. 
del  resultado,  y  mientras  tanto  me 
suscribo  su  más  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f.)  Juan  F.  Paredes. 

Señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  en  España.  Ma¬ 
drid. 


* 

Legación  de  la  República  de  El  Salvador. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  Ud. 
que  el  dia  17  del  corriente,  con  oca¬ 
sión  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII,  (q.  D.  g.),  se  ce¬ 
lebró  en  el  Palacio  Real  una  Recep¬ 
ción  en  honor  del  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  acreditado  en  este  Reino,  a  la 
que,  en  unión  de  mi  señora  esposa, 
tuve  el  honor  de  asistir,  testimonian¬ 
do  a  S.  M.  los  Reyes  los  votos  de 
nuestro  Gobierno  por  su  ventura  y 
bienestar  personales  así  como  por  la 
grandeza  y  prosperidad  de  su  Reino. 
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Durante  la  Recepción  General,  des¬ 
filaron  delante  S.  M.  y  Altezas,  que 
se  encontraban  rodeados  del  Gobier¬ 
no,  su  Corte  y  Cuerpo  Diplomático, 
todas  las  dignidades  del  Reino,  cuer¬ 
pos  colegisladores,  centros  docentes, 
representaciones  del  Ejército  y  la  Ar¬ 
mada,  Clero  secular  y  órdenes  reli¬ 
giosas  y  gran  número  de  particulares, 
que  quisieron  testimoniar  a  Su  Ma- 
gestad  el  Rey  su  adhesión  al  trono 
y  a  las  instituciones  durante  el  des¬ 
file  de  personalidades  más  de  dos 
horas  y  media. 

Después  de  la  recepción  S.  M.  los 
Reyes  conversaron  brevemente  con 
cada  uno  de  los  miembros  del  cuer¬ 
po  Diplomático  y  durante  los  minu¬ 
tos  que  estuvo  conmigo  S.  M.  Don 
Alfonso,  me  recomendó  que  saludara 
en  su  nombre  al  señor  Presidente  de 
la  República  don  Jorge  Meléndez  y 
que  le  trasmitiera  sus  mejores  votos 
por  el  mayor  acierto  en  sus  funcio- 
ciones  gubernativas,  así  como  sus  fa- 
licitaciones  más  entusiastas  por  la 
manera  como  ha  dirigido  el  pais  du¬ 
rante  el  primer  año  de  su  Adminis¬ 
tración.  También  me  recomendó  pre¬ 
sentarle  sus  agradecimientos  por  las 
demostraciones  de  aprecio  y 'simpa¬ 
tía  que  el  Gobierno  y  la  sociedad 
salvadoreña  habían  tenido  para  el 
nuevo  Encargado  de  Negocios  de  Es¬ 
paña  en  la  República. 

Al  serle  presentada  a  S.  M.  los  Re¬ 
yes  mi  «señora  exposa,  tuvieron  para 
ella  frases  de  esquisita  cortesía,  pre¬ 
guntándole  por  la  señora  esposa  del 
Presidente  de  la  República  y  por  las 
instituciones  piadosas  y  de  caridad 
establecidas  en  esa. 

Rogando  elevar  al  'conocimiento  del 
señor  Presidente  de  la  República  los 


votos  formulados  por  su  S.  M.  el  Rey 
y  las  felicitaciones  que  por  mi  medio 
se  sirvió  enviarle,  me  es  grato  ofre¬ 
cerme  a  Ud.  una  vez  como  su  más 
obsecuente  y  S.  S., 

I.  G.  Fuentes. 


Al  Sr.  Dr.  don  Juan  Francisco  Pare¬ 
des,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores.  Palacio  Nacional.  San  Sal¬ 
vador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR: 

Por  su  atenta  nota,  sin  fecha,  me 
he  enterado  de  las  solemnidades  que 
tuvieron  verificativo,  el  día  17  de  mayo 
próximo  pasado,  con  motivo  del  cum¬ 
pleaños  de  S.  M.  el  Rey  don  Alfonso 
XIII. 

Ya  fueron  trasmitidos  al  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  el  saludo  y 
frases  de  atención  y  cortesía  que  tuvo 
para  él  Su  Majestad  don  Alfonso  XIII, 
externados  personalmente  a  Ud.  y  que 
se  sirve  comunicarme  en  su  citada. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  su 
más  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  en  España, — 
Madrid. 


'i 


XV 


FRANCIA 


Legación  de  Francia:  Guatemala  20  de  abril 

de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  manifestar  a  V.  E., 
que  por  decreto  de  12  de  septiembre 
último,  publicado  en  el  Diario  Oficial 
de  19  del  mismo  mes,  la  Asamblea 
Nacional  de  El  Salvador  hacía  saber 
su  decisión  de  aumentar  en  un  25  % 
los  derechos  de  importación.  Esta  me¬ 
dida,  que  constituye  una  derogación 
unilateral  de  la  Convención  Franco- 
Salvadoreña  del  9  de  enero  de  1901, 
no  ha  dejado  de  afectar  al  Gobierno 
de  la  República  Francesa  y  tengo  el 
derecho  de  creer  que,  dadas  las  rela¬ 
ciones  altamente  amistosas  que  exis¬ 
ten  entre  nuestros  dos  países,  V.  E. 
se  servirá  reflexionar,  desde  el  punto 
de  vista  que  más  le  convenga,  sobre 
la  supresión  de  una  medida  que  cons¬ 
tituye  la  violación  de  una  Convención 
que  existe  libremente  en  todas  partes. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  de  la 
República  me  ruega  que  haga  obser¬ 
var  a  V.  E.,  que  la  subsistencia  del 
decreto  de  12  de  septiembre  de  1919, 
con  respecto  a  las  mercaderías  del 
cuadro  B.,  equivaldría  a  la  violación 
del  Convenio  precitado  y  determinaría, 
por  parte  del  Gobierno  francés,  la 
inmediata  adopción  de  represalias,  per¬ 
mitiendo  especialmente  la  aplicación 
de  la  tarifa  general  a  los  productos 
de  El  Salvador. 


Le  estaría  reconocido  de  modo  par¬ 
ticular  a  V.  E.  si  se  dignase  hacerme 
saber  la  respuesta  que  debo  trasmitir 
por  cable  al  Gobierno  francés.  No  dudo 
tampoco,  que  V.  E.  se  servirá  darme 
una  respuesta  favorable. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  consideración  más  alta  y  distin¬ 
guida, 

(f.)  Perrot. 

A  Su  Excelencia  el  Sr.  Dr.  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores,— San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador  15  de  mayo 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  es  honroso  contestar  la  atenta 
Nota  de  Vuestra  Señoría,  fechada  en 
20  de  abril  último,  trascribiéndole  la 
que  con  fecha  12  del  corriente  mes 
ha  dirigido  a  esta  Secretaría  el  señor 
Ministro  de  Hacienda: 

«Señor  Ministro:  Tengo  a  honra 
contestar  su  Nota  No.  392,  relativa  a 
las  observaciones  hechas  por  la  Lega¬ 
ción  de  Francia  en  Centro  América, 
al  Decreto  de  la  Asambela  Nacional, 
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publicado  en  el  Diario  Oficial  el  12 
de  septiembre  de  1919,  que  se  estima 
como  violatorio  a  la  Convención  entre 
El  Salvador  y  la  República  Francesa. 
Con  motivo  de  la  reforma  monetaria 
decretada  por  la  misma  Asamblea,  que 
tuvo  por  fin  fijar  oficialmente  el  cambio 
de  la  moneda  nacional  sobre  el  oro 
americano,  en  la  relación  de  dos  por 
uno,  el  Gobierno  se  vió  compelido  a 
dictar  algunas  disposiciones  tendentes 
a  equilibrar  sus  ingresos  fiscales.  Una 
de  estas  medidas  fué  aumentar  en  un 
25%  los  derechos  de  importación  de 
mercadería  extranjera  de  toda  proce¬ 
dencia.  Antes  de  la  emisión  de  la  ley 
referida,  los  derechos  de  importación, 
calculados  en  oro  americano  por  ley 
de  30  de  abril  de  1915,  se  cobraban 
con  una  prima  de  ciento  ochenta  por 
ciento,  esto  es,  por  cien  dollars,  dos¬ 
cientos  ochenta  pesos  moneda  nacio¬ 
nal.  Con  el  aumento  de  25°/o  Por 
cada  cien  dollars,  se  cobran  doscien¬ 
tos  veinticinco  colones,  que  en  la  mo¬ 
neda  nacional.  No  existe,  pues,  aumento 
real  en  los  derechos  aduaneros.  Hay 
otro  aspecto  de  la  cuestión.  El  aumento 
es  general  para  mercaderías  de  toda 
procedencia;  y  como  los  derechos  es¬ 
tipulados  en  la  tabla  B.,  de  la  Conven¬ 
ción  antes  referida,  son  en  oro,  con¬ 
servarán  siempre  su  condición  de  ser 
más  bajos,  aplicables  a  los  productos 
similares  de  cualquier  otro  origen  ex¬ 
tranjero.  El  Ministerio  de  Hacienda 
considera  que  no  hay  motivo  para 
suponer  derogatoria  unilateral  de  la 
Convención;  antes  bien,  persisten  los 
sentimientos  de  amistad  y  simpatía 
de  El  Salvador  hacia  la  República 
Francesa. 

Con  toda  consideración  soy  de  Ud. 
muy  atento  servidor,  José  E.  Suay». 

Reitero  a  Vuestra  Señoría  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


Honorable  señor  Parrot,  Encargado  de 
la  Legación  de  Francia, — Guatemala. 


* 

Guatemala,  25  de  abril  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  de  la  República  Francesa,  me 
encarga  hacerle  llegar  junto  con  la 
copia  de  estilo  que  le  está  destinada 
a  Ud.,  la  carta  por  la  cual  el  señor 
Presidente  de  Francia  notifica  a  S.  E. 
don  Jorge  Meléndez,  Presidente  de  El 
Salvador,  que  ha  tomado  posesión  de 
los  poderes  de  su  cargo. 

Le  agradecería  de  manera  especial 
a  V.  E.,  se  sirviera  dirigir  a  su  alto 
destino  la  carta  del  Sr.  Paul  Des- 
chanel. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  y  distinguida  conside¬ 
ración, 

Perrot. 

A  Su  Excelencia  Dr.  don  Juan  Francis¬ 
co  Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  El 
Salvador. 

* 

PAUL  DESCHANEL,  Presidente  de  la  Repú 
blica  Francesa. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPU¬ 
BLICA  DE  EL  SALVADOR. 

CARO  Y  GRANDE  AMIGO: 

Tengo  la  honra  de  hacer  saber  a 
V.  E.  que  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Diputados  reunidos  en  Asamblea  Na¬ 
cional  el  17  de  enero  último,  me  eli¬ 
gieron  Presidente  de  la  República 
Francesa;  y  que  he  tomado  posesión 
hoy  de  los  poderes  que  me  confiere 
la  Constitución.  Debo  asegurar  a  V. 
E.  que  todos  mis  esfuerzos  tenderán 
a  mantener  y  desarrollar  las  relacio¬ 
nes  que  felizmente  existen  entre  Francia 
y  la  República  de  El  Salvador.  Me 
será  grato  poder  contar  con  el  valioso 
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concurso  de  V.  E.  para  el  cumpli¬ 
miento  de  esta  obra  tan  provechosa 
para  los  intereses  de  nuestros  dos 
paises;  y  es  con  esta  persuación  que 
ruego  a  V.  E.,  caro  y  grande  amigo, 
se  digne  aceptar  las  seguridades  de 
mi  alta  estima  y  amistad  constante. 

París,  18  de  febrero  de  1920. 

({.)  P.  Deschanel. 

(f.)  A.  Millerand. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  7  de  mayo 
da  1920. 

SEÑOR : 

Con  la  atenta  Nota  de  Vuestra  Se¬ 
ñoría  de  25  de  abril  último,  he  teni¬ 


do  a  honra  recibir,  acompañada  de 
la  copia  de  estilo,  la  Carta  Autógrafa 
en  que  el  Excelentísimo  señor  Paul 
Deschanel  notifica  al  señor  Presiden¬ 
te  don  Jorge  Meléndez,  que  ha  toma¬ 
do  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
República  Francesa. 

Al  comunicar  a  Vuestra  Señoría  que 
dicho  pliego  autógrafo  ha  sido  pues¬ 
to  en  manos  de  su  destinatario,  me 
es  grato  renovarle  el  testimonio  de 
mi  elevada  consideración, 

I 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

/ 

Honorable  señor  Perrot,  Encargado  de 
la  Legación  Francesa.  —  Guatemala. 


r 


XVI 


LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  FRANCIA 


Palacio  Nacional :  San  Salvador,  7  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR : 

Me  es  honroso  remitirá  Ud.  la  Car¬ 
ta  Autógrafa  con  su-  correspondiente 
copia  de  estilo  que  el  señor  Presiden¬ 
te  Meléndez  dirige  a  Su  Excelencia 
el  señor  Presidente  de  la  República 
Francesa,  en  contestación  a  la  que 
este  alto  funcionario  se  sirvió  dirigir¬ 
le  con  motivo  de  su  exaltación  a  la 
Primera  Magistratura  de  esa  heroica 
Nación. 

Ruego  a  Ud.  encaminar  dicho  do¬ 
cumento  a  su  alto  destino  y  aceptar 
las  seguridades  de  mi  distinguida  con¬ 
sideración, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 

Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  ad-interim  de  El 
Salvador  en  Francia.— París. 


* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador, 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPUBLICA  FRANCESA, 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  atén- 
ta  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia  del  18  de  febrero  anterior,  en 


que  se  sirve  comunicarme  que  el  Se¬ 
nado  y  la  Cámara  de' Diputados  reu¬ 
nidos  en  Asamblea  Nacional  el  17  de 
enero  último,  lo  eligieron  Presidente 
de  la  República  Francesa;  habiendo 
tomado  posesión  el  18  del  mismo  mes, 
de  los  poderes  que  le  confiere  la 
Constitución. 

Felicito  sinceramente  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia  por  la  merecida  honra  que 
ha  recibido  de  sus  compatriotas,  y  al 
corresponder  gustoso  a  sus  deseos  de 
mantener  y  desarrollar  las  relaciones 
que  felizmente  existen  entre  El  Sal¬ 
vador  y  esa  heroica  Nación,  hago  vo¬ 
tos  muy  sinceros  por  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  la  República 
Francesa  y  por  la  ventura  personal 
de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  me 
honro  en  suscribirme  su 
Leal  y  Buen  Amigo, 

Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco .  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional:  San  Salva¬ 
dor,  7  de  mayo  de  1920. 

* 

Legación  de  El  Salvador:  Paris,  8  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  V.  E. 
recibo  de  su  atenta  Nota  N°.  317  del 
7  del  mes  pasado  mes  de  mayo. 
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Cumpliendo  sus  instrucciones  me  he 
dirigido  al  señor  introductor  de  Em¬ 
bajadores,  Jefe  del  Servicio  del  Pro¬ 
tocolo  en  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  rogándole  se  digne  ha¬ 
cer  llegar  a  su  alto  destino  la  Carta 
Autógrafa  dirigida  por  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República  al 
Excmo.  señor  Paul  Deschanel,  Presí¬ 
dante  de  esta  República;  lo  mismo  que 
la  copia  de  estilo. 

Aprovecho  esta  circunstancia  para 
renovar  al  señor  Ministro  las  seguri¬ 
dades  de  mi  elevada  consideración. 

El  Encargado  de  Negocios  ad-interim, 

Pedro  J.  Matheu. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Francis¬ 
co  Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.  — San  Salvador. — A.  C. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  París,  24  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V. 
E.  que  con  fecha  21  del  presente  mes, 
el  señor  Encargado  de  Negocios,  doc¬ 
tor  don  Luis  V.  Velasco,  cumpliendo 
las  instrucciones  de  esa  Cancillería, 
me  entregó  los  Archivos  de  la  Lega¬ 
ción,  comunicándome  en  atenta  Nota, 
cuya  copia  textual  me  permito  adjun¬ 
tar  a  la  presente,  que  se  me  había 
designado  como  Encargado  de  Nego¬ 
cios  ad-interim,  de  lo  cual  había  in¬ 
formado  al  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  francés. 

Al  agradecer  a  V.  E.  el  honor  que 
se  me  ha  hecho,  me  permito  expre¬ 
sarle  una  vez  más,  mi  ferviente  pro¬ 
pósito  de  colaborar  con  ese  Ministe¬ 
rio  para  mantener  el  buen  renombre 
y  la  digna  representación  de  nuestro 
país,  esforzándome  en  continuar  y  si 
fuere  posible  en  estrechar  aún  más 
las  buenas  relaciones  que  existen  en¬ 


tre  El  Salvador  y  Francia  en  el  trans¬ 
curso  de  mis  funciones  interinas. 

Ruego  muy  atentamente  a  V.  E.  se 
digne  darme  sus  instrucciones  para 
el  desempeño  del  honroso  cargo  que 
se  me  ha  confiado. 

Con  protestas  de  distinguido  apre¬ 
cio,  renuevo  a  V.  E.  señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  elevada  consi¬ 
deración, 

El  Encargado  de  Negocios  ad-interim, 

Pedro  J.  Matheu. 

Excmo.  señor  doctor  donjuán  Francis¬ 
co  Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — San  Salvador. —A.  C. 


Legación  de  El  Salvador:  París  21  de  1920. 

SEÑOR  CONSEJERO  DE  LA  LEGACION : 

Tengo  el  honor  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  Lid.,  que  por  comunicación 
que  he  recibido  del  Excmo.  señor  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  he 
sido  informado  de  que  se  le  ha  desig¬ 
nado  a  Ud.  como  Encargado  de  Nego¬ 
cios  ad  interim. 

Cumpliendo  las  instrucciones  de  nues¬ 
tra  Cancillería  vengo  a  rogarle  se  dig¬ 
ne  aceptar  el  mencionado  cargo;  y 
no  dudando  de  su  patriótica  y  abne¬ 
gada  labor  con  que  siempre  se  ha  es¬ 
forzado  Ud.  en  mantener  el  buen  re¬ 
nombre  y  la  digna  representación  de 
nuestro  país,  me  he  permitido  comu¬ 
nicar  su  nombramiento  al  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  de  esta  Na¬ 
ción,  y  aprovecho  esta  circunstancia 
para  entregarle  los  Archivos  de  la 
Legación. 

Con  protestas  de  distinguido  apre¬ 
cio,  renuevo  a  Ud.  las  seguridades  de 
mi  sincera  consideración, 

(f)  Luis  V.  Velasco. 

Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  ad  interim  de  la 
República  de  El  Salvador. — Presente. 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


107 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  7  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR : 

Por  su  atento  oficio  No.  37,  del  24 
de  abril  anterior,  se  ha  tomado  debi¬ 
da  nota  de  que  el  día  21  del  citado 
mes,  el  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Él  Salvador  en  Francia,  doctor  don 
Luis  V.  Velasco,  hizo  entrega  a  Ud.  de 
los  Archivos  de  la  Legación,  por  ha¬ 
bérsele  designado  Encargado  de  Ne¬ 
gocios  ad  interim  y  cuyo  nombramien¬ 
to  fué  comunicado  por  él  al  Ministe¬ 
rio  de  Negocios  Extranjeros  de  esa 
Nación,  según  carta  de  la  cual  Ud. 
envía  copia  con  su  citada;  quedando 
enterada  esta  Secretaría,  al  mismo  tiem¬ 
po,  <le  los  propósitos  que  se  sirve  ex¬ 
presar  en  pío  del  mejor  desempeño 
de  las  funciones  diplomáticas  que  se 
le  han  encomendado,  por  lo  que  me 
es  grato  rendirle  mis  mayores  agrade¬ 
cimientos. 

Soy  de  Ud.,  con  toda  consideración, 
su  muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 


Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Encarga¬ 
do  de  Negocios  ad  interim  de  El  Sal¬ 
vador  en  Francia.— París. 


* 

Legación  de  El  Salvador:  París,  28  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  enviar  a  V.  E.,  con 
la  presente  Nota  copia  textual  de  la 
comunicación  dirigida  a  esta  Legación 
por  el  Excmo.  señor  Ministio  de  Ne¬ 
gocios  Extranjeros  y  firma  por  el  se¬ 


ñor  Introductor  de  Embajadores,  Jefe 
del  Servicio  del  Protocolo,  informan¬ 
do  haber  tomado  buena  nota  de  la  de¬ 
signación  de  que  he  sido  objeto  de 
parte  de  mi  Gobierno  como  Encarga¬ 
do  de  Negocios  ad  interim. 

Renuevo  a  V.  E.,  señor  Ministro,  las 
protestas  de  mi  distinguida  conside¬ 
ración, 

P.  J.  Matheu. 


Excmo.  señor  doctor  donjuán  Francis¬ 
co  Paredes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.— San  Salvador,  C.  A. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  8  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR : 

Queda  recibida,  con  su  oficio  No. 
39,  del  28  de  abril  anterior,  cdpia  de 
la  comunicación  que  dirigió  a  Ud.  el 
Excmo.  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  ese  país,  informándole 
haber  tomado  nota  de  que  Ud.  ha  si¬ 
do  designado  Encargado  de  Negocios 
ad  interim  de  El  Salvador  en  Francia. 

También  me  he  enterado  de  lacró- 
nica  que  se  sirve  dar  en  su  nota  de 
29  del  mismo  mes,  relativa  a  la  co¬ 
mida  que  la  noche  del  28,  dieron  el 
Excmo.  señor  PresideHte  de  esa  Repú¬ 
blica  y  Mme.  Paul  Deschanel,  en  ho¬ 
nor  del  Cuerpo  Diplomático,  y  a  la 
recepción  que  se  efectuó  después  de 
dicha  cena. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  me 
suscribo  su  más  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 


Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Encarga¬ 
do  de  Negocios  ad  interim  de  El  Sal¬ 
vador  en  Francia. — París. 
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Legación  de  El  Salvador:  París,  29  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

A  título  documentario  me  permito 
remitir  a  V.  E.  un  ejemplar  impreso 
del  Protocolo  firmado  por  cada  uno 
de  los  países  siguientes:  Portugal,  Pe¬ 
rú,  Haití,  Grecia,  Brasil  y  Guatemala, 
para  dar  su  adhesión  al  Tratado  de 
Paz  con  Alemania,  firmado  en  Versa- 
lles  el  28  de  junio  de  1919,  así  que 
sobre  el  Protocolo  de  la  misma  fecha. 

Me  permito  señalar  al  señor  Minis¬ 
tro  que  cuando  el  Instrumento  de  Ra¬ 
tificación  de  la  República  de  El  Sal¬ 
vador  sea  enviado  a  esta  Cancillería 
se  digne  al  mismo  tiempo  extender  los 
plenos  poderes  indispensables  para 
firmar  el  proceso  verbal  correspon¬ 
diente. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  al  señor 
Ministro  las  protestas  de  mi  distingui¬ 
da  consideración, 

El  Encargado  de  Negocios  A.  I., 

P.  J.  Matheu. 


Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. — San  Salvador,  A.  C. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR : 

Con  la  atenta  Nota  de  Ud.  No.  42 
de  29  de  abril  anterior,  se  han  recibi¬ 
do  ejemplares  impresos  de  los  Proto¬ 
colos  firmados  por  cada  uno  de  los 
países  para  el  depósito  del  instrumen¬ 
to  de  ratificación  del  Tratado  de  Ver- 
salles. 

El  instrumento  para  el  depósito  de 
la  ratificación  de  El  Salvador  en  lo 
que  respecta  al  Pacto  de  la  Liga  de 
Naciones  que  forma  parte  del  Tratado 
de  Versalles,  se  está  preparando;  opor¬ 
tunamente  se  le  remitirá  acompañado 
de  los  plenos  poderes  respectivos  a 
efecto  de  que  Ud.  proceda  a  efectuar 
el  depósito  con  las  formalidades  del 
caso. 

Debo  advertir  a  Ud.  que  El  Salva¬ 
dor  se  halla  vinculado  con  las  demás 
Naciones  signatarias  del  Tratado  de 
Paz  firmado  en  Versalles  el  28  de  ju¬ 
nio  de  1919,  solamente  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  las  estipulaciones  comprendi¬ 
das  en  el  Pacto  de  la  Liga  de  las  Na¬ 
ciones,  al  cual  se  adhirió  por  decreto  de 
5  de  marzo  de  este  año,  debidamente 
aprobado  por  la  Asamblea  Nacional. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Encarga¬ 
do  de  Negocios  ad  interim  en  Fran¬ 
cia. — París. 


I 


GRAN  BRETAÑA 


LedeC'l920BntámCa'  QuatemaIa’  7  de  iunio  expresarle  las  seguridades  de  mi  más 

alta  consideración. 


SEÑOR  MINISTRO : 

El  Rey  Jorge,  mi  Augusto  Soberano, 
habiéndose  dignado  nombrarme  En¬ 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  S.  M.  en  la  Repúbli¬ 
ca  de  El  Salvador,  en  sustitución  de 
Sir  Alban  Young,  trasladado  con  el  mis¬ 
mo  carácter  a  Belgrado,  tengo  la  hon¬ 
ra  de  anunciar  a  V.  E.  mi  llegada  a 
la  ciudad  de  Guatemala. 

Aprovecharé  la  primera  oportuni¬ 
dad  para  seguir  mi  viaje  a  San  Sal¬ 
vador,  a  fin  de  presentar  a  S.  E.  el 
Sr.  Presidente  mis  credenciales,  así 
como  también  la  Carta  en  que  se  lla¬ 
ma  a  mi  antecesor. 

Sin  embargo,  pasaré  algún  tiempo 
antes  de  que  pueda  realizar  mi  inten¬ 
to,  y  como  pudieran  surgir  entre  la 
Gran  Bretaña  y  El  Salvador,  asuntos 
de  interés  público  que  requieran  arre¬ 
glo  diplomático  inmediato,  me  aven¬ 
turo  a  expresar  la  esperanza  que  ten¬ 
go  de  que  V.  E.  aceptará  provisional¬ 
mente  las  copias  que  le  acompaño  de 
las  Cartas  de  S.  M.,  y  que  Ud.  man¬ 
tendrá  correspondencia  oficial  conmigo, 
mientras  le  presento  las  letras  origi¬ 
nales. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
darle  seguridad  a  V.  E.  del  propósito 
que  abrigo  de  mantener  y  reforzar  las 
relaciones  amistosas  que  felizmente 
existen  entre  nuestros  países  y  para 


H.  Gaisford. 


A.  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — San  Salvador. 


* 

JORGE,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  del  Rei¬ 
no  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  y 
de  los  Dominios  Británicos  allende  los  Mares, 
Defensor  de  la  Fé,  Emperador  de  la  India, 
etc.  etc.  etc. 

AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DE  EL  SAL¬ 
VADOR,  SALUD. 

BUEN  AMIQO  NUESTRO: 

Deseosos  de  mantener  sin  interrup¬ 
ción  las  relaciones  de  amistad  y  bue¬ 
na  inteligencia  que  felizmente  existen 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  República 
de  El  Salvador,  hemos  resuelto  acre¬ 
ditar  ante  Ud.  a  nuestro  fiel  y  dilec¬ 
to  Hugo  Guillermo  Gaisford,  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario. 

El  conocimiento  que  tenemos  del 
talento  y  de  la  lealtad  del  señor  Gais¬ 
ford  nos  da  el  convencimiento  de  que 
la  elección  que  hemos  hecho  será  del 
entero  agrado  de  Ud.;  y  de  que  en  el 
desempeño  de  la  misión  que  le  ha  si¬ 
do  encomendada  se  hará  acreedor  a 


no 
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la  estimación  y  beneplácito  de  Ud.  y 
evidenciará  que  es  digno  de  esta  nue¬ 
va  muestra  de  nuestra  confianza. 

En  consecuencia,  rogamos  a  U.  dar 
entera  fe  a  todo  lo  que  el  señor  Gais- 
ford  le  comunique  en  nuestro  nombre, 
especialmente  cuando  le  renueve  las 
seguridades  del  vivo  interés  que  te¬ 
nemos  por  todo  lo  que  afecta  la  pros¬ 
peridad  y  bienandanza  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  El  Salvador. 

Y  así,  os  encomendamos  a  la  pro¬ 
tección  del  Todopoderoso 

Dado  en  la  Corte  de  Saint  James, 
el  dia  treintiuno  de  enero,  del  año  de 
Nuestro  Señor,  de  mil  novecientos 
veinte  y  el  décimo  año  de  nuestro  rei¬ 
nado. 

Vuestro  buen  amigo. 

(f)  Jorge  R.  /. 

(r)  C arzón  de  Kedleston. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  23  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  la  atenta  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  fechada  el  día  7  del 
presente  mes,  he  tenido  a  honra  reci¬ 
bir  copia  de  las  Letras  autógrafas  que 
le  acreditan  en  el  elevado  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  Su  Majestad  Británi¬ 
ca  en  esta  República,  en  sustitución 
de  Sir  Alban  Young. 

Asimismo  me  he  enterado  de  su  lle¬ 
gada  a  esa  ciudad,  de  que  aprovecha¬ 
rá  la  primera  oportunidad  para  venir 
a  San  Salvador  a  presentar  al  señor 
Presidente  sus  credenciales  y  las  le¬ 
tras  de  retiro  de  su  antecesor  y  que 
Vuestra  Excelencia  desea  que  se  le 
acepten  provisionalmente  las  copias 
para  mantener  correspondencia  oficial 
mientras  presenta  las  letras  originales. 

En  contestación,  me  es  grato  mani¬ 
festar  a  Vuestra  Excelencia  que  no 


tengo  ningún  inconveniente  en  com¬ 
placer  sus  deseos  y  que  con  la  pre¬ 
sente  me  es  honroso  iniciar  nuestras 
relaciones  diplomáticas,  confiado  en 
que  Vuestra  Excelencia  cumplirá  en 
su  debida  oportunidad  supromesa.de 
venir  a  esta  capital  con  objeto  de  lle¬ 
nar  los  requisitos  protocolarios  indis¬ 
pensables  para  su  definitivo  y  legal 
reconocimiento. 

Válgome  de  esta  primera  ocasión 
para  protestar  a  Vuestra  Excelencia 
el  homenaje  de  mi  elevada  considera¬ 
ción, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Excmo.  Señor  H.  Gaisford,  Ministro 
de  Su  Majestad  Británica. —  Guate¬ 
mala. 


* 

Liga  da  las  Naciones 

Londres,  26  de  febrero  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO  : 

He  sido  informado  por  el  Secretario 
General  de  la  Liga  de  las  Naciones 
que,  de  conformidad  con  el'  Arto.  405 
del  Tratado  de  Paz,  ha  dirigido  al 
Gobierno  de  V.  E.,  el  27  de  enero 
de  este  año,  copias  certificadas  exac¬ 
tas  y  auténticas  de  los  proyectos  de 
convenciones  y  de  recomendaciones 
adoptadas  por  la  Conferencia  Interna¬ 
cional  del  Trabajo,  reunida  en  noviem¬ 
bre  último  en  Washington. 

Creo  que  esos  documentos  le  han 
sido  trasmitidos  ya. 

Me  permito  acompañar  a  esta  carta 
dos  nuevos  ejemplares  de  esos  textos. 

Según  los  términos  del  mismo  ar¬ 
tículo  405,  es  igualmente  al  Secreta¬ 
rio  general  de  la  Liga  de  las  Nacio¬ 
nes,  a  quien  los  miembros  de  la  Or¬ 
ganización  del  Trabajo  deben  hacer 
conocer  que  ellos  han  ratificado  las 
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convenciones  y  qué  medidas  han  to¬ 
mado  para  satisfacer  las  Recomenda¬ 
ciones. 

El  Secretario,  que,  según  una  pa¬ 
labra  empleada  desde  la  preparación 
del  Tratado  de  Paz,  funciona  en  cier¬ 
ta  manera  como  Canciller  de  la  Liga 
de  las  Naciones,  es  por  eso  mismo 
la  autoridad  expresamente  designada 
por  el  Tratado  para  recibir  esas  co¬ 
municaciones  oficiales. 

Pero  fuera  de  esas  trasmisiones  ofi¬ 
ciales  y  esos  actos  diplomáticos,  la 
ratificación  de  convenciones  y  la  adop¬ 
ción  de  medidas  que  imponen  las  Re¬ 
comendaciones,  plantean  una  serie  de 
problemas  í)ue  son  propiamente  del 
resorte  de  la  Oficina  Internacional  del 
Trabajo. 

Es  la  Oficina,  en  efecto,  la  que  ten¬ 
drá  que  rendir  cuenta  en  las  sesiones 
trimestrales  de  su  Consejo  de  Admi¬ 
nistración,  del  estado  de  adelanto  de 
las  ratificaciones  y  de  las  medidas  le¬ 
gislativas  que  adoptará  cada  país.  Es 
él,  igualmente,  quien  deberá  rendir 
cuenta  de  ello  en  las  sesiones  de  la 
Conferencia  Internacional  del  Traba¬ 
jo,  que  se  verificarán  aun  antes  de 
la  fecha  señalada  para  la  vigencia  de 
las  convenciones.  Es  él,  además,  quien 
puede,  por  sus  informes,  sus  consul¬ 
tas  jurídicas,  por  las  escrupulosidades 
de  que  se  valieron  para  la  inteligen¬ 
cia  e  interpretación  de  los  textos,  ayu¬ 
dar  en  el  trabajo  de  ratificación  en 
cada  Estado,  o  sugerir,  por  el  ejem¬ 
plo  de  los  distintos  países,  las  medi¬ 
das  más  pertinentes  para  la  ejecución 
de  las  Recomendaciones.  La  Oficina  se 
pone,  pues,  desde  hoy  a  la  entera 
disposición  de  V.  E.  para  todo  infor¬ 
me  o  consulta  de  tal  naturaleza. 

Por  su  parte,  le  pide  él  se  sirva  te¬ 
nerlo  al  corriente  de  las  iniciativas  y 
de  los  esfuerzos  de  Ud. 

Nos  sería,  en  lo  particular,  muy 
útil  conocer  para  su  país  y  para  to¬ 
dos  los  demás  qué  procedimiento  se 
seguirá  para  la  ratificación  de  las  con¬ 
venciones.  Deberán  presentarse  pro¬ 
yectos  de  ley  en  la  Oficina  del  Par¬ 
lamento?  Se  procederá,  al  contrario, 


por  via  de  decretos?  Qué  leyes  exis¬ 
tentes  deberán  modificarse?  Qué  nue¬ 
vos  proyectos  tiene  Ud.  la  intención 
de  presentar  para  satisfacer  las  Reco¬ 
mendaciones?  Dentro  de  qué  término 
cree  Ud.  que  se  dictarán  esas  diver¬ 
sas  disposiciones? 

Puede  tenerse,  de  parte  de  las  or¬ 
ganizaciones  patronales  u  obreras  que 
están  en  relación  con  la  Oficina,  al¬ 
guna  oposición,  o  puédese,  por  el  con¬ 
trario,  contar  con  su  apoyo,  sea  en 
las  sesiones  del  Consejo  de  Adminis¬ 
tración,  sea  en  las  relaciones  cotidia¬ 
nas? 

Si  la  autoridad  de  la  Oficina  pue¬ 
de  serle  a  Ud.  de  alguna  utilidad  pa¬ 
ra  el  éxito  de  la  obra  común,  sabe 
que  estamos  completamente  a  su  dis¬ 
posición. 

Le  agradeceríamos  mucho  se  sirvie¬ 
ra  favorecernos  con  la  pronta  contes¬ 
tación  que  esta  petición  pueda  suge¬ 
rirle. 

Sírvase  aceptar,  Sr.  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración, 

(f)  Alb.  Thomas. 


Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  San  Salvador.— El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  29  de  abril 
de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Ha  llegado  a  mi  poder  el  atento 
oficio  de  Ud.  dé  26  de  febrero  ante¬ 
rior  con  el  que  se  sirvió  acompañar 
dos  nuevos  ejemplares  de  los  textos 
de  los  proyectos  de  Convenciones  y 
de  recomendaciones  adoptadas  por  la 
Conferencia  Internacional  del  Traba¬ 
jo,  reunida  en  noviembre  de  1919,  en 
Washington. 
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Rindo  a  Ud.  mis  agradecimientos 
por  su  atención  y  refiriéndome  al  pun¬ 
to  principal  de  su  citada,  le  manifies¬ 
to  que  según  los  términos  de  la  Ley 
Constitutiva  de  la  República,  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  se  halla  facultado  para 
celebrar  toda  clase  de  Convenciones 
o  Tratados  así  particulares  como  co¬ 
lectivos,  por  medio  de  Delegados  o 
Agentes  Diplomáticos  plenamente  au¬ 
torizados. 

Los  pactos  o  convenios  internacio¬ 
nales  deben  ser  sometidos  a  la  Rati¬ 
ficación  del  Congreso  Nacional  y  una 
vez  obtenido  este  requisito,  el  Poder 
Ejecutivo  sanciona  y  publica  el  Tra¬ 
tado  respectivo  con  el  Decreto  de  Ra¬ 
tificación  Legislativa,  en  el  «Diario 
Oficial»;  pero  para  que  el  pacto  en 
cuestión  se  tenga  por  ley  de  la  Re¬ 
pública  es  indispensable,  según  los 
principios  del  Derecho  de  Gentes,  pro¬ 
ceder  al  canje  de  las  ratificaciones  si 
se  trata  de  un  arreglo  particular  en¬ 
tre  El  Salvador  y  la  otra  parte  con¬ 
tratante;  o  efectuar  el  depósito  de  las 
Ratificaciones  en  la  oficina  convenida, 
cuando  se  trata  de  Convenios  o  Tra¬ 
tados  colectivos  emanados  de  Confe¬ 
rencias  o  Asambleas  internacionales. 

Una  vez  promulgada  el  acta  de 
Canje  o  de  depósito,  el  pacto  o  pac¬ 
tos  entran  en  pleno  vigor  para  la  Re¬ 
pública. 

Este  es  el  procedimiento  constitu¬ 
cional  observado  para  el  perfecciona¬ 
miento  y  ejecución  de  todo  arreglo 
internacional. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Al  señor  Director  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  del  Trabajo  de  la  Liga  de 
las  Naciones. — 7,  Soamore  Place, 
Curzon  St.,  W.  1  — Londres. 


* 

Liga  da  Naciones 

OFICINA  INTERNACIONAL  DEL  TRABAJO 
Londres,  3  de  febrero  de  1920. 

7,  Seamore  Place,  Curzon  Street  W.  1. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  dirigirle  adjun¬ 
ta  una  copia  de  la  orden  del  dia,  de 
la  sesión  especial  de  la  conferencia 
general  de  la  Organización  Internacio¬ 
nal  del  Trabajo,  que  tendrá  lugar  en 
Génova  el  próximo  15  de  junio,  para 
tratar  asuntos  relativos  a  los  mari¬ 
nos.  Esta  orden  fue  redactada  por 
el  Consejo  Administrativo  de  la  Ofi¬ 
cina  Internacional  del  Trabajo,  de  con¬ 
formidad  con  las  disposiciones  del 
Art.  400  del  Tratado  de  Versalles,  en 
la  junta  celebrada  .en  París,  el  27  de 
enero  último. 

La  Conferencia  se  celebrará  en  las 
condiciones  prescritas  por  los  Artícu¬ 
los  389  y  siguientes  del  Tratado  de 
Versalles,  relativos  a  las  Conferen¬ 
cias  generales  de  la  Organización  In¬ 
ternacional  del  Trabajo.  Todos  los 
Miembros  de  la  Organización  tendrán 
el  derecho  de  designar  cuatro  Dele¬ 
gados,  de  los  cuales,  dos  serán  ele¬ 
gidos  de  acuerdo  con  las  organiza¬ 
ciones  industriales  más  representati¬ 
vas  de  los  patronos  y  de  los  obreros 
de  su  propio  país.  Cada  Delegado 
podrá  estar  acompañado  de  dos  con¬ 
sejeros  técnicos  para  cada  una  de  las 
cuestiones  que  figuran  en  la  orden 
del  día.  Esto  quiere  decir  que  los 
Delegados  y  los  Consejeros  técnicos 
no  oficiales  serán  designados  de  con¬ 
formidad  con  las  federaciones  nacio¬ 
nales  de  patronos  y  de  las  organiza¬ 
ciones  obreras,  en  donde  tales  exis¬ 
tan,  como  ha  sido  dispuesto  por  la 
Conferencia  de  Washington.  Sin  em¬ 
bargo,  dado  que  la  orden  del  día  de 
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la  Conferencia  de  Génova  se  limitará 
al  estudio  de  asuntos  relativos  ex¬ 
clusivamente  a  los  marinos,  habrá, 
sin  duda,  interés  en  que,  entre  los 
Delegados  oficiales,  figuren  personas 
profundamente  conocedoras  de  asun¬ 
tos  marítimos.  Al  efecto,  y  para  dar 
a  las  decisiones  de  la  Conferencia  to¬ 
da  la  eficacia  moral  necesaria  cerca 
de  los  principales  interesados,  habría 
interés,  probablemente,  en  designar 
personas  que  gocen  de  la  confianza 
de  las  organizaciones  de  armadores 
y  marinos. 

Dentro  de  pocos  días  le  será  diri¬ 
gido  a  Ud.  un  cuestionario  que  ha 
sido  preparado  por  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  del  Trabajo,  relativo  a  las 
diversas  cuestiones  de  la  orden  del 
día.  Se  le  ruega  a  Ud.  se  sirva  dar 
su  respuesta  a  la  Oficina,  si  es  posi¬ 
ble,  antes  del  Io.  de  mayo,  para  po¬ 
der  presentar  a  la  Conferencia  un  re¬ 
sumen  de  las  respuestas  que  nos  lle¬ 
guen. 

Los  Gobiernos  que  no  deseen  to¬ 
mar  párte  en  la  Conferencia,  porque 
crean  que  los  asuntos  marítimos  no 
interesan  lo  suficiente  a  su  país,  no 
tienen  que  dar  respuesta  naturalmen¬ 
te  al  cuestionario  de  que  se  trata. 
Rogaría,  sin  embargo,  al  Gobierno 
de  V.  E.  se  sirva,  en  todo  caso,  ha¬ 
berme  saber  por  cable,  si  tiene  la  in¬ 
tención  de  tomar  parte  o  no  en  la 
Conferencia  de  Génova.  En  caso  a- 
firmativo,  me  sería  grato  se  me  in¬ 
formase  de  los  nombres  o  por  lo  me¬ 
nos  del  número  de  Delegados  y  Con¬ 
sejeros  técnicos  que  enviará  a  esta 
Conferencia.  Estos  informes  deberán 
llegarme  el  15  de  mayo  a  más  tar¬ 
dar,  para  poder  dictar  en  Génova  to¬ 
das  las  disposiciones  necesarias. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  la 
seguridad  de  mi  alta  consideración, 

(f)  Albert  Thomas, 

Director. 


Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. —  San  Salvador,  El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador.  4  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR : 

Me  es  honroso  referirme  al  atento 
oficio  de  Ud.  de  3  de  febrero  del  co¬ 
rriente  año,  en  virtud  del  cual  se  in¬ 
vita  al  Gobierno  de  esta  República 
para  que  envíe  delegados  que  lo  re¬ 
presenten  en  la  reunión  que  se  efec¬ 
tuará  en  Génova  el  día  15  del  pre¬ 
sente  mes  para  tratar  asuntos  relati¬ 
vos  a  los  marinos.  * 

Como  dichos  asuntos  no  interesan 
lo  suficiente  a  este  país,  con  fecha  de 
hoy  me  ha  sido  honroso  despachar 
el  siguiente  mensaje  cablegráfico: 

«1NERLAB  MAY. — London.  —  Gobier¬ 
no  El  Salvador  declina  agradecido, 
invitación  para  Conferencia  Interna¬ 
cional  del  Trabajo  que  se  reunirá  el 
próximo  quince  en  Génova  para  tra¬ 
tar  asuntos  marítimos  los  cuales  no 
interesan  lo  suficiente  a  El  Salvador. 
—Juan  Francisco  Paredes,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.» 

Al  confirmarle  el  texto  del  anterior 
mensaje,  me  apresuro  a  rendirle,  en 
nombre  del  Gobierno  de  El  Sajador, 
expresivos  agradecimientos  por  tan 
honrosa  invitación,  y  protestarle  el 
homenaje  de  mi  consideración  distin¬ 
guida, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 

Honorable  señor  don  Albert  Thomas, 
Director  de  la  Oficina  Internacio¬ 
nal  del  Trabaja, — Londres. 

4 

* 

Londres,  12  de  abril  de  1920. 

Señor  Ministro: 

El  articulo  412  del  Tratado  de  Paz 
de  Versalles,  relativo  a  la  constitu- 
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ción  de  la  Comisión  de  información, 
encargada  de  examinar  las  querellas 
eventuales  sobre  la  falta  de  aplica¬ 
ción  de  las  Convenciones  Internacio¬ 
nales  del  Trabajo,  obliga  a  cada  uno 
de  los  Miembros  de  la  Organización 
del  Trabajo  a  nombrar,  dentro  de  los 
seis  meses  que  sigan  a  la  fecha  en 
que  se  ha  puesto  en  vigencia  el  Tra¬ 
tado,  tres  personas  competentes  en 
materia  de  industrias,  de  las  que  la 
primera  representará  a  los  patronos, 
la  segunda  a  los  trabajadores  y  la 
tercera  que  será  independiente  de  los 
unos  y  de  los  otros.  La  reunión  de 
las  personas  de  este  modo  designa¬ 
das  formará  una  lista  de  la  que  se 
escogerán  los  Miembros  de  las  Co¬ 
misiones  de  Información. 

Habiendo  el  Tratado  de  Paz  de  Ver- 
salles  entrado  en  vigor  el  10  de  ene¬ 
ro  de  1920,  los  nombramientos  men¬ 
cionados  deberán  hacerse  antes  del 
10  de  julio  de- 1920. 

Su  importancia  y  el  cuidado  con 
que  deberá  procederse  a  ello,  no  es¬ 
caparán,  por  cierto,  a  Ud. 

Es  esencial,  desde  el  principio,  que 
las  dos  personas  que  representen  res¬ 
pectivamente  a  los  patronos  y  á  los 
trabajadores  gocen  de  la  confianza  de 
los  patronos  y  de  los  trabajadores. 
El  me|or  método  para  este  objeto,  y 
el  que  más  se  aviene  al  espíritu  del 
Tratado  de  Paz,  aún  cuando  no  esté 
expresamente  dicho  en  él,  consistiría 
en  nombrar  esas  dos  personas  bajo 
las  condiciones  previstas  en  el  Art. 
319  para  el  nombramiento  de  Dele¬ 
gados  y  Consejeros  técnicos  a  las 
Conferencias  Generales,  es  decir,  de 
acuerdo  con  las  organizaciones  profe- . 
sionales  más  representativas,  sea  de 
patronos,  sea  de  trabajadores  de  ese 
país,  a  condición  de  que  existan  ta¬ 
les  organizaciones.  De  esta  manera 
los  distintos  intereses  que  se  tengan 
a  la  vista,  quedarán  garantizados  con¬ 
tra  el  desprecio  y  el,  olvido  en  el  mo¬ 
mento  de  la  información. 

Por  otra  parte,  conviene  que  la 
persona  que  según  el  Art.  412,  debe 
ser  independiente  de  los  trabajadores 


y  de  los  patronos,  tengan  todas  las 
cualidades  y  la  autoridad  necesarias 
para  dar  a  la  información  la  ipipar- 
cialidad  y  la  competencia  requeridas. 
También  sería  de  desearse  que  su 
notoriedad  científica  hubiese  ya  sal¬ 
vado  las  fronteras  de  su  país. 

Para  concluir,  me  permito  insistir 
en  que  los  nombramientos  de  su  Go¬ 
bierno  sean  trasmitidos  a  la  Oficina 
Internacional  del  Trabajo,  si  fuere  po¬ 
sible  el  10  de  julio  de  1920. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  la 
seguridad  de  mi  alta  consideración, 

(f)  Albert  Thomas. 


Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. —  San  Salvador,  El  Salvador. 


» 

Palacio  Nacional San  Salvador,  26  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR: 

He  tenido  a  honra  recibir  el  atento 
oficio  de  Ud.  de  12  de  abril  último 
en  el  que  se  sirve  manifestar:  que  el 
Art.  412  del  Tratado  de  Versalles 
obliga  a  cada  uno  de  los  Miembros 
de  la  organización  del  Trabajo  a  nom--* 
brar,  dentro  de  los  seis  meses  que 
siguen  a  la  vigencia  del  Tratado,  tres 
personas  competentes  en  materia  de 
industrias,  de  las  que  la  primera  re¬ 
presentará  a  los  patronos,  la  segunda 
a  los  trabajadores  y  la  tercera  será 
independiente  de  los  unos  y  de  los 
otros:  que  el  Tratado  de  Versalles 
entró  en  vigor  el  10  de  enero  de  1920 
y  que  los  nombramientos  menciona¬ 
dos  deberán  hacerse  antes  del  10  de 
julio  próximo. 

Se  ha  tomado  nota  asimismo  de 
las  reglas  prácticas  para  el  nombra¬ 
miento  de  esas  personas  y  de  las 
condiciones  que  ellas  deben  reunir. 

En  respuesta,  me  es  grato  mani¬ 
festar  a  Ud.  que  mi  Gobierno,  aunque 
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se  ha  adherido  al  Pacto  de  la  Liga  de 
Naciones  que  forma  parte  integrante 
del  Tratado  de  Versalles  no  se  con¬ 
sidera  ligado  a  dicho  Tratado,  sino 
solo  a  los  términos  que  comprenden 
la  organización  del  Pacto  Liga  de  las 
Naciones;  en  consecuencia,  no  se  cree 
obligado  a  cumplir  con  el  mandato 
del  Art.  412  del  mencionado  Tratado. 

Soy  de  Ud.  con  toda  considera¬ 
ción,  atento  y  seguro  servidor, 

(f. )  Juan  Franco.  Paredes. 

Honorable  señor  Albert  Thomas,  Se¬ 
cretario  General  de  la  Oficina  In¬ 
ternacional  del  Trabajo.  —  Londres. 


* 

Oficina  Internacional  del  Trabajo 

Londres,  10  de  mayo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Según  los  términos  del  articulo  297 
del  Tratado  de  Paz,  los  Miembros  de 
la  organización  permanente  del  Tra¬ 
bajo,  que  se  ocupen  de  los  asuntos 
obreros,  podrán  comunicarse  directa¬ 
mente  con  el  Director  de  la  Oficina 
Internacional  del  Trabajo,  por  medio 
del  representante  de  su  Gobierno  en 
el  Consejo  de  Administración,  o,  en 
defecto  de  ese  representante,  por  me¬ 
dio  de  cualquier  otro  fuucionario  de¬ 
bidamente  nombrado  al  efecto  por  el 
Gobierno  interesado. 

No  creo  necesario  insistir  sobre  el 
interés  que  presenta  esta  disposición, 
que  permitirá  centralizar  en  una  sola 
persona  las  relaciones  entre  el  Go¬ 
bierno  de  cada  país  y  la  Oficina  In¬ 
ternacional  del  Trabajo,  haciéndolas 
así  más  fáciles  y  rápidas. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  estoy  ente¬ 
ramente  dispuesto  a  hacer  uso  desde 
ahora  de  esa  facultad,  y  a  hacer  que 
en  lo  sucesivo,  se  dirijan  todas  las 
comunicaciones  destinadas  al  Gobier¬ 
no  de  (Jd.,  a  la  persona  o  a  la  Oficina 
que  Ud.  se  sirva  indicarme  al  efecto. 


Le  agradecería  mucho  me  indicara, 
a  la  mayor  brevedad  posible,  esa 
persona  u  Oficina. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración, 

(f.)  A.  Thomas. 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. —  San  Salvador,  El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  26  de  ju¬ 
nio  de  1920. 

SFÑOR: 

Me  es  honroso  referirme  a  la  aten¬ 
ta  comunicación  de  Ud.  fechada  el 
día  10  de  mayo  último  con  el  N?  D 
108,  para  manifestarle  que  se  ha  to¬ 
mado  debida  nota  de  lo  que  se  sirve 
expresar  con  respecto  a  lo  dispuesto 
en  el  Art.  297  del  Tratado  de  Paz. 

A  este  respecto  debo  confirinar  a 
Ud.  el  criterio  de  este  Ministerio,  en 
lo  que  concierne  a  los  deberes  y  obli¬ 
gaciones  que  el  Tratado  de  Versalles 
crea  a  todas  los  Naciones  signata¬ 
rias,  criterio  que  dejo  expuesto  en  la 
parte  final  de  mi  Nota  de  este  mis¬ 
mo  día.' 

Sin  embargo  es  mi  deber  llamar  la 
atención  de  Ud-L  respecto  a  la  conve¬ 
niencia  de  que  todas  las  comunica¬ 
ciones  destinadas  al  Gobierno  de  El 
Salvador  deben  ser  invariablemente 
dirigidas  a  este  Ministerio  que,  cons¬ 
titucionalmente,  es  el  único  órgano 
de  comunicación  para  los  asuntos  ex¬ 
teriores  de  la  República  y  que  pertene¬ 
cen  al  resorte  gubernativo. 

Soy  de  Ud.,  con  la  mayor  consi¬ 
deración,  su  muy  atento  y  seguro 
servidor, 

•  (j.)  Juan  Franco  Paredes. 

Honorable  señor  don  Albert  Thomas, 
Srio.  General  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  del  Trabajo. — Londres. 


J 


/ 


LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  LA  GRAN  BRETAÑA 


Legación  de  El  Salvador:  Londres,  12  de 
marzo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Completando  mi  nota  N°.  5  de  ayer, 
tengo  la  honra  de  informar  a  Ud.  que 
he  dirigido  al  señor  Secretario  Ge¬ 
neral  de  la  Liga  de  Naciones  una  co¬ 
municación  que,  traducida,  dice: 

«Legación  de  El  Salvador.  —  Lon- 
«dres,  11  de  marzo  de  1920.— Señor: 
«Ayer  he  tenido  la  honra  de  enviar  a 
«Ud.  una  nota,  participándole  la  ad- 
«hesión  de  la  República  de  El  Sal- 
«vador  al  Pacto  de  la  Liga  de  Na- 
«ciones.  Hoy  me  permito  completar 
«dicha  noto  con  dar  a  Ud.,  de  acuer- 
«do  con  las  instrucciones  que  tengo, 
«el  texto  español  y  la  traducción  del 
«cablegrama  de  mi  Gobierno  referente 
«a  este  asunto:  a)  Texto  original  )aquí 
«se  copió -el  texto  íntegro  del  largo 
«cablegrama  de  esa  Secretaría),  b) 
«Traducción  (aquí  se  dió  la  traducción 
«al  inglés  del  propio  telegrama).  Su- 
«plico  a  Ud.  se  sirva  tomar  debida 
«nota  de  la  presente  comunicación  y 
«hacer  de  ella  el  uso  que  crea  con- 
«veniente.  Tengo  la  honra  de  ser, 
«señor,  de  usted  obediente  servidor. — 
«A.  R.  Avila,  Encargado  de  Negocios 
«de  El  Salvador. — Al  señor  Eric.  Dru- 


«mond,  Secretario  General  de  la  Liga 
«de  Naciones,  Sunderland  House,  Cur- 
«zon  Street,  London  W.  1». 

El  trabajo  material  necesario  para 
tal  comunicación  no  me  permitía  con¬ 
cluirla  el  10  en  tiempo  oportuno,  por 
lo  cual  me  concreté  a  mandar  la  cor¬ 
ta  nota  que  tuve  la  honra  de  copiar 
y  traducir  a  usted  en  mi  carta  ante¬ 
rior  N°.  5.  Creo  que  el  efecto  ha  si¬ 
do  el  mismo,  y  no  había  absoluta¬ 
mente  posibilidad  de  obrar  de  otra 
manera. 

Con  las  muestras  da  rrfi  más  alta 
consideración,  me  suscribo  de  usted 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

Arturo  R.  Avila. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes’,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  28  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR : 

Queda  enterado  este  Ministerio  de 
su  atento  oficio  N°.  6,  del  12  de  mar- 
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zo  anterior,  en  el  cual  trascribe  la 
traducción  de  la  nota  que  con  fecha 
11  de  dicho  mes  dirigió  Ud.  al  se¬ 
ñor  Secretario  General  de  la  Liga  de 
Naciones  con  respecto  a  la  adhesión 
de  El  Salvador  al  Pacto  de  dicha  Li¬ 
ga;  y  en  su  citado  expone  las  razo¬ 
nes  que  tuvo  por  la  premura  del 
tiempo,  para  enviar  la  corta  nota  que 


inserta  en  su  oficio  N°.  5  remitido  a 
este  Despacho. 

De  Ud.  muy  atento  y  seguro  servidor, 
(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 

Señor  doctor  don  Arturo  Ramón  Avi¬ 
la,  Encargado  de  Negocios  en  la 
Gran  Bretaña.— Londres. 


XIX 


SUIZA 


gema,  27  de  febrero  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

En  nota  del  27  de  enero  de  1920 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
finlandés,  nos  ha  manifestado  a  nom¬ 
bre  del  Gobierno  de  la  República,  la 
adhesión  de  Finlandia  a  la  Conven¬ 
ción  firmada  en  Ginebra  el  6  de  ju¬ 
lio  de  1906,  para  el  mejoramiento  de 
la  suerte  de  los  heridos  y  enfermos 
de  los  ejércitos  en  campaña. 

Como  Finlandia  no  se  adhirió  a  la 
Convención  de  Ginebra  celebrada  el 
22  de  agosto  de  1864,  su  solicitud  de 
adhesión  a  la  convención  del  6  de 
julio  de  1906,  no  obtendrá  el  resul¬ 
tado  apetecido,  según  los  términos 
del  Art.  32,  inciso  3,  de  esta  acta  in¬ 
ternacional,  más  que  cuando  si  des¬ 
pués  de  un  año,  a  partir  de  la  noti¬ 
ficación  al  Consejo  federal,  éste  no 
recibe  oposición  de  parte  de  ninguna 
de  las  potencias  contratantes. 

Al  poner  lo  que  antecede  en  cono¬ 
cimiento  de  V.  E.,  aprovechamos  es¬ 
ta  ocasión  para  presentar  a  Ud.,  se¬ 
ñor  Ministro,  las  seguridades  de  nues¬ 
tra  alta  consideración, 

__  A  nombre  del  Consejo  federal  suizo. 
El  Presidente  de  la  Confederación, 

(f.)  F.  Mollet. 

El  Canciller  de  la  Confederación, 
(f.)  Steizer 

Al  Sr.  Dr.  Juan  Francisco  Paredes, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — 
San  Salvador,  El  Salvador. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  PRESIDENTE: 

Se  ha  tomado  debida  nota  en  esta 
Secretaría  de  Estado  de  cuanto  expre¬ 
sa  la  atenta  comunicación,  fecha  27 
de  febrero  último,  firmada  por  Vues¬ 
tra  Excelencia  y  por  el  Honorable 
Canciller  de  esa  Confederación,  con 
respecto  a  la  adhesión  de  Finlandia  a 
la  Convención  suscrita  en  Ginebra  el 
6  de  julio  de  1906,  para  el  mejora¬ 
miento  de  la  suerte  de  los  heridos  y 
enfermos  de  los  ejércitos  en  campaña. 

Al  hacer  presente  cumplidas  gracias 
por  su  atención,  reitéroles  el  testimo¬ 
nio  de  mi  mayor  estima, 

(f)  Juan  Fran^0-  Paredes. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  Confederación  Suiza. — Berna. 


* 

Berna,  27  de  febrero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Por  nota  27  de  enero,  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  Finlandés  nos 
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ha  notificado  en  nombre  del  gobierno 
de  la  República  la  adhesión  de  Fin¬ 
landia. 

1.  Al  arreglo  concerniente  al  servi¬ 
cio  de  giros  postales,  y 

2.  Al  arreglo  concerniente  a  la  in¬ 
tervención  del  correo  en  las  suscrip¬ 
ciones  a  los  diarios  y  periódicos. 

Concluido  en  Roma  el  26  de  mayo 
de  1906. 

Al  comunicar  lo  anterior  a  V.  E., 
presento  al  señor  Ministro  las  segu¬ 
ridades  de  mi  elevada  consideración, 

En  nombre  del  Consejo  Federal  suizo, 
El  Presidente  de  la  Confederación, 

Mallot. 

Señor  doctor  don  Juan  F.  Paredes,  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. — 

San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  19  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

Aviso  recibo  a  Vuestra  Excelencia 
de  su  atenta  Nota  de  27  de  febrero 
último,  por  la  cual  me  manifiesta  que 
el  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  Finlandés  ha  co¬ 
municado,  por  nota  de  27  de  enero, 
la  adhesión  de  Finlandia. 

la.  Al  arreglo  concerniente  al  servi 
ció  de  giros  postales,  y 

2a.  Al  arreglo  concerniente  a  la  in¬ 
tervención  del  correo  en  las  suscrip¬ 
ciones  a  los  diarios  y  periódicos,  con¬ 
cluido  en  Roma  el  26  de  mayo  de  1906. 

Al  expresar  mis  agradecimientos  a 
Vuestra  Excelencia  por  su  atención, 
reitérole  mi  elevada  consideración  y 
estima, 

(f)  J uan  Franco ■  Paredes. 

Señor  Presidente  de  la  Confederación 
Suiza. — Berna. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  4  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

El  señor  Ministro  de  El  Salvador 
en  Washington,  con  fecha  18  de  ma¬ 
yo  anterior,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Señoi  Ministro:  Me  és  grato  tras¬ 
cribirle  la  siguiente  carta  recibida  en 
esta  Legación  hoy:  «Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  acompañar  10  ejem¬ 
plares  de  la  Convocatoria  para  la  Sex¬ 
ta  Conferencia  Sanitaria  Internacional 
que  se  efectuará  en  Montevideo,  Uru¬ 
guay,  del  12  al  20  de  diciembre  de 
1920.  De  acuerdo  con  lo  solicitado  por 
el  doctor  H.  S.  Cumming,  Presidente 
Provisional  de  la  Oficina  Sanitaria  In¬ 
ternacional,  me  permito  rogar  a  V.  E. 
encarecidamente  se  tome  el  mayor  in¬ 
terés  para  que  la  República  de  El  Sal¬ 
vador  se  halle  dignamente  represen¬ 
tada  en  la  próxima  Conferencia  Sani¬ 
taria  de  Montevideo.  Con  este  motivo 
tengo  el  honor  de  ofrecer  de  nuevo 
al  señor  Ministro  las  seguridades  de 
mi  más  atenta  consideración  y  estima, 
(f)  J ohn  Barrett.»  —  Excmo.  señor  don 
Salvador  Sol  M.,  etc.,  etc.» — Soy  del 
señor  Ministro  como  siempre,  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor,  Salv.  Sol  M.» 

Lo  que  tengo  a  honra  trascribir  a 
Ud.  para  lo  que  tenga  a  bien  dispo¬ 
ner  sobre  el  particular,  suscribiéndo¬ 
me  con  toda  consideración,  su  más 
atento  y  seguro  servidor, 

(f)  J uan  Franco.  Paredes. 


Al  señor  Ministro  de  Gobernación. — P. 


CORRESPONDENCIA  INTERIOR 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  4  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO : 

El  señor  Dr.  Manuel  Castro  Ramí¬ 
rez  en  su  carácter  de  Agente  Confi¬ 
dencial  de  este  Gobierno  en  Costa  Ri¬ 
ca,  y  como  ampliación  del  informe  que 
a  su  regreso  ha  presentado  a  este  Mi¬ 
nisterio,  me  ha  dirigido  con  fécha  de 
hoy  el  siguiente  oficio: 

«Señor  Ministro:  — Como  adición  al 
informe  oficial  en  Costa  Rica,  cumple 
a  mi  deber  elevar  a  Ud.  esta  atenta 
excitativa,  en  nombre  de  muchos  ele¬ 
mentos  valiosos  de  aquel  país  herma¬ 
no:  Los  únicos  periódicos  centroame¬ 
ricanos  que  llegan  allá  con  franqueo 
son  los  de  El  Salvador;  y  por  reci¬ 
procidad,  los  periódicos  costarricenses 
con  destino  a  esta  República,  pagan 
también.  En  cambio.,  las  otras  Repú¬ 
blicas  centroamericanas  gozan  de  fran¬ 
quicia  absoluta  en  cuanto  a  la  recep¬ 
ción  y  envío  de  papeles  impresos.  Só¬ 
lo  El  Salyador  ha  hecho  excepción. 
Se  juzga  en  Costa  Rica,  que  sería 
medida  eficaz  para  el  acercamiento 
espiritual  de  estos  pueblos,  que  los 
periódicos  de  ambos  países  circulasen 
libres  de  todo  impuesto.  Ojalá  el  se¬ 
ñor  Ministro  se  dignara  hacer  las  ges¬ 
tiones  conducentes  a  esa  finalidacj- 
Con  toda  consideración,  soy  de  Ud. 
atento  servidor,  M.  Castro  /?.» 


Lo  que  tengo  a  honra  trascribir  a 
Ud.  para  que,  si  lo  tiene  a  bien,  se 
sirva  acordar  la  liberación  de  franqui¬ 
cia  a  los  periódicos  y  revistas  por 
creerlo  un  medio  de  acercamiento  es¬ 
piritual. 

Ruego  al  señor  Ministro,  comuni¬ 
carme  lo  que  al  respecto  se  resuelva, 
y  aceptar  el  homenaje  de  mi  elevada 
consideración, 

(f)  J uan  Franc°-  Paredes. 


Al  señor  Ministro  de  Gobernación.— 
E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  7  de  junio 
de  1920.  ' 


SEÑOR  MINISTRO :_ 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  a  Ud,, 
para  lo  que  conviniere,  los  conceptos 
de  una  Nota  que  con  fecha  7  del  co¬ 
rriente  mes  me  ha  dirigido  el  Hono¬ 
rable  señor  Encargado  de  Negocios 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y 
que  dice: 

«Señor  Ministro:  —  Para  el  debido 
conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
y  obedeciendo  instrucciones  de  mi  Go¬ 
bierno,  tengo  el  alto  honor  de  parti- 
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cipar  a  Vuestra  Excelencia,  que  en  el 
puerto  de  Veracruz,  Estado  del  mismo 
nombre,  se  han  presentado  algunos 
casos  de  peste  bubónica  y  que  las  au¬ 
toridades  sanitarias  de  aquel  puerto 
han  tomado  ya  las  medidas  necesa¬ 
rias  para  evitar  la  diseminación  de 
tan  terrible  enfermedad.  Aprovecho  la 
oportunidad  para  reiterar  a  Vuestra 
Excelencia  las  seguridades  de  mi  más 
elevada  y  distinguida  consideración, — 
(f.)  J.  M.  Fdrrer. 

Del  señor  Ministro,  con  distinguida 
consideración,  muy  atento  y  seguro 
servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


Al  señor  Ministro  de  Gobernación. — 
E.  S.  D.  O. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  junio 
de  1920- 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  a  honra  acusar  a  Ud.  recibo 
de  sus  atentas  comunicaciones  Nos. 
491  y  510,  de  7  y  10  del  mes  en  cur¬ 
so,  respectivamente,  por  las  cuales  me 
he  enterado  de  las  trascripciones  que 
Ud.  se  ha  servido  hacerme,  de  las 
notas  de  los  señores  Encargado  de 
Negocios  de  México,  sobre  él  apare¬ 
cimiento  de  la  peste  bubónica  en  el 
puerto  de  Veracruz,  y  del  señor  Mi¬ 
nistro  Residente  de  Guatemala,  relati¬ 
va  a  la  cuarentena  decretada  en  aque¬ 
lla  República,  para  los  vapores  pro¬ 
cedentes  de  Acajutla,  con  motivo  de 
la  Fiebre  Amarilla  en  Sonsonate. 

Con  sentimientos  de  distinguida  con¬ 
sideración,  me  suscribo  de  Ud.  su  más 
atento  y  seguro  servidor, 

A.  Arguello  L. 

Señor  Ministro  de  RR.  EE. — P. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  30  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  fecha  27  de  junio  próximo  pa¬ 
sado,  he  recibido  del  Ministro  de  El 
Salvador  en  México  el  radiograma 
que  dice: 

« Ruégole  decirme  si  Consejo  Salu¬ 
bridad  conoce  procedimiento  para  pre¬ 
parar  vacuna  contra  fiebre  amarilla, 
procedimiento  Noguchi.  Si  interesa  po¬ 
dría  conseguir  informe  completo  aquí. 
— Lima. » 

Lo  que  tengo  a  honra  trascribir  a 
Ud.  para  su  conocimiento  y  el  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad,  ma¬ 
nifestándole  que  por  radiograma  diri¬ 
gido  hoy  a  dicho  funcionario,  este  Mi¬ 
nisterio  le  ha  pedido  ya  informe  com¬ 
pleto  sobre  el  procedimiento  Nogu¬ 
chi  para  preparar  la  vacuna  contra  la 
fiebre  amarilla. 

Tan  pronto  como  se  baya  recibido, 
me  será  grato  darlo  a  conocer  a  Ud. 
para  los  fines  consiguientes,  y  mientras 
tanto,  me  suscribo  su  atento  y  segu¬ 
ro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  Ministro  de  Gobernación.  — 
E.  S.  D.  O. 


* 

Junio  4  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Para  su  conocimiento  y  por  tratar¬ 
se  de  un  asunto  económico  de  Fran¬ 
cia,.  trascribo  a  Ud.  los  párrafos  del 
.diario  «The  Daily  Mail,»  de  Londres, 
que  fueron  publicados  bajo  el  título 
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de  «Un  nuevo  golpe  a  la  Francia»  y 
que  me  han  sido  comunicados  por  el 
Cónsul  General  de  esta  República  en 
París. — Dicen  así  aquellos  acápites: 

«La  Cámara  de  los  Comunes  ha 
discutido  ayer  los  .nuevos  derechos 
sobre  los  vinos;  la  más  grande  obje¬ 
ción  que  se  le  hace  es  el  hecho  que 
esta  medida  caerá  sobre  nuestros  Alia¬ 
dos  y  muy  particularmente  sobre  la 
Francia,  que  tanto  debemos  y  cuyas 
necesidades  son  mayores  que  las  nues¬ 
tras.  La  guerra  se  ha  desarrollado 
sobre  una_  gran  parte  de  su  territorio 
y  es  ella  la  que  más  ha  sufrido  de 
todos  los  Estados;  su  región  de  Cham¬ 
pagne  ha  sido  el  teatro  de  las  más 
grandes  batallas  y  Reims  es  en  la  ac¬ 
tualidad  un  montón  de  ruinas  que 
conserva  el  trágico  testimonio  de  la 
salvajada  teutónica.»  «El  golpe  dado 
a  la  Francia  por  el  Ministro  del  Te¬ 
soro,  es  de  graves  consecuencias,  pues 
ha  perdido  sus  mercados  principales: 
en  Estados  Unidos,  por  la  prohibición 
de  entradas;  en  Rusia,  por  la  imposi¬ 
bilidad;  en  Alemania,  que  en  otras 
épocas  era  una  de  sus  mejores  clien¬ 
tes,  no'  tiene  dinero  para  gastar  y 
aunque  así  fuera,  hasta  la  fecha  no 
se  tiene  conocimiento  que  la  Francia 
consiente  en  efectuar  esas  ventas;  así 
sólo  Inglaterra  era  la  esperanza  para 
la  colocación  de  sus  vinos  espumosos 
y  con  la  nueva  taxa,  será  prohibida 
la  importación.»  «De  que  los  france¬ 
ses  no  se  quejen  amargamente,  no 
quiere  decir  que  ellos  no  se  resientan 
de  este  golpe.  Su  cambio  continúa  a 
bajar  y  bajará  todavía  si  su  exporta¬ 
ción  se  paraliza  y  si  se  toman  en 
consideración  los  precios  enormes  que 
deben  pagar  por  el  carbón-inglés,  los 
comentarios  huelgan  y  son  poco  favo¬ 
rables  para  nosotros»  «La  prosperi¬ 
dad  económica  de  la  Francia,  nos  im¬ 
porta  a  nosotros  tanto  como  la  pros¬ 
peridad  inglesa  y  la  suma  en  cues¬ 
tión  es  tan  mínima  (4  millones  100 
mil  libias  esterlinas)  en  comparación 
con  los  gastos  enormes  de  nuestros 
Ministerios,  que  no  debe  ser  permiti¬ 
do  causar  mal  a  ese  precio,  a  la  es¬ 


trecha  afección  que  nos  une,  como  ca¬ 
maradas  y  aliados.» 

Soy  del  señor  Ministro  su  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 


Al  señor  Ministro  de  Hacienda. — 
E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

El  Supremo  Gobierno  en  el  deseo 
de  fomentar  la  Agricultura  e  Indus¬ 
trias,  ha  comisionado  al  señor  don 
Salvador  Gallegos  R.,  para  que  en  su 
próximo  viaje  al  Exterior  estudie  las 
novedades  en  estos  Ramos.  Para  me¬ 
jor  éxito  del  cometido  del  señor  Ga¬ 
llegos  ruego  a  Ud.  muy  atentamente, 
se  sirva  ordenar  a  los  funcionarios 
diplomáticos  y  consulares,.  le  presten 
toda  dase  de  apoyo. 

Con  sentimientos  de  mi  más  alta 
consideración,  me  suscribo  de  Ud.  su 
atento  y  seguro  servidor, 

B.  Estupinián. 


Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO:* 

Con  referencia  a  su  atenta  nota  de 
esta  fecha,  en  que  se  sirve  comuni¬ 
carme  que  el  Supremo  Gobierno,  en 
el  deseo  de  fomentar  la  Agricultura  e- 
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Industrias,  ha  comisionado  al  señor 
don  Salvador  Gallegos  R.,  para  que 
en  su  viaje  al  exterior  estudie  las  no¬ 
vedades  en  dichos  ramos,  le  mani¬ 
fiesto  que  ya  se  ordenó  a  los  respec¬ 
tivos  funcionarios  diplomáticos  y  con¬ 
sulares,  le  presten  toda  clase  de  apo¬ 
yo.» 

De  Ud.,  con  toda  consideración,  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  ]uan  Franc0.  Paredes. 

Al  señor  Ministro  de  Agricultura. — 
Presente. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  4  de  junio 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  fecha  2  del  corriente,  el  Co¬ 
mandante  Departamental  de  La  Unión 
me  dice: 

«Trascríbole  el  oficio  siguiente:  Puer¬ 
to  Cutuco,  junio  2. — A  Comandante 
departamental. — A  las  9.25  falleció  el 
tripulante  de  nombre  O.  Erickson,  a- 
ceitero,  por  accidente,  habiendo  caí¬ 
do  en  el  'fondo  de  la  máquina  del 
vapor  en  la  parte  que  hace  revolu¬ 
ciones  el  eje,  destrozando  el  cuerpo 
por  completo.  La  nacionalidad  del 
muerto  era  noruego,  edad  25  años, 
estatura  5  pulgadas  (así  dice  el  tele¬ 
grama). — C.  A.  B.  Johansson. — Dele¬ 
gado  Consejo  Sanidad  ya  tuvo  cono¬ 
cimiento  de  lo  ocurrido,  y  cadáver  de 
dicho  marino  fue  sepultado  en  el  mar». 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascri¬ 
bir  a  Üd.  para  su  digno  conocimien¬ 
to  y  demás  efectos,  y  me  suscribo  de 
Ud.  muy  atento  y  seguro  servidor, 

■ 

M.  V.  Mendoza. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
.  tenores. — En  su  despacho. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  4  de  junio 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Expreso  a  Ud.  los  debidos  agra¬ 
decimientos  por  las  noticias  que  se 
sirve  suministrarme  con  motivo  del 
fallecimiento  del  tripulante  noruego  O. 
Erickson,  las  cuales  fueron  ya  tras¬ 
mitidas  al  señor  Cónsul  de  Noruega, 
en  ésta. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  su 
más  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franc0.  Paredes. 

Al  seffor  Ministro  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina. — E.  S.  D. 

* 

San  Salvador,  14  de  junio  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  poner  en  conoci¬ 
miento  de  Ud.,  que  el  día  de  ayer  se 
instaló  en  esta  capital  la  Delegación 
de  la  Oficina  Internacional  Centroa¬ 
mericana,  encargada  de  iniciar  y  des¬ 
arrollar  los  trabajos  de  unión  cen¬ 
troamericana  en  El  Salvador;  y  que 
en  la  sesión  celebrada  al  efecto,  se 
acordó:  comunicar  dicha  instalación 
al  Ministerio  del  digno  cargo  de  Ud. 
y  participarle  que  la  elección  de  Pre-* 
sidente  y  Secretario  recayeron,  por  su 
orden,  en  el  señor  doctor  don  Ma¬ 
nuel  Delgado  y  en  el  infrascrito. 

Al  dar  cumplimiento  a  lo  resuelto 
por  la  Delegación,  tengo  la  honra  de 
presentar  al  señor  Ministro  las  pro¬ 
testas  de  respetuosa  consideración  de 
su  muy  atento  servidor, 

Víctor  Jerez. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — E.  S.  D. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  15  de  ju¬ 
nio  de  1920. 


Señor  doctor  don  Víctor  Jerez,  Secre¬ 
tario  de  la  Delegación  de  la  Ofici¬ 
na  Internacional  Centroamericana. — 
Presente. 

Por  su  muy  atenta  nota  de  ayer, 
me  he  enterado  debidamente  de  que 
el  día  13  del  mes  en  curso  quedó 
instalada  en  esta  capital  la  Delega¬ 
ción  de  la  Oficina  Internacional  Cen¬ 
troamericana,  encargada  de,  iniciar  y 
desarrollar  los  trabajos  de  unión  cen¬ 
troamericana  en  El  Salvador,  y  de  la 
acertada  elección  de  Presidente  y  Se¬ 
cretario  recaída,  por  su  orden,  en  el 
señor  doctor  don  Manuel  Delgado  y 
en  Ud. 

Al  felicitarles  por  tan  merecida  de¬ 
signación,  auguro  el  mayor  éxito  en 
las  labores  de  dicha  Delegación,  y 
me  suscribo  de  Ud.  su  muy  atento  y 
seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franc0.  Paredes. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  7  de  mayo 

de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  fecha  27  de  marzo  anterior,  el 
señor  Cónsul  General  de  El  Salvador 
en  Francia,  ha  dirigido  a  esta  Secre¬ 
taría  la  comunicación  que  dice: 

«De  la  lectura  de  las  publicaciones 
oficiales  se  obtienen  informes  precio¬ 
sos  sobre  todo  de  las  estadísticas  y 
a .  título  informativo,  por  el  interés 
que  presta  el  conocer  las  «cifras»  y 
las  deducciones  a  que  ellas  nos  dan 
la  oportunidad  de  comparar  y  posi¬ 


ble  de  enseñanzas  para  los  problemas 
económicos,  he  tomado  los  siguientes 
datos.  La  administración  de  Adua¬ 
nas  francesas,  nos  muestra  que  en  el 
año  de  1919,  el  excedente  de  las 
«compras  en  el  exterior  han  depasa¬ 
do  de  21  millares  de  francos»,  pues 
las  «exportaciones»  se  evalúan  por 
8,713  millones  de  francos  y  las  «im¬ 
portaciones»  solamente  alcanzan  a 
29.778  millones  de  francos.  Aceptan¬ 
do  estas  cifras  corno*  reales,  pues  la 
comparación  se  basa  sobre  un  cálcu¬ 
lo  de  las  «entradas  y  salidas»  'del 
año  de  1918,  en  que  el  valor  de  las 
mercaderías  ha  depasado  desde  ese 
año  en  muy  apreciables:  se  explica 
en  parte  la  depreciación  del  «franco». 
La  situación  financiera  complicada  y 
agravada  por  las  dificultades  interio¬ 
res;  como  son  las  leyes  sociales  ina¬ 
plicables,  por  lo  inoperantes,  las  huel¬ 
gas  políticas  continuas,  propagandas 
revolucionarias,  y  .otros  males,  no  in¬ 
citan  al  optismo.  «La  « deuda  total 
de  la  Francia »  al  31  de  diciembre  de 
1919,  se  eleva  a  238,474.133.950  fran¬ 
cos  y  para  servir  esta  deuda,  repre¬ 
senta  la  suma  de  9,385.344.193  fran¬ 
cos,  por  año;  de  la  cual  es  necesario 
cerca  de  tres  millones  parlt  la  deuda 
exterior.  Esta  deuda  se  descompone 
como  sigue: 

Interior  «a  plazo»  .  .  .  Frs.  98,665.939.650 

—  «Flotante».  .  .  „  77,431.894.300 

Exterior  «a  plazo»  .  .  .  „  38,478.170.000 

—  «Flotante» .  23,892.180.000  •  " 

Pero  como  un  gran  consuelo,  el 
senador  Besnard  afirma  en  el  libro 
publicado  en  colaboración  de  Mr.  Ay- 
mard,  que  la  fortuna  francesa  ha  con¬ 
siderablemente  aumentado  después  de 
la  guerra,  y  según  estos  datos  la  «ren¬ 
ta»  sólo  ha  cambiado  de  manos.  Co¬ 
mo  apoyo  a  sus  afirmaciones  dan  las 
cifras  siguientes:  para  hacer  una  com¬ 
paración  entre  1914  y  1920. 

«Evaluación  déla  fortuna  francesa»  285—750  a  800  mllrs. 
«Renta  del  capital  y  del  trabajo»  .  32—150  „ 

«Total  de  la  deuda  francesa».  .  .  .  35—250  „ 

«Renta  a  pedir  al  impuesto*  ....  5/2 —  25  , 

«Comparación  del  impuesto  y  de 
la  renta . 1/6 — 1  /6  „ 
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Asi  expuesto,  hay  que  tener  el  op¬ 
timismo  de  no  desesperar  y  de  que 
no  lejano  plazo,  el  «equilibrio»  ven¬ 
ga  a  esta  noble  y  heroica  nación, 
digna  por  muchos  motivos  de  nues¬ 
tra  admiración,  pero  que  la  guerra  ha 
dejado  destruida  materialmente  y  casi 
puede  decirse  aislada  a  remontar  un 
periodo  difícil.  Con  la  más  distin¬ 
guida  consideración  y  el  mayor  res¬ 
peto,  tengo  el  honor  de  reiterarme 
del  señor  Ministro,  su  muy  obsecuen¬ 
te  y  seguro  servidor, — El  Cónsul  Ge¬ 
neré,  P.  J.  Matheu». 

Lo  que  tengo  a  honra  trascribir  a 
Ud.  para  su  conocimiento,  suscribién¬ 
dome  con  toda  consideración,  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 


Al  señor  Ministro  de  Hacienda.— E. 
S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  10  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  Ud. 
recibo  de  su  apreciable  oficio  de  7  del 
coréente,  contentiva  de  la  comunica¬ 
ción  que  ha  dirijido  a  esa  Secretaría 
de  Estado,  nuestro  Cónsul  General  en 
Francia,  reseñando  la  situación  econó¬ 
mica  de  la  República  Francesa  en  la 
actualidad,  y  suministrando  detalles 
estadisticos  y  observaciones  persona¬ 
les  muy  interesantes  a  este  respecto. 

Con  expresiones  de  mi  distinguida 
consideración,  me  reitero  de  Ud.  como 
su  muy  atento  y  seguro  servidor, 

José  E.  Suay. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores, — E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  8  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

El  señor  Cónsul  General  de  esta 
República  en  el  Reino  de  Suecia,  con 
fecha  lo  de  marzo  anterior,  me  dice 
lo  que  sigue: 

«Excelentísimo  Sr.  Ministro:  Tengo 
el  honor  de  llevar  al  conocimiento  de 
Vuestra  Excelencia,  que  la  prensa  sue¬ 
ca  acaba  de  publicar  los  siguientes 
pormenores  ulteriores  sobre  la  nueva 
línea  ultramarina  directa  y  regular 
establecida,  a  partir  de  este  año,  por 
la  razón  armadora  Hugo  Persson  y 
Cia.,  en  Landskrona  entre  Suecia  y 
Columbia,  Venezuela,  Antillas  y  Cen¬ 
tro  América.  En  1909  dicha  razón  ar¬ 
madora  poseía  un  sólo  vapor;  pero 
en  la  actualidad  tiene  doce  de  varios 
tamaños,  desde  1,000  toneladas  hasta 
3,200.  Durante  la  guerra  perdió  no 
menos  de  tres  de  sus  vapores,  pero 
ya  han  sido  dados  los  pasos  necesa¬ 
rios  para  reemplazarlos  y  aumentar 
aún  más  el  número  total  de  los  vapo¬ 
res  de  la  Compañía  que  acaba  de 
encargar  a  varios  astilleros  en  Ingla¬ 
terra,  Noruega  y  Holanda  de  la  cons¬ 
trucción  de  dos  vapores  de  3,000  y 
de  otros  tres  de  1,500  toneladas  cada 
uno.  La  casa  Hugo  Persson  y  Cía. 
es  actualmente  la  empresa  armadora 
más  importante  en  la  Suecia  meridio¬ 
nal,  y  por  la  creación  de  esta  nueva 
línea  trasatlántica  el  sur  de  Suecia 
tendrá  su  primera  línea  de  ultramar 
con  Malmo  como  puerto  principal  de 
salida.  De  este  móclo  se  espera  haber 
preparado  un  nuevo  terreno  fecundo 
de  explotación  para  el  comercio  de 
Suecia  y  un  nuevo  mercado  importan¬ 
te  de  venta  para  los  artículos  de  su 
industria  febril.  El  vapor  últimamente 
adquirido  por  la  Compañía  tendrá  el 
nombre  de  Venezuela,  y  tres  otros 
vapores  de  los  mejores  que  ella  posee 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


127 


harán  el  servicio  mensual  de  la  nueva 
línea.  Los  puertos  que  serán  aborda¬ 
dos  con  preferencia  son:  Cartagena  y 
•  Puerto  Columbia,  en  la  República  de 
Colombia;  Puerto  Cabello  y  La  Guaira, 
en  la  República  de  Venezuela,  Cu¬ 
razao  y  Trinidad,  en  las  Antillas.  Las 
Repúblicas  de  Colombia  y  Venezuela 
son  para  el  público  sueco  en  grande 
unos  territorios  casi  desconocidos  e 
inexplorados.  La  extensión  enorme  de 
dichas  Repúblicas,  la  superficie  de 
Colombia  iguala  a  la  de  Alemania, 
Francia,  Holanda,  Bélgica  y  Suiza  jun¬ 
tas,  y  haciendo  abstracción  de  las 
tres  últimas,  se  obtiene  la  equivalen¬ 
cia  respecto  a  la  República  de  Vene¬ 
zuela,  da  una  idea  de  la  importancia 
de  e^s  vastas  regiones  suramericanas. 
La  exportación  de  sus  productos  tro¬ 
picales  como  el  café,  cacao,  azúcar, 
copra,  especias,  gomas  elásticas,  etc., 
así  como  de  aceites  minerales  y  asfal¬ 
tos,  va  siempre  creciendo  a  medida 
de  la  exploración  y  explotación  de 
esos  territorios  inmensos.  Después  del 
Brasil,  Colombia  es  el  país  que  produ¬ 
ce  la  mayor  cantidad  de  café,  y  sus 
pastos  ubérrimos  alimentan  a  ganados 
tan  numerosos  y  vigorosos  como  ios 
que  se  crían  en  las  pampas  de  la 
República  Argentina.  Los  cafés  y  ca¬ 
caos  de  Venezuela  son  afamados  por 
su  aroma  delicioso  y  sabor  exquisito. 
Teniendo  presente  los 'gastos  de  tras¬ 
porte,  hay  que  tomar  en  cofisideración 
otro  hecho  importante;  a  saber:  que 
la  distancia  es  muy  más  corta' entre 
Suecia  y  Venezuela  y  Colombia  que 
entre  ella  y  el  Brasil  y  la  Argentina. 
Antes  de  la  apertura  del  Canal  de 
Panamá,  Venezuela. y  Colombia  esta¬ 
ban  un  poquito  apartadas,  y  sólo  ra¬ 
ras  veces  iban  allá  los  europeos.  Ahora 
todo  esto  ha  cambiado  por  la  posi¬ 
ción  aventajada  de  ambas  repúblicas, 
muy  cerca  de  uno  de  los  pasajes 
marítimos  más  importantes  del  mundo, 
lo  que.  contribuye  en  el  mismo  tiem¬ 
po  y  en  sumo  grado  a  empujar  su 
cultivo  y  progreso.  Así  es  que  el  or¬ 
den  ha  reemplazado  el  estado  de  co¬ 
sas  desarreglando  que  caracterizaba 


anteriormente  a  esos  países  en  donde 
los  extranjeros  en  el  dia  de  hoy  pue¬ 
den  hacer  sus  colocaciones  de  dinero 
y  operaciones  especulativas  con  perfec¬ 
ta  seguridad.  La  civilización,  la  vida 
agradable  y  las  comodidades  no  ha¬ 
cen  sino  acrecentar,  de  lo  que  desprén¬ 
dese  la  mucha  demanda  que  hay  de 
artículos  de  la  industria  moderna. 
Luego,  hay  grandes  probabilidades  que 
los  productos  de  la  industria  sueca 
podrán  venderse  fácil  y  ventajosa¬ 
mente  en  esas  repúblicas  del  Nuevo 
Mundo.  Los  fósforos,  papeles,  cemen¬ 
tos,  desnatadoras,  máquinas  eléctricas, 
motores,  objetos  de  uso  doméstico  como 
utensilios  de  cocina  de  esmalte  o  de 
aluminio,  hornillas  de  petróleo,  máqui¬ 
nas  refrigerantes,  balanzas,  etc.,  cuen¬ 
tan  entre.los  artículos  que  son  muy 
apreciados  y  demandados  en  esos  paí¬ 
ses.  Ya  ha  salido  para  la  América  del 
Sur  el  capitán  H.  Lindblad,  de-Sto- 
ckholm,  quien  actuará  de  la  otra  parte 
del  océano,  en  calidad  de  organizador 
y  representante  general  de  la  nueva 
línea  trasatlántica.  Aprovecho  esta 
oportunidad  para  reiterar  a  Vuestra 
Excelencia  el  testimonio  de  la  más 
alta  consideración  con  que  me  honro 
suscribirme  su  muy  atento  y  seguro 
servidor, —  «Erico  Reihol  Jhonson». 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  su 
conocimiento,  suscribiéndome  de  Ud. 
con  toda  consideración,  su  atento  y 
seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franc0 •  Paredes. 

Al  señor  Ministro  de  Fomento.-E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  26  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR: 

El  señor  Cónsul  General  de  El  Sal- 
,  vador  en  París,  con  fecha  21  de  abril 
anterior,  me  dice  lo  que  sigue: 


128 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


«Señor  Ministro:  Como  tuve  el  honor 
de  anunciar  a  V.  E.,  el  Laboratorio 
de  Bioquímica  Medicinal,  (92,  rué 
Michel  Ange- París)  me  comunica 
haber  expedido  a  la  dirección  del 
Ministerio  de  su  digno  cargo,  las 
«dosis»  de  Sulfarsenol,  destinadas  para 
el  Hospital  Rosales,  con  el  fin  de  que 
sean  tratadas  ciertas  enfermedades 
con  eficacia  y  conocer  sus  resultados. 
El  doctor  don  Luis  V.  Velasco  ha 
tenido  ocasión  de  seguir  experiencias 
en  varios  Hospitales  de  esta'  ciudad 
y  de  apreciar  la  eficacia  del  trata¬ 
miento,  y  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro,  que  se  espere  la  llegada  de 
'este  notable  facultativo  a  nuestro  país, 
para  que  sea  bajo  su  cuidado  y  direc¬ 
ción  que  sé  comiencen;  pues  tratán¬ 
dose  de  un  producto  de  esta  especie, 
que  si  es  cierto  hasta  la  fecha  ha 
dado  grandes  resultados  en  los  Hos¬ 
pitales  de  Bélgica,  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia,  siempre  es  de  toda  prudencia,  de 
que  una  persona  de  conocimiento  espe¬ 
cial,  sea  la  llamada  a  emprender  su  apli¬ 
cación.  En  el  tratamiento  del  Paludismo 
también  ha  obtenido  buenos  resulta¬ 
dos  y  me  permito  enviar  a  V.  E.  el 
opúsculo  que  sobre  el  particular  han 
publicado  los  doctores  Buroeux  y 
Lehnhofi  Wyild;  debiéndo  a  este  úl¬ 
timo  el  «obsequio»  de  las  «dosis» 
enviadas  para  el  uso  del  Hospital 
Rosales.» 

Al  trascribir  a  Ud.  los  conceptos 
que  anteceden,  le  envío  las  dosis  a 
que  ellos  aluden,  contenidas  en  diez 
y  ocho  cajas,  para  que  se  sirva  dar 
cuenta  de  ellas  al  Director  de  ese 
Establecimiento  de  Beneficencia  Pú¬ 
blica  y  sean  empleadas  para  los  fines 
que  se  han  previamente  destinado. 


Aguardo  el  recibo  correspondiente, 
y  me  suscribo  de  Ud.  con  toda  con¬ 
sideración  y  aprecio,  su  muy  atento 
y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Sr.  Dr.  don  Rafael  V.  Castro,  Admor. 
del  Hospital  Rosales.— Presente. 


* 

Dirección  del  Hospital  Rosales:  San  Salva¬ 
dor,  29  de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  Vd. 
para  acusarle  recibo  de  su  atenta  co¬ 
municación  de  26  del  corriente  mes, 
junto  con  la  cual  recibí  las  13  cajas 
de  las  «dosis»  de  Sulfarsenol,  que 
envió  el  Ministerio  de  su  digno  car¬ 
go  el  Señor  Cónsul  General  de  El 
Salvador  en  París  y  las  que,  confor¬ 
me  sus  instrucciones,  puse  en  manos 
del  señor  Director  del  Establecimien¬ 
to  Dr.  Letona. 

Con  todo  aprecio  y  consideración 
me  es  grato  firmarme  del  Señor  Mi¬ 
nistro,  su  miuy  atento  y  S.  S., 

*  R.  V.  Castro. 

Sub  Director  dei  H.  Rosales. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores.  E.  S.  D.  Palacio  Nacional. 


XXI 


ACUERDOS  Y  DECRETOS 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
de  El.  Salvador.  POR  CUANTO:  Ha¬ 
ber  presentado  la  solicitud  para  que 
sea  admitido  el  señor  don  Paulino  V. 
Carias  en  calidad  de  Cónsul  de  Hon¬ 
duras  en  la  ciudad  de  La  Unión,  con  la 
categoría  de  ad  honorem  y  acompa¬ 
ñado  la  Patente  Consular  en  que  el 
Gobierno  de  aquella  Nación  le  nom¬ 
bra  con  tal  carácter,  ha  tenido  a  bien 
conceder,  como  por  las  presentes  Le- 
tres  concede,  permiso  para  que  pue¬ 
da  ejercer  las  funciones  de  su  cargo, 
con  las  restricciones,  requisitos  y  con¬ 
sideraciones  que  le  confiere  la  Ley 
sobre  misiones  consulares  en  vigen¬ 
cia.  POR  TANTO:  Ordena  que,  con¬ 
forme  a  las  Letras  patentes  respecti¬ 
vas,  el  señor  don  Paulino  V.  Carias, 
sea  habido  y  tenido  como  tal  Cónsul 
de  Honduras  en  la  ciudad  de  La 
Unión. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  6 
de  abril  de  1920. 

Joige  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco-  Paredes. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  6  de  abril 

de  1920. 

Con  vista  de  la  comunicación  fe¬ 
cha  22  de  marzo  anterior,  dirigida  a 


esta  Secretaría,  en  que  el  señor  don 
Edgar  Lindo,  Cónsul  General  de  Pa¬ 
namá  en  esta  República,  manifiesta 
que  por  motivos  de  salud  y  previo 
consentimiento  de  su  Gobierno,  se 
ha  convenido  en  dejar  al  señor  don 
Alian  Lindo,  Vice  Cónsul  de  la  mis¬ 
ma  nación  en  esta  ciudad,  como  en¬ 
cargado  interinamente  del  Consulado 
General  de  Panamá  en  El  Salvador, 
el  Poder  Ejecutivo  ACUERDA:  jecono- 
cer  al  expresado  señor  don  Alian  Lin¬ 
do,  como  Cónsul  General  interino  de 
Panamá  en  esta  República,  debiendo 
guardársele,  en  consecuencia,  todas 
las  consideraciones  y  privilegios  inhe¬ 
rentes  al  cargo  Consular  que  se  le  ha 
encomendado. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente.) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  abril  8 
de  1920. 


El  Poder  Ejecutivo  ACUERDA:  apro¬ 
bar  el  nombramiento  hecho  por  el 
señor  Cónsul  en  Burdeos,  en  favor 
de  don  Julio  Laterrada,  como -Canci¬ 
ller  del  referido  Consulado,  con  la 
'dotación  mensual  de  doscientos  fran- 
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eos,  que  comenzará  a  percibir  desde 
el  primero  de  enero  del  presente  año. 
—  Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  13  de  abril 
de  1920. 


Por  cuanto  el  señor  Cónsul  de  la 
Gran  Bretaña,  ha  manifestado  al  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  que 
el  señor  John  Palmer  Holcombe,  Vice¬ 
cónsul  de  Su  Majestad  Británica  en 
el  puerto  de  Acajutla,  ha  renunciado 
dicho  cargo  por  tener  que  trasladar 
su  residencia  a  San  Salvador,  y  que 
la  Oficina  respectiva  quedará  cerrada 
hasta  que  sea  nombrado  su  sustituto, 
el  Poder  Ejecutivo  ACUERDA:  dejar 
sin  efecto  el  exequátur  extendido  el 
28  de  enero  anterior  a  favor  del  se¬ 
ñor  John  Palmer  Holcombe,  para  el 
ejercicio  del  mencionado  cargo.— Co¬ 
muniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


Palacio  Nacional;  San  Salvador,  16  de  abril 
de  1920. 


Habiendo  manifestado  el  Gobierno 
de  Honduras,  que  el  señor  don  Jesús 
Villela  Vidal,  Cónsul  ad  honorem  de 
El  Salvador  en  Ocotepeque,  no  le  es 
persona  grata,  el  Poder  Ejecutivo  A- 
CUERDA:  dejar  sin  efecto  el  acuerdo 
gubernativo  fecha  17  de  mayo  de  1918, 
por  el  cual  se  nombró  al  expresado 


señor  Villela  Vidal,  para  el  desempe¬ 
ño  de  aquellas  funciones. — Comuni¬ 
qúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacionaf:  San  Salvador,  19  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR : 

Hoy  se  ha  emitido  el  acuerdo  que 
dice:  «El  Poder  Ejecutivo  acuerda: 
nombrar  al  señor  don  Cándido  Sera- 
rols,  Agregado  ad- honorem  del  Con¬ 
sulado  General  de  El  Salvador  en  Es¬ 
paña,  residente  en  Barcelona. — Comu¬ 
niqúese. — Rubricado  por  el  señor  Pre¬ 
sidente. — El  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores.— Paredes.» 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  su  co¬ 
nocimiento  y  efeptos  consiguientes,  sus¬ 
cribiéndome  su  muy  atento  seguro 
servidor, 

(f)  Juan  Franco-  Paredes. 

Al  señor  don  Ismael  G.  Fuentes,  En¬ 
cargado  de  Negocios  ad-interim  de 
El  Salvador  en  España. — Barcelona. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 

El  Poder  Ejecutivo  acuerda:  nom¬ 
brar  Vice-Cónsul  ad-honorem  de  El 
Salvador  en  Amberes  al  señor  don 
John  Helsmortell.— Comuniqúese  y  ex¬ 
tiéndase  al  nombrado  la  patente  con¬ 
sular  respectiva. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


El  Poder  Ejecutivo  acuerda:  nom¬ 
brar  Agregado  al  Consulado  de  El 
Salvador  en  Madrid  (España)  al  se¬ 
ñor  Bachiller  don  Rafael  Luna,  con 
el  objeto  de  que  dicho  señor  haga 
sus  estudios  jurídicos  en  acuella  ciu¬ 
dad.  Para  su  sostenimiento  se  le  asig¬ 
na  el  sueldo  mensual  de  cincuenta 
dólares,  que  le  serán  pagados  de  los 
fondos  que  se  recaudan  en  el  Consu¬ 
lado  de  El  Salvador  en  San  Francis¬ 
co,  California. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


* 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  de  abril 

de  1920. 


El  Poder  Ejecutivo  acuerda:  nom¬ 
brar  Agregado  al  Consulado  de  El 
Salvador  en  Bélgica  con  residencia 
en  Amberes  al  señor  don  Jorge  Ra¬ 
fael  Argueta  con  el  objeto  de  que  di¬ 
cho  señor  haga  sus  estudios  de  Quí¬ 
mica  y  Farmacia  en  aquella  ciudad. 
Para  su  sostenimiento  se  lfe  asigna  el 
sueldo  mensual  de  cincuenta  dólares, 
que  le  serán  pagados  de  los  fondos 
que  se  recaudan  en  el  Consulado  de 
El  Salvador  en  San  Francisco  Cali¬ 
fornia. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  de  abril 
de  1920. 


En  vista  de  las  necesidades  de  la 
emigración  salvadoreña  en  Comaya- 
gua  (Honduras)  el  Poder  Ejecutivo 
acuerda:  extender  el  distrito  consular 
establecido  en  Siguatepeqiie,  a  todo 
el  Departamento  de  Comayagua  y  en¬ 
comendar,  ad-honorem,  dichas  fun¬ 
ciones  al  señor  Licenciado  don  José 
A.  Membreño,  quien  ha  tenido  a  su 
cargo  el  Consulado  en  la  referida  ciu¬ 
dad. — Comuniqúese  y  extiéndase  al 
nombrado  la  patente  consular  respec¬ 
tiva. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacional.  San  Salvador,  24  de  abril 
de  1920. 

Habiendo  manifestado  el  señor  don 
Andrés  Bang,  Cónsul  de  Noruega,  que 
por  tener  que  ausentarse  del  país  por 
algunos  meses  dejará  el  Consulado  a 
cargo  del  señor  doctor  don  Teodoro 
Thogersen,  el  Poder  Ejecutivo  acuer¬ 
da:  reconocer  al  expresado  doctor 
don  Teodoro  Thogersen  como  Cón¬ 
sul  ad-interim  de  Noruega  en  esta 
capital;  debiendo  guardársele,  én  con¬ 
secuencia,  todas  las  consideraciones 
y  privilegios  inherentes  al  cargo  con¬ 
sular  que  se  le  ha  encomendado. — 
Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


132 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  28  de  abril 
de  1920. 


Con  el  fin  de  fortalecer  los  víncu¬ 
los  amistosos  que  felizmente  existen 
entre  El  Salvador  y  Honduras,  el_  Po¬ 
der  Ejecutivo  acuerda:  establecer  en 
aquella  República  una  Legación  de 
primer  orden  y  acreditar  como  En¬ 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  .al  señor  doctor  don  Re¬ 
yes  Arrieta  Rossi. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente) 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

Paredes. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  30  de  abril 
de  1920. 


En  vista  de  la  comunicación  diri¬ 
gida  por  el  señor  doctor  don  Pedro 
S.  Fonseca,  Cónsul  General  interino  de 
ta  República  Oriental  del  Uruguay,  en 
que  manifiesta  que  ha  encargado  aque¬ 
llas  funciones  al  señor  doctor  don  Ra¬ 
fael  Víctor  Castro,  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  acuerda:  reconocer  al  expresado 
doctor  Castro  como  Cónsul  Gene¬ 
ral  ad-interim  de  dicha  nación;  de¬ 
biendo  guardársele,  en  consecuencia, 
todas  las  consideraciones  y  privile¬ 
gios  inherentes  al  cargo  consular  que 
se  le  ha  encomendado.— Comuniqúe¬ 
se. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente) 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Pandes. 


* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador, 

POR  CUANTO: 

Su  Excelencia  el  señor  Lic_  don 
Mariano  Zeceña  ha  presentado  las 
Letras  que  le  acrediten  en  el  elevado 
cargo  dg  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala,  ante  el  Gobierno 
de  El  Salvador, 

POR  TANTO,  DECRETA: 

Artículo  Io.— Se  reconoce  a  Su  Ex¬ 
celencia  el  señor  Lie.  don  Mariano 
Zeceña  en  el  carácter  diplomático  de 
que  se  ha  hecho  mérito. 

Art.  2o. — En  consecuencia,  las  au¬ 
toridades  de  la  República  guardarán 
y  harán  que  se  guarden  a  Su  Exce¬ 
lencia  el  señor  Lie.  don  Mariano  Ze- 
cefia,  los  honores,  consideraciones  y 
preeminencias  inherentes  al  cargo  de 
que  está  investido. 

Pálacio  Nacional:  San  Salvador,  2 
de  junio  de  mil  novecientos  veinte. 

Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco.  Paredes. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  2  de  junio 
de  1920. 


El  Poder  Ejecutivo  acuerda:  nom¬ 
brar  Agregado  a!  Consulado  General 
de  El  Salvador  en  Costa  Rica,  con 
residencia  en  San  José,  al  señor  doc¬ 
tor  don  José  Dolores  Corpeño,  con  el 
sueldo  mensual  de  cincuenta  dólares, 
que  se  le  pagarán  por  la  Tesorería 
General,  a  partir  del  primero  del  co- 
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rriente  mes,  de  los  eventuales  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 

* 

* 

■Palacio  Nacional:  San  Salvador,  18  de  junio 
de  1920. 


Por  cuanto  Su  Excelencia  el  señor 
Ministro  Residente  de  Honduras  ha 
manifestado  a  la  Secretaría  de  Rela¬ 


ciones  Exteriores,  que  ha  nombrado 
al  ciudadano  salvadoreño  don  José 
María  Carias  para  que  desempeñe  las 
funciones  de  Vice-Cónsul  de  aquella 
Nación  en  el  puerto  de  La  Unión,  el 
Poder  Ejecutivo  acuerda:  reconoceral 
expresado  señor  Carias  como  Vice- 
Cónsul  de  Honduras  en  el  puerto  de 
La  Unión,  y,  en  consecuencia,  goza¬ 
rá  de  todas  las  consideraciones  y  pri¬ 
vilegios  inherentes  al  cargo  consular 
que  se  le  ha  encomendado.— Comuni¬ 
qúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


, 


XXII 

SECCION  CONSULAR 


Consulado  de  El  Salvador:  Siguatepeque, 
20  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Respetuosamente  me  permito  elevar 
a  Ud.  la  siguiente  consulta: 

En  la  inscripción  de  ciudadanos  sal¬ 
vadoreños  observa  este  consulado  el 
más  escrupuloso  cuidado  en  lo  que  se 
refiere  a  los  documentos  que  los  inte¬ 
resados  presentan  para  probar  su  na¬ 
cionalidad,  siendo  éstos,  en  su  mayo¬ 
ría,  la  fé  de  edad  que  extienden  las 
autoridades  municipales  del  lugar  de 
origen;  y,  en  otros  casos,  como  cuan¬ 
do  se  trata  de  individuos  nacidos  en 
este  país,  de  padres  salvadoreños,  se 
siguen  las  averiguaciones  correspon¬ 
dientes  hasta  probar,  no  solo  el  deseo 
del  presentado  a  optar  por  la  ciuda¬ 
danía  salvadoreña,  sino  también  el  ori¬ 
gen  de  sus  progenitores. 

Pero  tratándose  de  los  primeros  — 
es  decir  de  aquellos  que  solamente 
presentan  el  certificado  de  nacimiento  — 
me  asalta-  esta  duda:  entre  estos  in¬ 
dividuos  puede  haber  alguno  — (y  ten¬ 
go  para  mí  que  los  hay)  —  a  quien 
los  tribunales  salvadoreños  hayan  con¬ 
denado  por  algún  hecho  punible,  te¬ 
niendo,  por  consiguiente,  en  suspen¬ 
so  sus  derechos  de  ciudadanía  en  ese 
país.  Ahora  bien,  ese  mismo  individuo 
que  allá  no  puede  gozar  de  los  dere¬ 
chos  o  prerrogativas  ciudadanas,  por 


el  hecho  solo  de  presentar  aquí  su 
comprobante  de  nacimiento,  entra,  al 
igual  de  los  demás,  a  ampararse  y  a 
protegerse  con  su  bandera  en  Hondu¬ 
ras  cuando  no  puede  hacer  lo  mismo 
en  El  Salvador. 

En  ese  caso  ¿es  correcto  proceder 
a  la  inscripción  sin  saber  el  Cónsul  si 
el  presentado  tiene  derecho  a  solici¬ 
tarla?  Y  entiendo  que  ese  inconve¬ 
niente  podía  obviarse,  siquiera  sea  en 
lo  posible,  remitiendo  a  los  cónsules 
salvadoreños  la  lista  general  de  los 
reos  prófugos  de  ese  país,  para  to¬ 
marla  en  cuenta  siempre  que  alguna 
persona  desconocida  solicite  su  aban¬ 
deramiento. 

Ruego  al  señor  Ministro,  si  lo  tiene 
a  bien,  se  sirva  aclararme  ese  punto 
pues  en  todo  caso  quiero  proceder  con 
entera  sujeción  a  la  ley  y  a  las  órde¬ 
nes  que  emanen  de  esa  Secretaría, 
tanto  más  cuanto  que  no  siendo  mi 
profesión  la  de  Abogado  no  estoy  ca¬ 
pacitado  para  resolver  por  sí  ciertas 
dudas,  que  como  la  presente,  me  he 
permitido  elevar  a  la  ilustrada  consi¬ 
deración  de  Ud. 

Por  último,  séame  permitido  pregun¬ 
tar  a  Ud.  si  recibió  en  su  oportunidad 
mi  informe  consular  fechado  el  6  de 
diciembre  del  año  recién  pasado,  pues 
en  la  correspondencia  que  he  venido 
a  encontrar  a  mi  regreso  de  Teguci- 
galpa  no  aparece  el  aviso  de  recibo 
de  esa  Secretaría  y  sí  otro  de  un  ofi- 
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ció  que  deposité  conjuntamente  con  mi 
citado  informe,  en  la  oficina  postal  de 
esta  ciudad. 

Soy  del  señor  Ministro  con  toda 
consideración,  su  más"  atento  y  respe¬ 
tuoso  S.  S., 

J.  A.  Membreño. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res. — San  Salvador. 


#  • 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  CONSUL: 

Me  refiero  a  la  consulta  de  Ud.  ex¬ 
puesta  en  su  atento  oficio  de  20  de 
abril  último. 

Con  respecto  a  la  inscripción  de  sal¬ 
vadoreños,  le  manifiesto  que  todo  fun¬ 
cionario  consular  debe  tener  presente  — 
para  esos  actos  de  orden  civil  —  que 
el  hecho  de  que  una  persona  no  se 
halle  en  pleno  ejercicio  de  sus  dere¬ 
chos  de  ciudadano,  no  implica  que 
haya  perdido  su  nacionalidad  salva¬ 
doreña,  y  que  por  consiguiente,  hay 
que  inscribirlos  una  vez  que  hayan 
comprobado  esa  calidad  con  documen¬ 
tos  fehacientes,  como  el  pasaporte  que 
se  le  haya  extendido  en  esta  Secreta¬ 
ría  o  la  partida  de  nacimiento  expe¬ 
dida  por  el  Alcalde  Municipal  de  su 
origen,  debidamente  autenticadas  las 
firmas  respectivas,  debiendo  aparecer 
en' último  término  la  legalización  de 
este  Ministerio. 

Con  la  pérdida  de  los  derechos  de 
ciudadanía,  el  salvadoreño  pierde  todo 
derecho  a  protección  por  parte  del  Es¬ 
tado,  pero  conserva  su  calidad  de  na¬ 
cional  que  es  inalienable  e  imprescrip¬ 
tible  a  menos  que  el  individuo  la  re¬ 
nuncie  para  adoptar  una  extranjera  y 
aún  en  ese  caso  puede  recuperarla, 
llenados  los  requisitos  constitucionales. 


En  el  evento,  muy  remoto,  de  que 
se  presente  un  reo  prófugo  a  solicitar 
su  inscripción,  siempre  está  Ud,  en  el 
deber  de  atenderle,  previa  identifica¬ 
ción  documentada  de  su  persona,  y  si 
Ud.  sospecha  algo,  debe  comunicarlo 
inmediatamente  a  este  Ministerio  para 
los  efectos  consiguientes.  En  todo  ca¬ 
so,  la  inscripción  del  individuo,  en  ta¬ 
les  condiciones,  sería  un  medio  que 
facilitaría  su  captura. 

Su  informe  consular  fechado  el  6  de 
diciembre  próximo  pasado,  a  que  Ud. 
alude,  no  se  ha  recibido  en  este  Mi¬ 
nisterio. 

Con  toda  consideración  soy  de  Ud. 
su  más  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  José  A.  Membreño,  Cón¬ 
sul  ad  honorem  de  El  Salvador  en 
Siguafepeque. — Honduras. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  México, 
marzo  12  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  participar  a  Ud., 
que  ayer  celebré  una  larga  entrevista 
con  el  señor  Ingeniero  don  Mario  Mén¬ 
dez,  Director  General  de  los  Telégra¬ 
fos  Nacionales,  en  la  cual,  en  forma 
confidencial,  me  informó  del  envío  a 
El  Salvador  de  un  Ingeniero  y  un 
práctico,  conduciendo  aparatos  perfec¬ 
cionados  para  las  instalaciones  inalám¬ 
bricas  allá  establecidas  y  que  permi¬ 
tirán  la  recepción  de  mensajes  de  gran¬ 
des  distancias  y  determinadas  seguri¬ 
dades  de  reserva.  El  señor  Director  a 
cada  instante  me  dió  a  conocer  sus 
sinceros  sentimientos  de  simpatía  por 
la  Nación  Salvadoreña  y  por  su  dig¬ 
no  Gobierno.  De  igual  manera  me  in¬ 
dicó  que  vería  con  agrado  que  el  Go¬ 
bierno  enviara  dos  jóvenes  de  18  a 
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20  anos,  inteligentes  y  con  efectivo 
entusiasmo  para  el  trabajo  y  el  estu¬ 
dio,  que  él  emplearía  con  goce  de  suel¬ 
do,  en  los  talleres  y  estaciones  que 
de  él  dependen.  En  consecuencia,  ha¬ 
go  a  Ud.  la  trasmisión  de  lo  anterior, 
para  que  si  el  Gobierno  lo  resuelve 
favorablemente,  se  elijan  los  dos  jó¬ 
venes  de  referencia,  sufragándoles  el 
Gobierno  salvadoreño,  solamente  los 
gastos  de  viaje  y  alguna  pequeña  ayu¬ 
da  pecuniaria,  para  los  primeros  días, 
mientras  comiencen  a  percibir  sus  suel¬ 
dos. 

Al  comunicar  a  Ud.  lo  anterior,  me 
es  grato  repetirme  con  toda  conside¬ 
ración,  su  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

Eudoro  Urdañcta. 


Al  señor  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  4  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  CÓNSUL  GENERAL: 

Me  refiero  a  su  apreciable  Nota  N? 
259  del  12  de  marzo  último,  en  que 
informa .  a  este  Ministerio  de  la  en¬ 
trevista  que  Ud.  tuvo  con  el  señor 
Director  General  de  los  Telégrafos 
Nacionales  de  México,  relativa  al  en¬ 
vío,  a  El  Salvador,  de  un  Ingeniero 
y  un  práctico  con  aparatos  perfeccio¬ 
nados  para  instalaciones  inalámbricas 
a  grandes  distancias,  y  del  deseo  del 
señor  Director  de  que  se  manden  dos 
jóvenes  salvadoreños  a  trabajar  y  es¬ 
tudiar  en  los  talleres  y  estaciones  de 
su  dependencia. 

A  este  particular  le  manifiesto  que 
este  Gobierno  ve  con  sumo,  agrado  y 
considera  de  mucha  utilidad  la  llega¬ 
da  a  este  país  de  dichas  personas; 


que  acepta  gustoso  la  invitación  del 
señor  Director  y  que  en  breve  envia¬ 
rá  dos  jóvenes  escogidos  para  que 
vayan  a  recibir  tan  importantes  co¬ 
nocimientos. 

Sírvase  Ud.  significar  todo  esto'  al 
señor  Director,  y  hacerle  presente  el 
vivo  agradecimiento  de  mi  Gobierno 
por  su  espontáneo  y  generoso  ofre¬ 
cimiento. 

Con  toda  consideración;  soy  de  Ud. 
atento  y  seguro  servidor, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Señor  don  Eudoro  Urdaneta,  Encar¬ 
gado  del  Consulado  General  de  El 
Salvador,  en  los  Estados  Unidos 
Mexicanos.  -México,  D.  F. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  México, 
abril  22  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  consultar  a  Ud. 
lo  siguiente: 

En  días  pasados  unos  comerciantes 
de  esta  plaza  me  trajeron  para  los, 
efectos  de  su  legalización,  tres  factu¬ 
ras  consulares.  Pasaron  unos  veinte 
días  sin  que  regresaran  a  recoger  di¬ 
chos  documentos  y  a  pagar  los  dere¬ 
chos  consulares  respectivos.  Pasado 
este  plazo  y  encontrándome  ausente 
de  esta  oficina,  dejaron  tres  nuevas 
facturas  con  el  mismo  objeto,  con  la 
indicación  de  que  volverían  al  día 
siguiente,  para  tratar  respecto  de  las 
facturas  anteriores  y  recoger  las  nue¬ 
vas.  Efectivamente  vinieron  estos  se¬ 
ñores  participándome  que  por  moti¬ 
vos  de  fuerza  mayor  cancelaban  dos 
de  las  facturas  antiguas  y  una  de  las 
traídas  la  víspera.  Me  preguntaron 
que  como  se  arreglaría  la  cuestión  de 
los  derechos  consulares  sobre  esas 
facturas  nulificadas.  Consultada  por 
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raí  la  Ley  respectiva,  nada  encontré 
referente  al  caso  y  temiendo  extrali¬ 
mitarme,  les  manifesté  que  no  se  co¬ 
brarían  los  derechos  respectivos. 

Con  tal  fin  ruego  a  Ud.  respetuo¬ 
samente  me  informe  si  en  lo  sucesivo 
debo  proceder  en  la  forma  que  lo  hi¬ 
ce,  o  si  debe  exigirse  el  pago  de  los 
derechos  consulares  al  ser  legalizado 
un  documento  si  él  o  los  interesados 
no  hagan  ya  uso  de  él. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

Eudoro  Urdaneta. 


Al  señor  doctor  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  ele  ma¬ 
yo  de  1920. 


SEÑOR  CÓNSUL  GENERAL: 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaria 
la  atenta  Nota  de  Ud.  N°.  308  del  22 
de  abril  último,  referente  a  la  devo¬ 
lución  de  los  derechos  cobrados  por 
Ud.  a  unos  comerciantes  de  esa  plaza. 

En  contestación  me  permito  mani¬ 
festarle  que  este  Ministerio  está  en 
un  todo  de  acuerdo  con  su  modo  de 
proceder,  pues  estima  que  no  habién¬ 
dose  llevado  a  cabo  el  embarque  de 
las  mercaderías,  no  es  de  justicia  co¬ 
brar  los  derechos  consulares  corres¬ 
pondientes. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  su 
más  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Eudoro  Urdaneta,  Encar¬ 
gado  del  Consulado  General  de  El 
Salvador  en  México. — México,  D.  F. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  CÓNSUL  GENERAL: 

Con  fecha  de  ayer, '  el  señor  Sub¬ 
secretario  de  Gobernación,  me  dice 
lo  siguiente: 

«Señor  Ministro:  —  El  señor  Presi¬ 
dente  del  Consejo  Superior  de  Sa¬ 
lubridad,  en  oficio  19  del  corriente, 
me  dice: — «Me  permito  suplicar  a  Ud. 
que  interponga  su  valiosa  influencia 
a  fin  de  que  el  Cónsul  de  El  Salva¬ 
dor  en  Buenos  Aires  obtenga  el  pro¬ 
ducto  llamado,  en  los  Hospitales  de 
aquella  capital,  Haptinogenida  Difté¬ 
rica ,  cuyo  uso  ha  dado  muy  buenos 
resultados,  teniendo  la  ventaja  sobre 
el  suero  antidiftérico  de  que  no  pro¬ 
cede  ningún  accidente,  gozando  de 
propiedades  terapéuticas  de  primer  or¬ 
den.  El  señor  Cónsul  puede  obtener 
datos  en  aquella  capital  con  el  doc¬ 
tor  Julio  Méndez,  lo  mismo  que  la 
literatura  suficiente  y  necesaria.  El 
doctor  Méndez  tiene  la  siguiente  di¬ 
rección: — Avenida  Quintana  N°.  70. 
Buenos  Aires.  El  Consejo  Superior 
de  Salubridad  necesita  tener  ese  pro¬ 
ducto,  pues  los  casos  de  difteria  que 
aquí  se  presentan  son  repetidos  y  el 
valor  de  los  sueros  bastante  subido, 
no  siendo  ■  su  aplicación  exenta  de 
peligros.  Con  toda  consideración,  soy 
del  señor  Ministro  su  muy  atento  y 
seguro  servidor.-i-G.  Trigueros». — Lo 
que  tengo  a  honra  trascribir  a  Ud., 
excitándole,  a  fin  de  que,  si  lo  tiene 
a  bien,  se  sirva  dirigirse  al  Cónsul 
de  El  Salvador  en  Buenos  Aires,  pa¬ 
ra  que  haga  las  gestionas  necesarias 
a  efecto  de  obtener  el  producto  a  que 
se  refiere  la  nota  inserta,  y  me  es 
grato  susqribirme  de  Ud.  con  toda 
consideración,  su  muy  atento  y  segu¬ 
ro  servidor. — (f)  A.  Argüe-lio  L». 
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Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  los  fi¬ 
nes  consiguientes,  suscribiéndome  su 
atento  servidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Gustavo  A.  Ruiz,  Cónsul 
General  de  El  Salvador  en  la  Re- 
.  pública  Argentina.  —  Buenos  Aires. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  Buenos 
Aires,  junio  20  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  refiero  a  la  atenta  Nota  de  Ud. 
de  21  de  abril  del  corriente  año  en 
la  que  vino  trascrita  la  comunicación 
del  señor  Subsecretario  de  Goberna¬ 
ción,  quien  a  su  vez,  trasmite  la  so¬ 
licitud  que  el  señor  doctor  don  Gui¬ 
llermo  Trigueros  hace  como  Director 
del  Consejo  General  de  Salubridad, 
para  que,  este  Consulado  obtenga  el 
producto  llamado  Haptinogenia  Difté¬ 
rica  cuyo  uso,  dice,  ha  dado  muy 
buenos  resultados. 

Inmediatamente  me  puse  en  contac¬ 
to  con  el  doctor  Julio  Méndez,  Direc¬ 
tor  del  Laboratorio  donde  se  fabrica 
el  producto  y  él  me  ha  proporciona¬ 
do  la  literatura  medica  que  se  solici¬ 
ta,  así  como  los  precios  de  ese  pro¬ 
ducto  y  de  otros  del  mismo  Labora¬ 
torio. 

El  precio  actual,  para  la  exporta¬ 
ción,  es  de  tres  pesos  moneda  argen¬ 
tina  por  ampolla  para  el  producto  lla¬ 
mado  Haptinogenia  Diftérica,  suma 
que  equivale  a  un  peso  treinta  cen¬ 
tavos  oro  por  cada  ampolla. 

Este  Consulado  no  tiene  cantidad 
disponible  para  hacer  erogación  algu¬ 
na  en  la  actualidad  y  como  tampoco 
se  le  dice  cantidad  que  se  necesita, 
no  ha  adquirido  el  referido  producto. 

Acompaño  a  Ud.  la  carta  que  me 
dirigió  en  su  oportunidad  el  doctor 


Méndez  y  por  el  mismo  correo  llega¬ 
rán  a  ese  Ministerio  con  destino  al 
Consejo  de  Salubridad,  cuatro  paque¬ 
tes  de  impresos  que  se  refieren  a  los 
productos  del  doctor  Méndez. 

Sin  otro  particular,  ruego  al  señor 
Ministro  aceptar  los  motivos  de  mi 
distinción  y  aprecio. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Gustavo  A.  Ruiz. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  doctor  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes.— San  Salvador,  C.  A. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  Buenos 

Aires,  6  de  abril  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Hace-  algunos  días  se  presentó  a  la 
oficina  consular  de  mi  cargo,  para  el 
logro  de  ciertas  diligencias  relaciona¬ 
dos  con  la  prosecución  en  ésta  de 
sus  estudios  Universitarios,  el  joven 
salvadoreño  José  H.  Cárdenas,  quien 
desde  hace  varios  meses  reside  en 
esta  Ciudad. 

Presentado  a  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  el  señor  Cárdenas,  con  el  propó¬ 
sito  de  obtener  la  matrícula  corres¬ 
pondiente  para  ingresar  a  los  estu¬ 
dios,  tropezó  con  la  dificultad  de  que 
las  reglamentaciones  que  correspon¬ 
den  a  la  Ley  Orgánica  Universitaria, 
no  reconocía  como  válidos  los  títulos 
liberales  de  varios  países  de  la  Amé¬ 
rica,  países  entre  los  cuales  se  encon¬ 
traba  El  Salvador. 

Deseando  que  para  el  joven  Cárde¬ 
nas  no  fuese  infructuoso  su  traslado 
a  este  país,  hice  las  gestiones  del  ca¬ 
so  para  ver  si  se  lograba  la  validez 
de  su  titulo  de  Bachiller  salvadoreño, 
debidamente  autenticado,  sin  resulta¬ 
do  afirmativo  hasta  ahora. 

Esta  circunstancia,  señor  Ministro, 
dióme  motivo  a  conocer  el  convenio 
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relativo  al  ejercicio  de  profesiones  li¬ 
berales,  firmado  por  los  representan¬ 
tes  respectivos  de  las  Repúblicas  de 
Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  Boli- 
•via  y  Perú,  el  día  4  de  febrero  del 
año  de  1889. 

La  Convención  a  que  aludo,  y  cuyo 
texto  acompaño  en  nota  aparte  es,  sin 
duda  alguna,  de  recíprocas  ventajas 
para  las  naciones  signatarias,  aparte 
de  la  significación  moral  que  el  inter¬ 
cambio  de  títulos  universitarios  tiene 
en  la  noble  campaña  de  los  ideales 
hispanoamericanos.  Para  nuestro  país, 
lo  estimo  así,  es  de  mejores  ventajas, 
"toda  vez  los  favores  del  libre  cambio 
de  diplomas,  remotamente  perjudica¬ 
ría  a  nuestros  .  profosionales,  puesto 
que  es  difícil  que  titulados  argentinos 
se 'trasladaran  a  El  Salvador  para  ejer¬ 
cer  profesiones,  en  tanto  que  sería 
factible  y  hasta  conveniente  que  nues¬ 
tros  médicos,  abogados,  ingenieros, 
etc.,  se  establecieran  por  algún  tiem¬ 
po  en  este  [Jais,  donde  renovando 
ideas,  y  haciendo  acopio  de  conoci¬ 
mientos,  darían  mayor  amplitud  a  su 
cultura  mental. 

He  de  esperar,  señor  Ministro,  que 
las  altas  dotes  suyas,  así  como  el  es¬ 
píritu  americanista  que  demuestra  su 
gestión  oficial  en  todo  momento,  ha 
de  servirme,  para  obtener  la  conside¬ 
ración  de  la  Convención  firmada  en¬ 
tre  la  Argentina,  Uruguay,  Paraguay, 
Bolivia  y  Perú,  el  año  de  1889,  la 
cual  en  su  artículo  deja  abiertas  las 
puertas  a  las  naciones  americanas  no 
signatarias. 

Ruego  a  Ud.,  señor  Ministro,  acep¬ 
tar  los  motivos  de  mi  distinguido 
aprecio. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Gustavo  A.  Ruiz. 


Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes.  —  San  Salvador,  C.  A. 


* 

Convenio  relativo  al  ejercicio  de 
Profesiones  Liberales 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
Argentina;  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  de  Bolivia;  S.  E.  el  Presi- 
.  dente  de  la  República  del  Paraguay; 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
del  Perú,  y  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  han 
resuelto  celebrar  un  convenio  sobre 
el  ejercicio  de  profesiones  liberales, 
por  medio  de  sus  respectivos  pleni¬ 
potenciarios,  reunidos  en  Congreso,  en 
la  ciudad  de  Montevideo,  por  inicia¬ 
tiva  de  los  gobiernos  de  las  Repúbli-' 
cas  Argentina  y  Oriental  del  Uruguay, 
estando  representados: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
Argentina,  por  el  señor  doctor  don 
Roque  Sáenz  Peña,  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  y 
por  el  señor  doctor  don  Manuel  Quin¬ 
tana,  Académico  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires, 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
de  Bolivia,  por  el  señor  doctor  don 
Santiago  Baca  Guzmán,  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  en  la  República  Argentina. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
del  Paraguay,  por  el  doctor  don  Ben¬ 
jamín  Aceval,  y  por  el  señor  doctor 
don  José  Z.  Caminos. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
del  Perú,  por  el  señor  doctor  don  Ce¬ 
sáreo  Chacaltana,  Enviado  Extraordi¬ 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
las  Repúblicas  Argentina  y  Oriental 
del  Uruguay,  y  por  el  señor  doctor 
don  Manuel  María  Gálvez,  Fiscal  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ’ 
del  Uruguay,  por  el  señor  doctor  Il¬ 
defonso  García  Lagos,  Ministro  Se¬ 
cretario  de  Estado  en  el  Departamen¬ 
to  de  Relaciones  Exteriores,  y  por  el 
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señor  doctor  Gonzalo  Ramírez,  Envia¬ 
do  Extraordinario  y  Ministro  Pleni¬ 
potenciario  en  la  República  Argentina. 

Quienes,  previa  exhibición  de  sus 
plenos  poderes,  se  hallaron  en  debida 
forma,  y  después  de  las  conferencias 
y  discusiones  del  caso,  han  acordado 
las  estipulaciones  siguientes: 

Artículo  I.— Los  nacionales  o  ex¬ 
tranjeros  que,  en  cualquiera  de  los  Es¬ 
tados  signatarios  de  esta  Convención, 
hubiesen  obtenido  titulo  o  diploma 
expedido  por  la  Autoridad  nacional 
competente  para  ejercer  profesiones 
liberales,  se  tendrán  por  habilitados 
para  ejercerlas  en  los  otros  Estados. 

Artículo  II. —  Para  que  el  título  o 
diploma  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  produzca  los  efectos  expresa¬ 
dos,  se  requiere: 

Primero:  la  exhibición  del  mismo, 
debidamente  legalizado. 

Segundo:  que  el  que  lo  exhiba  acre¬ 
dite  ser  la  persona  a  cuyo  favor  ha 
sido  expedido. 

Artículo  III. —  No  es  indispensable 
para  la  vigencia  de  este  convenio  su 
ratificación  simultánea  por  todas  las 
naciones  signatarias.  La  que  lo  aprue¬ 
be  lo  comunicará  a  los  gobiernos  de 
las  Repúblicas  Argentina  y  .Oriental 
del  Uruguay,  para  que  lo  hagan  sa- 
-ber  a  las  demás  naciones  contratan¬ 
tes.  Este  procedimiento  hará  las  ve¬ 
ces  de  canje. 

Artículo  IV.—  Hecho  el  canje  en  la 
forma  del  artículo  anterior,  esta  con¬ 
vención  quedará  en  vigor  desde  ese 
acto  por  tiempo  indefinido. 

Artículo  V.— Si  alguna  de  las  na-- 
ciones  signatarias  creyese  convenien¬ 
te  desligarse  de  la  Convención  o  in¬ 
troducir  modificaciones  en  ella,  lo  avi¬ 
sará  a  las  demás;  pero  no  quedará 
desligada  sino  dos  años  después  de 
la  denuncia,  término  en  que  se  procu¬ 
rará  llegar  a  un  nuevo  acuerdo. 

*  Artículo  VI. —  El  artículo  III  es  ex¬ 
tensivo  a  las  naciones  que  no  habiendo 
concurrido  a  este  Congreso,  quisieran 
adherirse  a  la  presente  Convención. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipoten¬ 
ciarios  de  las  naciones  mencionadas, 


lo  firman  y  sellan  en  el  número  de 
cinco  ejemplares,  en  Montevideo,  a 
los  cuatro  días  de  febrero  del  año  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  (f.) 
Roque  Sáenz  Peña,  (f.)  Manuel  Quin¬ 
tana,  (f.)  Santiago  Baca  Guzmán,  (f.) 
Benjamín  Aceval,  (f.)  José  Z.  Caminos, 
(f.)  Cesáreo  Chacaltana,  (f.)  Manuel 
M.  Gálvez,  (f.)  J.  García  Lagos,  (f.) 
Gonzalo  Ramírez. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  22  de  ma¬ 
yo  de  ¡920. 

SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

Con  la  atenta  Nota  de  Ud.,  No.  18, 
fechada  el  día  6  de  abril  anterior,  se 
ha  recibido  copia  del  convenio  relati¬ 
vo  al  ejercicio  de  profesiones  libera¬ 
les  celebrado  entre  las  Repúblicas  de 
Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  Boli- 
via  y  Perú  el  4  de  febrero  de  1889. 

Asimismo  se  ha  tomado  nota,  con 
agradecimiento,  de  las  gestiones  ini¬ 
ciadas  por  Ud.  ]íara  favorecer  los  de¬ 
seos  del  joven  salvadoreño  José  H. 
Cárdenas,  quien  tiene  la  mira  de  se¬ 
guir  sus  estudios  universitarios  en 
ese  país. 

Con  respecto  al  segundo  tópico  de 
su  citada  nota,  debo  manifestarle,  que 
este  Gobierno,  con  la  intención  de 
allanar  toda  dificultad  que  en  ese  sen¬ 
tido  se  pudiera  presentar,  en  los  de¬ 
más  países  del  Continente  Americano, 
a  los  estudiantes  y  profesionales  sal¬ 
vadoreños,  ratificó  en  todas  sus  par¬ 
tes  la  Convención  sobre  ^1  ejercicio 
de  profesiones  liberales  firmada  en  el 
seno  de  la  2a.  Conferencia  Panameri¬ 
cana,  reunida  en  México  en  28  de  ene¬ 
ro  de  1902;  pero  como  la  República 
Argentina  es  uno  de  los  países  que 
no  ratificaron  dicha  Convención,  nues¬ 
tra  vinculación  en  esa  forma  no  exis¬ 
te;  sinembargo,  en  vista  de  las  razo¬ 
nes  que  Ud.  juiciosamente  aduce,  se 
darán  los  pasos  necesarios  para  lie- 
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var  a  cabo  un  acuerdo  internacional 
con  la  Argentina  y  demás  países  sud¬ 
americanos,  que  favorezca  el  ejercicio 
de  profesiones  liberales  a  nuestros 
connacionales. 

A  ese  fin,  esta  Secretaria  ha  diri¬ 
gido  al  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  ese  país  un  oficio  del  cual 
le  remito  copia,  para  su  conocimiento. 

Soy  de  Ud.,  con  toda  consideración, 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 


Señor  don  Gustavo  A.  Ruiz,  Cónsul 
General  en  Argentina.-Buenos  Aires. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  abril  14 
de  1920. 


SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

La  Dirección  General  de  Telégrafos 
y  Teléfonos  de  la  República  desea  el 
concurso  de  los  señores  Cónsules  pa¬ 
ra  introducir  en  el  servicio  todas  las 
reformas  al  respecto  implantadas  con 
éxito  en  las  principales  naciones. 

A  efecto  de  llevar  a  la  práctica  esa 
idea  de  perfeccionamiento,  se  servirá 
Ud.  emitir  sus  iniciativas  sobre  el  par- 
ticutar  y  enviar  a  este  Ministerio  las 
publicaciones  técnicas  más  recientes 
que  se  hallan  en  ese  país.  Para  los 
mismos  fines,  dará  Ud.  traslado  de 
lo  anterior  a  los  Cónsules  de  su  ju¬ 
risdicción.1 

De  Ud.,  con  toda  consideración,  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Al  señor  Dr.  don  Trinidad  Romero, 
Cónsul  General  de  El  Salvador  en 
los  EE.  UU.  de  A. — Nueva  York. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  New 
York,  26  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Como  conforme  a  las, leyes  y  cos¬ 
tumbres  de  este  país,  no  hay  aquí 
los  días  de  fiesta  y  vacaciones  que 
nuestras  leyes  y  costumbres  permiten; 
y  como,  por  otra  parte,  conforme  a 
las  leyes  y  costumbres  de  El  Salva¬ 
dor,  no  se  puede  hacer  uso  de  las 
que  aquí  se  usan  en  toda  oficina  pú¬ 
blica  o  particular,  me  permito  rogar 
a  Ud.  decirme  en  qué  forma  o  de  qué 
manera  puede  hacer  uso  el  Cuerpo 
Consular  de  El  Salvador  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América,  de  las  vaca¬ 
ciones  y  fiestas  que  autorizan  las  le¬ 
yes  y  las  costumbres  de  El  Salvador. 

En  espera  de  sus  siempre  gratas 
respuestas,  queda  su  atto.  y  S.  S., 

T.  Romero. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  .doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  San  Salvador. —  El  Salvador, 
C.  A. 


* 

Palacio  Nacionál:  San  Salvador,  14  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

Con  referencia  a  la  consulta  qué  se 
sirve  hacer  en  su  nota  de  26  del  mes 
próximo  pasado,  le  manifiesto  que,  co¬ 
mo  es  lógico,  Ud.  debe  observar  los 
días  de  fiesta  acostumbrados  en  ese 
país  y,  por  consiguiente,  guardar  los 
que  se  guarden  en  esa  ciudad.  De  igual 
manera  lo  harán  los  demás  Cónsules 
salvadoreños  en  sus  respectivos  luga- 
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res;  pues  de  otro  modo,  es  decir,  ce¬ 
rrando  las  oficinas  consulares  durante 
los  días  de  fiesta  de  aquí,  como  por 
ejemplo,  los  de  la  Fiesta  de  Agosto, 
se  causaría  un  grave  perjuicio  al  co¬ 
mercio  en  general  y  principalmente  a 
las  operaciones  de  exportación  por 
falta  de  la  certificación  de  facturas  en 
su  oportunidad  y  legalización  de  los 
documentos  relacionados  con  el  Con¬ 
sulado,  toda  vez  que  ese  tiempo  es 
hábil  para  el  comercio  de  esas  regio¬ 
nes  norteamericanas. 

De  Ud.  muy  atento  y  seguro  servi¬ 
dor, 

« 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  doctor  don  Trinidad  Romero, 
Cónsul  General  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América. — Nueva  York. 


' 

* 

Consulado  General  'de  El  Salvador:  New 
York,  21  de  febrero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Se  ha  presentado  a  este  Consulado 
General  el  siguiente  caso: 

En  el  puerto  de  Baltimore  embar¬ 
caron  mercaderías  para  El  Salvador,  y 
como  no  hay  en  aquella  ciudad  Agen¬ 
te  Consular  nuestro,  certificó  la  factu¬ 
ra  el  Cónsul  de  Panamá  cobrando  los 
derechos  totales.  El  señor  Cónsul  de 
Panamá  no  tuvo  derecho  a  cobrar  si 
no  que  sólo  un  25%,  según  el  Artícu¬ 
lo  7o.  del  Decreto  Legislativo  de3de 
abril  de  1900,  reformado  por  Decreto 
Legislativo  de  9  de  julio  de  1918.  Co¬ 
mo  este  Consulado,  en  New  York,  es 
General  para  todos  los  Estados  Uni¬ 
dos,  tengo  duda  si  nuestra  Ley  al  de- 
;  cir  en  su  Art.  7o.  expresado,  línea  7á. 
i  «Cuando  por  falta  de  Agente  Consu¬ 
lar  de  la  República»  se  refiera  a  la 
población  de  donde  se  hace  el  embar¬ 
que  (Baltimore  en  este  caso)  o  al  país 


de  donde  se  hace  el  embarque  (Esta¬ 
dos  Unidos  en  este  caso),  pues  si  la 
Ley  debe  entenderse  conforme  al  pri¬ 
mer  supuesto,  no  habiendo  Cónsul  en 
Baltimore,  cualquier  Cónsul  de  otro 
país  tiene  derecho  a  hacer  la  certifica¬ 
ción;  pero  si  se  refiere  al  país  en  ge¬ 
neral,  en  ese  caso  había  que  exigirse 
al  embarcador  que  ocurriera  al  Consu¬ 
lado  General  y  no  sería  el  caso  de  fal¬ 
ta  de  Agente  Consular. 

Ruego  atentamente  a  V.  E.  aclarar¬ 
me  el  expresado  punto  de  la  Ley,  es 
decir,  si  la  Ley  se  refiere  o  cuando 
falta  Agente  Consular  en  la  ciudad  o 
cuando  falta  Agente  Consular  en  el 
país. 

Permítame  renovar  a  Ud.  las  pro¬ 
testas  de  mi  especial  consideración  y 
alta  estima  y  suscribirme  como  su  muy 
atento  S.  S., 

T.  Romero. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  San  Salvador,  El  Salvador,  C.  A. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  18  de  ma¬ 
yo  de  1920. 


SEÑOR  CONSUL  GENERAL:- 

En  contestación  a  la  atenta  nota  de 
Ud.,  No.  158,  del  21  de  febrero  últi¬ 
mo,  referente  al  embarque  de  merca¬ 
derías  para*  esta  República,  por  el 
puerto  de  Baltimore,  me  permito  ma¬ 
nifestarle  que  este  Ministerio  siempre 
ha'  interpretado  el  Art.  7  dej  Decreto 
Legislativo  de  3  de  abril  de  1900,  de 
la  manera  siguiente: 

«En  el  caso  de  que  en  el  lugar  del 
embarque  no  hubiere  Consulado  sal¬ 
vadoreño,  el  Comerciante  tendrá  que 
dirigirse  al  Consulado  salvadoreño  de 
la  plaza  más  cercana  o,  en  su  defec¬ 
to,  al  Consulado  General.  Cuando  en 
toda  la  nación  donde  se  hiciere  el  em- 
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barque.  no  hubiere  Consulado  salva¬ 
doreño,  el  comerciante  tendrá  de/echo 
a  que  las  facturas  le  sean  certificadas 
por  el  Consulado  de  otra  nación  ami¬ 
ga  residente  en  el  lugar  del  embarque.» 

Con  toda  con  toda  consideración,  me 
suscribo  de  Ud.  su  atento  y  seguro 
servidor, 

(f.)  Juan  Franco ■  Paredes. 


Señor  doctor  don  Trinidad  Romero, 
Cónsul  General  en  los  EE.  UU.  de 
América. — New  York. 


* 

Consulado  General  de  El  Salvador:  New 
York,  6  de  mayo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

En  la  memoria  del  Departamento  a 
su  cargo,  publicada  en  el  Diario  Ofi¬ 
cial,  en  la  hoja  476,  columna  la.,  Ud. 
dice  a  la  Honorable  Asamblea  Nacio¬ 
nal  que,  deseando  que  nuestra  Patria 
sea  conocida  y  comprendida  en  sus 
muchos  elementos  de  acción,  de  ac¬ 
tividad  y  energías  con  que  felizmente 
cuenta,  por  medio  de  la  Sección  de 
Circulación  y  Canjes  ha  enviado  a  las 
Repúblicas  de  los  Estados  Unidos  Me¬ 
xicanos,  Chile,  Colombia,  Uruguay  y 
Argentina,  lotes  por  duplicado  de  al¬ 
gunas  obras  literarias  de  autores  na¬ 
cionales,  cuya  difusión  continuará  rea¬ 
lizándose  por  todos  los  pueblos  de 
América. 

La  obra  suya  en  el  punto  a  que  me 
he  referido,  es  verdaderamente  prác¬ 
tica  para  el  laudable  fin  que  se  pro¬ 
pone. 

Entre  los  países  con  los  cuáles  se 
ha  establecido  ese  intercambio,  no  apa¬ 
rece  éste.  Yo  estoy  seguro,  que  con 
gusto  lo  aceptarían  aquí,  y  la  diferen¬ 
cia  del  idioma  no  creo  que  sea  un 
motivo  para  no  establecerlo.  Estoy  se¬ 


guro  también  de  que  las  obras  nues¬ 
tras  que  se  les  enviaran  las  aprecia¬ 
rían  en  mucho  y  que  serían  leídas 
también  mucho,  que  es  lo  que  usted, 
con  razón,  desea. 

Quiere  usted,  autorizarme  para  ha¬ 
cer  la  propuesta? 

Reitero  a  Ud.,  mis  respetos, 

T.  Romero. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  doctor  Juan  Francisco  Paredes, 
San  Salvador,  El  Salvador,  C.  A. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  25  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

Enterado  de  la  atenta  comunicación 
de  Ud.,  fecha  5  del  actual,  relativa  al 
intercambio  de  publicaciones  de  obras 
nacionales  con  instituciones  de  ese  país, 
le  participo  que  esta  Secretaría,  pro¬ 
siguiendo  su  labor  de  acercamiento 
entre  los  pueblos  de  América,  por  es¬ 
te  mismo  correo  hace  una  remesa  de 
libros  de  autores  salvadoreños  al  De¬ 
partamento  de  Estado  de  esa  Repúbli¬ 
ca,  a  la  Unión  Pan-Americana  y  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  como  medio  de  pro¬ 
paganda  para  establecer  el  comercio 
intelectual  y  mejores  vinculaciones  es¬ 
pirituales. 

Queda  Ud.  autorizado  para  intensi¬ 
ficar  ese  intercambio  entre  nuestra  Re¬ 
pública  y  esa  nacionalidad;  y  dejo  a 
su  actividad  el  éxito  más  halagüeño 
sobre  el  canje  de  publicaciones  men¬ 
cionado. 

Con  toda  consideración,  soy  de  Ud. 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

Juan  Franco ■  Paredes. 

Señor  doctor  don  Trinidad  Romero, 
Cónsul  General  de  El  Salvador  en 
los  EE.  UU.  de  América. — New  York. 
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* 

Consulado  de  El  Salvador:  San  Francisco, 
Cal.,  30  de  marzo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Adjunta  al  presente  oficio,  me  per¬ 
mito  enviara  Ud.  una  copia  de  la  Nó¬ 
mina  de  Colegios  y  Universidades  de 
los  Estados  Unidos  que  ofrecen  ins¬ 
trucción  gratuita  y  otras  facilidades  a 
los  estudiantes  de  la  América  Latina. 

La  Nómina  me  fue  suministrada  por 
la  Unión  Panamericana  de  Washing¬ 
ton. 

Y  dada  la  importancia  de  ella,  me 
permito  insinuar  al  señor  Ministro  la 
conveniencia  de  publicarla  en  el  Dia¬ 
rio  Oficial. 

Con  protestas  de  mi  consideración 
respetuosa,  quedo  del  señor  Ministro 
su  muy  atto.  y  S.  S., 

P.  Romero  Bosque,  h. 


Al  señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  San  Salvador,  El  Salvador, 

C.  A. 


* 

Unión  Panamericana 


SECCION  DE  EDUCACION 

COLEGIOS  Y  UNIVERSIDADES  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDO'S  QUE  OFRECEN  INSTRUCCIÓN  GRATUITA 
PAPA  ESTUDIANTES  DE  LA  AMÉRICA  LATINA 


En  los  Estados  Unidos  la  instruc¬ 
ción  universitaria  no  es  en  general 
gratuita,  como  acontece' en  los  países 


latino-americanos.  Algunas  de  las  uni¬ 
versidades,  sostenidas  por  los  respecti¬ 
vos  Estados,  imparten  instrucción  gra¬ 
tuita  a  estudiantes  de  ese  Estado;  otras 
la  imparten  gratuita  para  todqs;  pero 
muchas  universidades  de  los  Estados 
y  todos  los  colegios  y  universidades 
particulares,  de  los  cuales  hay  un  nú¬ 
mero  muy  crecido,  exigen  $20  a  $200 
o  más  al  año  por  la  instrucción. 

Las  instituciones  abajo  anotadas  ofre¬ 
cen  a  los  estudiantes  de  la  América 
Latina  enseñanza  gratis  en  estas  con¬ 
diciones:  buena  conducta  del  solici¬ 
tante;  conocimiento  suficiente  del  in¬ 
glés  para  expresarse  en  esta  lengua 
y  entenderla;  preparación  necesaria  pa¬ 
ra  entrar  a  las  clases  (véase  nota  al 
fin).  Corren  por  cuenta  del  estudiante 
los  gastos  de  alojamiento  y  manuten¬ 
ción,  asi  como  ciertos  gastos  de  ma¬ 
trícula,  materiales  para  laboratorio,  uso 
de  los  libros  de  la  biblioteca,  servi¬ 
cio  médico,  etc  (Véase  también  nota 
al  fin). 

En  la  lista  que  abajo  se  inserta, 
las  materias  en  que  se  da  instrucción 
gratuita  se  han  abreviado  como  sigue: 
Agricultura.— Ag. ;  Arquitectura.— Arq.; 
Ciencias  Naturales.— C.  Nat.;  Comercio. 
— Com.;  Farmacia— Farm.;  Ingeniería.— 
Ing.;  Letras  y  Ciencias.— L.  y  C.;  Me¬ 
dicina— Med.;  Minería.— Min.;  Pedago¬ 
gía.— Ped.;  Selvicultura.— Selv.;  Veteri¬ 
naria.— Vet.  Se  han  omitido  los  cursos 
de  Derecho,  porque  la  diferencia  que 
existe  entre  el  sistema  de  legislación 
de  los  Estados  Unidos  y  el  de  la  Amé¬ 
rica  Latina  hace  que  dicho  estudio  no 
sea  de  utilidad  inmediata  y  práctica. 
En  los  colegios  de  agricultura  y  artes 
mecánicas  sostenidas  por  los  diferentes 
Estados  y  algunas  de  sus  universida¬ 
des,  se  exigen  los  ejercicios  militares. 

El  año  escolar  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  con  excepción  del  Estado  de  Ca¬ 
lifornia,  se  cuenta  de  mediados  de 
septiembre  a  mediados  de  junio,  y 
en  California  de  mediados  de  agosto 
a  mediados  de  mayo. 
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Nombre  y  dirección  de  la  Ins¬ 
titución ;  para  hombres  o 
mujeres 

University  of  Arizona  Tucson, 
Arizon.a . . . 

Hendrix  College  Conway,  Ar- 
kansas . ' . . 

College  of  the  Pacific,  San  Jo¬ 
sé,  California . 

University  of  Southern,  Cali¬ 
fornia,  Los  Angeles,  Cali¬ 
fornia . 

Colorado  School  of  Mines 
(hombres),  Golden,  Colora¬ 
do . 


Yale  University  (hombres), 
New  Haven,  Connecticut. . . 

Wesleyan  University  (hom- 
bers),  Middletown,  Connec¬ 
ticut  . 

University  of  Florida  (hom¬ 
bres),  Gainesville,  Florida  . 

Lombard  College,  Galesburg, 
Illinois  . 

North- Western  College,  Na- 
perville,  Illinois . > 

Francés  Shimer  School  (mu¬ 
jeres),  Mt.  Carroll,  Illinois 
(*) . 


Wheaton  College,  Wheaton, 

Illinois . 

Grinnell  College,  Grinnell  Io- 
wa . 

lowa  State  College,  Ames, 
Iowa . 

St.  john’s  College  (militar) 
(hombres),  Annapolis,  Mary- 

land . 

Mount  Holyoke  College  (mu¬ 
jeres),  South  Hadley,  Ma- 

ssachusetts . . 

Smith  College  (mujeres),  (*) 
Northampton,  Massachuse- 

tts . 

Carleton  College,  Northfield, 
Minnesota . 

Hamline  University,  St.  Paul, 

Minnesota . 

Macalester  College,  St.  Paul, 
Minnesota . 

Central  College,  Fayette,  Mi¬ 
ssouri  . 


Materias  en  que  se 
da  instrucción 
gratuita 

Ag.,  Com.,  Ing.,  L. 
y  C.,  Min.,  Ped.. 

L.  y  C . 

L.  y  C . 

Ing.,  L.  y  C . 

Min . 

Seltv.  tropical _ 

L.  y  C . 

Ag.,  Ing.,  L.  y  C., 
Ped . 

L.  y  C . ,. 

L.  y  C . 

L.  y  C.  (curso  in¬ 
completo  de  2  a- 
ños) . 

L.  y  C . 

L.  y  C . 

Ag.,  C.  Nat.,  Ing., 
Min.,  Selv.,  Vet . 

L.  y  C . 

L.  y  C . 

L.  y  C . 

L.  y  C . 

L.  y  C..., . 

L.  yC...., . 

L.  y  C . 


Número  de  estudian¬ 
tes  favorecidos 

Ilimitado . 

1  . 

6  . 

2  de  cada  país. . . . 

1  de  cada  pais;  exí* 

jese  la  recomen¬ 
dación  del  respec¬ 
tivo  Ministerio  de 
I.  P . 

5  . , . 

Ilimitado . 

6  . 

5 . 

Ilimitado  . 

2  . 

Ilimitado . 

Ilimitado . 

4  de  países  extran¬ 
jeros  . . 

Ilimitado.. . 

1 . 

1 . 

2 . 

5  . 

3o  4  . 

2  . 


Gastos  anuales  que 
corren  por  cuenta  del 
estudiante,  en  dóla¬ 
res 


$  220;  extra,  unifor¬ 
mes  $25 
„  210  -  $225 

,,330-,,  390 


,,  280  -  ,,  360,  hom¬ 
bres;  $  350,  mu¬ 
jeres 


„  350 -$500 
„  600 


„  260-  ,,365 


„  175-,,  210 

„  285  -  ,,  360,  hom¬ 
bres;  $  200-$  315, 
mujeres 
„  150 -$250 


„  300 

„  240  -  „  275 

,,  330,  hombres 
,,  350,  mujeres 


n  400 

,,  265;  extra,  uni¬ 
formes  $  85 

„  375  -  „  425 


,,  125-  „  25C 

,,  300  -  ,,  415,  hom¬ 
bres;  $325-$  415, 
mujeres 
„  275  -  $  340 

,,  235  - ,,  300,  hom¬ 
bre:;  „  290-$  350, 
mujeres 
,,  200  -  $  280 
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Nombre  y  dirección  de  la  Ins-  Materias  en  que  se  Número  de  estudian- 
titución,  para  hombres  o  da  instrucción 

mujeres  gratuita  tes  favorecidos 

William  JeweII  College  (hom¬ 
bres),  Liberty,  Missouri _  L.  y  C . 


Gastos  anuales  que 
corren  por  cuenta  del 
estudiante,  en  dóla¬ 
res 


;  University  of  Missouri,  Co- 
lumbia,  Missouri . 


Dartmouth  College  (hombres), 
Hanover,  New  Hampshire.. 
New  Hampshire  College  oí 
Agriculture  and  the  Mécha¬ 
me  Arts,  Durham,  New 

Hampshire . . 

Rutgers  College  (hombres), 
New  Brunswick,  New  Jer¬ 
sey  . 

Hamilton  College  (hombres) 

Clinton,  New  York . 

New  York  University,  New 
York,  N.  Y . 

Elon  College,  Elon  College, 

North  Carolina . 

Municipal  University  of  Ak- 
rom,  Akrom,  Qhio . 

Denison  University,  Granville, 

Ohio . 

Kenyon  College  (hombres), 

Gambier,  Ohio . 

Miami  University,  Oxford, 

Ohio .  . 

Mount  Union  College,  Allian- 
ce,  Ohio . 

Ohio  W  e  s  1  e  y  a  n  University, 
Delaware,  Ohio . 

Oxford  College  for  Women(*) 
(mujeres),  Oxford,  Ohio  ... 
Oklahoma  Agricultural  and 
Mechanical  College,  Still- 
water,  Oklahoma . 


Ag.,  Com.,  Ing.,  L. 
y  C.,  Min.,  Ped., 
Selv . 

Com.,  Ing.,  L.  y  C.  1 
Ag.,  Ing.,  L.  y  C 


C.  Nat.,  Com.,  Ing., 
L.  y  C.  Ped.,  Vet.. 

Com.,  L.  y  C . 

Com.,  Ing.,  L.  y  C., 


L.  y  C. 


L.  y  C.,  Ped. 
L.  y  C . ! 


4  de  cada  pais. . . 

..  „  200-,,  325 

Ilimitado . 

.  ,,240 -,,340 

1 . : . 

.  ,,310-,,  550 

2  . 

.  „  235  -  „  370 

Corto  número  . . . 

.  „  435  -  „  630 

2  o  3 . . 

.  „  315-,,  400 

1Ó . 

.  ,,410-,,  510 

1 . 

.  „  110-  „  215 

Ilimitado . 

.  ,,370  -,,410 

10 . 

.  „  275-,,  330 

2  por  año  . 

.  „  230  -  „  340 

Ilimitado . 

.  „  170  -  „  220 

L.  y  C .  4. 


‘University  of  Oklahoma,  Nor¬ 
man,  Oklahoma . 


The  Temple  University,  Phi- 
ladelphia,  Pennsylvania _ 


L.  y  C .  1  (o bl igaci ón  de 

permanecer  cuatro 
años) . 

Ag.,  Arq.,  Com., 

Ing.,  L.  y  C.,  Ped., 

Vet . „.  Varios . 

Com.,  Farm.,  Ing., 

L.  y  C.,  Med., 

Min.,  Ped .  10 . 


,,  245-  ,,320,  hom- 
'  bres;,,  285-1320, 
mujeres 

,,  180  -  $  250,  hom¬ 
bres;  $  215-$270, 
mujeres 


„  210 


„  160  -  $200;  extra, 
uniformes  $20 


„  200  -  $  365 


Com.,  Farm.,  Ing., 

L.  y  C.,  Med., 
Ped . .  2. 


„  230- ,,  350 


College  of  the  City  of  El  Pa¬ 
so,  El  Paso,  Texas .  Com.,  L.  y  C.  (cur¬ 

sos  incompletos 

de  2  años),  Ped..  4  de  cada  país  en 
el  Ier.  año  de  cur¬ 
so;  1  en  L.  y  C.; 
1  en  Com.;  2  en 
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Nombre  y  dirección  de  la  Ins-  Materias  en  que  se  Número  de  estudian- 
titución,  para  hombres  o  da  instrucción 

mujeres  gratuita  tes  favorecidos 

Ped.;  exíjese  la 
recomendación  del 
Gobierno  respecti¬ 
vo  . 


Middlebury  College,  Middle-  L.  y  C .  2 

bury,  Vermont.  . 


Roanoke  College  (hombres), 

Salem,  Virginia . 

Virginia  Polytechnic  Instituíe 
(hombres),  Blacksburg  Vir¬ 
ginia . 

Washington  and  Lee  Univer- 
sity  (hombres),  Lexignton, 
Virginia . 


Com.,  L.  y  C .  5 . 


Ag-,  C.  Nat.,  Ing., 

L.  y  C.,  Min .  5  estudiantes  po¬ 
bres . 

C.  Nat.,  Com.,  Ing., 

L.  y  C .  5 . 


Gastos  anuales  que 
corren  por  cuenta  del 
estudiante  en  dóla¬ 
res 


,,  260  -  ,,  360,  hom¬ 
bres;,,  225-1300,. 
mujeres 

,,  290 -$440,  hom¬ 
bres;  $330 -$380, 
mujere§ 

,,  200- ,,  300 


,,  210- ,,  260;  extra, 
uniformes  $70 

„  275  -  $  380 


West  Virginia  University 
Morgantown,  West  Virginia. 


Ag,,  Farm.,  Ing., 
L.  y  C.,  Min . 


Ilimitado 


„  215-  „  350 


Lawrence  College,  Appleton, 
Wisconsin  . 

« 

Milton  College,  Milton,  Wis¬ 
consin  . 

University  of  Wis'consin,  Ma- 
dison,  Wisconsin . 


L.  y  C .  4  o  5 .  ,,  215 -„  350,  hom¬ 

bres;,,,  230- $320, 
*  mujeres 

L.  y  C...' .  6 . .  ,,'210  -  $  310 

Ag.,  C.  Nat.,  Com., 

Farm.,  Ing.,  L.  y 

C.,  Min.,  Ped _  2;  exijese  la  reco¬ 

mendación  de  la 
Unión  Panameri¬ 
cana . .  340  -  ,,  600 


La  “Association  of  Collegiate  Alum- 
nae",  integrada  por  mujeres,  ofrece 
una  “Beca  Latino-Americana"  de  $500 
anuales  a  una  señorita  latino-america¬ 
na  que  llene  ciertas  condiciones,  en¬ 
tre  las  cuales  se  cuentan  el  poseer 
una  educación  de  carácter  universita¬ 
rio,  y  la  intención  de  dedicarse  a  la 
instrucción  y  otro  servicio  público. 


(*)  En  la  Francés  Shimer  School 
Smith  College  y  Oxford  College  for 
Women  se  ofrecen  becas  especiales 
que  cubren  la  enseñanza  y  una  par¬ 
te  de  los  gastos  de  la  vida;  la  canti¬ 
dad  que  figura  en  la  última  columna 
representa  la  diferencia  que  debe  su¬ 
fragar  el  estudiante. 


LISTA  ADICIONAL 


University  of  Chicago,  Chica¬ 
go,  Illinois . Com.,  L.  y  C., 

Med.  ,  Ped .  Corto  número..  ..  ,,  235  - ,,  560 

Louisiana  State  University, 

Baton  Rouge,  Louisiana _  Ag.,  Industria  Azu¬ 

carera  Ing.,  L.  y 

C.,  Ped .  Ilimitado  .- .  „  215  -  „  340 
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INSTITUCIONES  PÚBLICAS  DONDE  LA  INSTRUCCIÓN  ES  GRATUITA 


Leland  Stanford  Júnior  Uni- 
versity,  Stanford  University, 
California . 

Colorado  Agricultura!  College, 
Ft.  Collins,  Colorado...... 

University  of  ldaho,  Moscow, 
Idalto . 

University  of  Illinois,  Urbana, 
Illinois . 

Howard  University  (a  d  m  i  t  e 
estudiantes  que  no  sean  de 
la  r.za  europea),  Washing¬ 
ton  D.  C . 

Kansas  State  Agricultural  Co¬ 
llege,  Manhattan,  Kansas.. 

Maryland  State  College  of  A- 
griculture  (hombres),  Colle¬ 
ge  Parle,  Maryland . 

Hunter  College  of  the  City  of 
New  York  (mujeres).  New 
York,  N.  Y . 

Ohio  University,  Athens, 
Ohio . 

Ohio  State  University,  Colum- 
bus,  Ohio . 


Oregon  Agricultural  College, 
Corvallis,  Oregon  . 


University  of  Oregon,  Euge- 

ne,  Oregon . 

Pennsylvania  State  College, 
State  College,  Pennsylva¬ 
nia . 

Agricultural  and  Mechanical 
College  of  Texas  (hombres), 

College  Station,  Texas - 

University  of  Texas,  Austin, 
Texas . 

State  College  of  Washington, 
Pullman,  Washington . 


L.  y  C 


Ag.,  C.  Ñat.,  Ing.,  Selv . 

Ag.,  Ing.,  L.  y  C.,  Min.,  Selv. 

Ag.,  Arq.,  Com.,  Ing.,  L.  y 
C.  Min . • . 


C.  Nat.,  Com.,  L.  y  C.,  Me¬ 
cánica,  -Ped . 

Ag.,  Arq.,  C.  Nat.,  Industria 
Molinera,  Ing.,  Vet . 


Ag.  C.  Nat.,  Ing 


L.  y  C.,  Ped 


Com.,  L.  y  C.,  Ped . 

Ag.,  Arq.,  Com.,  Farm.,  Ing., 
L.  y  C.,  Min.,  Optica  Apli¬ 
cada,  Ped.,  Selv.,  Vet . 

Ag.,  Com.,  Farm.,  Ing.,  Min., 
Selv . 


Arq.,  Com.,  L.  -y  C.,  Ped _ 


Ag.,  C.  Nat.,  Com.,  Ing.,  L. 
y  C.,  Min.,  Selv . . . 


Ag.,  Arq.,  C.  Nat.,  Ing.,  Vet.. 

Arq.,  Com.,  Farm.,  Ing.,  L. 
y  C.,  Med.,  Min.,  Ped . 

Ag.,  Arq..  C.  Nat.,  Com., 
Farm.,  Ing.,  L.  y  C.,  Min., 
Ped.,  Selv.,  Vet . 


$  375  -  |600 
,,325 

„  265  -  „  375 
„  375  -  ,,500 

„  200  -  „  250 
„  225  -  „  300 

„  270;  extra,  uniformes  $30 

,,  350  -  $450 
„  220  -  „  280 

„  375  -  „  400 

,,  250,  hombres;  extra,  uni¬ 
formes  $  15;  235,  mujeres 

„  300  -  $  525 

„  300  -,,400  . 

,,235  -  ,,250;  extra,  unifor¬ 
mes  $30 

„  235  -  „  350 

„  240  -  ,,380 
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NOTAS  IMPORTANTES 

Preparación  escolar:'  Los  requisitos 
de  entrada  varían  en  las  diversas  ins¬ 
tituciones,  pero  en  general  se  exigen 
los  siguientes:  3-4  años  Xde  lengua 
y  literatura  maternas;  2-4  años  de 
idiomas  extranjeros;  2  años  de  histo¬ 
ria;  2-3  años  de  matemáticas;  1  año 
de  ciencias  naturales;  además  de  los 
estudios  suplementarios ^gue  haya  he¬ 
cho  el  estudiante.  Para  los  cursos  de 
ingeniería  se  requiere  generalmente  en 
matemáticas,  álgebra  elemental  y  su¬ 
perior,  geometría  plana  y  en  el  espacio, 
y  aunque  estos  requisitos  pueden  va¬ 
riar  conforme  a  las  exigencias  de  en¬ 
trada  de  las  diversas  instituciones, 
puede  decirse  en  general  que  es  pre¬ 
ciso  una  preparación  sólida  en  mate¬ 
máticas. 

El  conocimiento  de  la  lengua  ingle¬ 
sa  es  de  importancia  primordial,  pues 
de  no  conocerla  lo  suficiente  para  ha¬ 
cer  estudios  en  esa  lengua,  sería  ne¬ 
cesario  pasar  por  lo  menos  seis  me¬ 
ses  aprendiendo  el  idioma  en  una  es¬ 
cuela  preparatoria,  si  es  que  ya  se 
tiene  una  base,  o  si  no,  mayor  tiem¬ 
po,  de  acuerdo  con  la  facilidad  del 
estudiante  para  aprender  idiomas  ex¬ 
tranjeros.  Ninguna  de  las  institucio¬ 
nes  docentes  del  país  ofrece  dar  gra¬ 
tis  clases  de  inglés. 

El  solicitante,  al  indicar  la  insti¬ 
tución  en  la  cual  desea  ingresar,  de¬ 
be  acompañar  un  informe  detallado 
de  sus  estudios  secundarios,  expre¬ 
sando  (1)  el  número  de  años  que  com¬ 
prende  la  instrucción  secundaria  y  ma¬ 
terias  que  la  componen;  (2)  semanas 
de  que  consta  el  año  escolar;  (3)  Lo¬ 
ras  de  la  semana  dedicadas  al  estu¬ 
dio  de  cada  materia,  y,  tratándose 
de  ciencias  naturales,  horas  semana¬ 
les  dedicadas  a  la  enseñanza  teórica  e 
igual  dato  relativo  a  la  práctrca  de 
laboratorio;  (4)  tiempo  que  ha  cursa¬ 
do  las  asignaturas.  El  informe  debe  es- 
lar  autenticado  por  el,  funcionario  co¬ 


rrespondiente  de  la  institución  donde 
ha  hecho  sus  estudios  el  solicitante,  y 
puede  remitirse  al  Sr.  F.  J.  Yánes, 
Sección  de  Educación,  Unión  Pana¬ 
mericana,  Washington,  D.  C.,  quien 
tomará  a  su  cargo  la  presentación  de 
la  solicitud  a  la  institución  escogida. 

Gastos:  Además  de  los  gastos  que 
se  expresan  en  la  lista  que  precede, 
corren  por  cuenta  del  estudiante  los 
siguientes:  (1)  Viaje  a  los  Estados 
Unidos;  (2)  Viaje  del  puerto  de  en¬ 
trada  a  la  universidad  o  colegio  es¬ 
cogido.  El  pasaje  de  Nueva  York  a 
la  mayor  parte  de  las  instituciones 
docentes  del  Este  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  es  más  o  menos  de  $  10  a  $  15; 
a  las  del  Sur  y  las  de  los  Estados 
del  Centro,  como  Ohio,  Indiana,  Illi¬ 
nois,  Wisconsin,  etc.,  $20  a  $25;  a 
la  costa  del  Pacífico,  j>  50.  (3)  Duran¬ 
te  las  vacaciones  de  verano,  se  puede 
conseguir  alojamiento  a  razón  de  $7 
a$10  por  semana,  o  sea  un  total  de 
$  100  a  $  150  por  toda  la  temporada, 
según  el  lugar  donde  se  pasen  las 
vacaciones.  En  algunos  casos  se  pre¬ 
sentan  oportunidades  para  ganar  la 
vida  durante  los  meses  de  asueto  y 
aun  durante  todo  el  año,  después  que 
el  estudiante  se  ha  familiarizado  con 
sus  labores  y  ha  demostrado  su  ap¬ 
titud.  El  estudiante  debe  disponer  de 
una  cantidad  suficiente  para  sufragar, 
por  lo  menos,  los  gastos  del  primer 
semestre. 

Los  gastos  presupuestos  son  en  dó¬ 
lares,  y  están  sujetos  a  variación  por 
motivo  de  las  circunstancias  especia¬ 
les  porque  hoy  se  atraviesa. 


* 

0 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  28  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  CÓNSUL: 

Con  su  oficio  del  30  del  mes  pró¬ 
ximo  pasado  se  recibió  en  este  Des¬ 
pacho  una  copia  de  la  nómina  de  Co¬ 
legios  y  Universidades  de  los  Esta- 
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<ios  Unidos  que  ofrecen  instrucción 
gratuita  y  otras  facilidades  a  los  es¬ 
tudiantes  de  la  América  Latina. 

De  Ud.  atento  y  seguro  servidor, 

(i)  J  uan  Franca  Paredes. 

Señor  doctor  don  Pío  Romero  Bos¬ 
que,  h.,  Cónsul  de  El  Salvador  en 
San  Francisco,  Cal. 


* 

Consulado  de  la  República  de  El  Salvador: 
New  Orleans,  abril  14  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  grato  comunicar  a  S.  E.,  que 
ayer  instalé  el  Consulado  en  eh  local 
Vicent  Building,  325  Camp  St.  Es  un 
edificio  que  en  estos  días  ha  sido 
destinado  a  oficinas.  He  tomado  la” 
pieza  n°.  208,  por  $  35  mensuales. 
Este  precio  no  incluye  el  servicio  de 
calefacción,  el  cual  debe  pagarse  a- 
parte.  Me  instalé,  sin  embargo,  en 
dicho  edificio,  por  la  imposibilidad 
de  hacerlo  en  otra  parte,  y  en  la  es¬ 
peranza  de  que  esto  sea  posible  en 
la  época  de  renovación  de  contratos, 
que  es  en  octubre.  Al  terminar  de 
hacer  la  dotación  de  este  Consulado, 
remitiré  a  S.  E.  las  cuentas  y  com¬ 
probantes  respectivos.  Enviaré  tam¬ 
bién  los  cuadros  del  movimiento  de 
caja,  lo  cual  no  había  hecho  porque 
en  el  Archivo  del  Consulado  no  exis¬ 
tía  ningún  ejemplar  del  Método  de 
Contabilidad  Consular.  Acaba  de  en¬ 
viárseme  uno  por  el  señor  Cónsul  Ge¬ 
neral. 

Con  las  protestas  de  mi  más  alta 
y  distinguida  consideración  y  respe¬ 
to,  soy  de  S.  E.  muy  atento  y  segu¬ 
ro  servidor, 

Leonilo  Montalvo. 

Al  señor  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  4  de  mayo 
de  1920. 

SEÑOR  CÓNSUL: 

Se  ha  tomado  nota,  por  su  oficio 
del  14  de  abril  anterior,  de  la  insta¬ 
lación  del  Consulado  a  su  cargo,  en 
el  local  Vicent  Building,  325  Camp 
Street. 

Es  de  esperarse  que  los  trabajos 
que  pronto  inicie,  informarán  una  ac¬ 
tuación  activa  creadora  de  nuevas  e- 
nergías.  Siendo  Nueva  .Orleans  un 
centro  comercial  muy  importante,  se 
cree  que  ese  Consulado  debe  produ¬ 
cir  mucho. 

De  Ud.  muy  atento  y  seguro  servi¬ 
dor, 

(f)  J uan  Franco.  Paredes. 

Señor  doctor  don  Leonilo  Montalvo, 
Cónsul  en  New  Orleans. 


.  * 

Asunto  legalización  de  facturas  para  el 
Gobierno  de  El  Salvador 

Consulado  General  de  México  en  Alemania: 
Hamburgo,  enero  27  de  1920. 

Núm.  354.-  Exp.  802. 


EXCELENTISIMO  SEÑOR  MINISTRO  DE  RELACIO¬ 
NES  EXTERIORES.— SAN  SALVADOR. 

SEÑOR  MINISTRO 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el 
atento  cablegrama  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia  que  dice: 

«Gobierno  Salvadoreño  vería  com¬ 
placido  que  sirviéraee  usted  legalizar 
facturas  consulares  destinadas  esta  Re¬ 
pública  por  falta  Cónsul  Salvador. 
Sírvase  contestar  Ministro  Relaciones 
Salvador». 
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Al  recibo  de  dicho  cablegrama,  con¬ 
testé  a  Vuestra  Excelencia  el  siguiente: 

«Gustoso  acepto  encargo  reserva 
obtener  autorización  mi  Gobierno  quien 
diríjome.  Atentamente.  González,  Cón¬ 
sul  General  de  México». 

Inmediatamente  me  dirigí  a  mi  Go¬ 
bierno  pidiendo  la  autorización  co¬ 
rrespondiente,  la  cual  obtuve  por  cable, 
habiéndolo  comunicado  así  a  Vuestra 
Excelencia  en  el  siguiente: 

«Recibí  autorización  Gobierno  Me¬ 
xicano  aceptar  encargo  confirióme  us¬ 
ted.  Cónsul  General,  González». 

Tengo  la  honra  de  participar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  que  desde  luego  infor¬ 
mé  sobre  el  particular  a  la  Cámara 
de  Comercio"  y  mandé  hacer  las  pu¬ 
blicaciones  respectivas  en  ios  princi¬ 
pales  diarios  de  Hamburgo,  a  efecto 
de  que  todos  los  exportadores  toma¬ 
ran  nota. 

Con  motivo  de  las  dificultades  del 
cambio  de  moneda,  la  baja  del  mar¬ 
co,  y  la  ignorancia  en  que  me  en¬ 
cuentro  acerca  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  por  certificación  de  facturas  con¬ 
sulares  para  esa  República  hermana, 
me  permito  rogar  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  se  den  allá  los  pasos  necesarios 
para  que  dichos  derechos  sean  paga¬ 
dos  en  las  aduanas  respectivas. 

Muy  agradecido  por  la  honrosa  dis¬ 
tinción  que  ese  Gobierno  se  ha  ser¬ 
vido  hacerme,  y  en  espera  de  las  ins¬ 
trucciones  que  pudieran  dárseme,  me 
es  muy  grato,  Excelentísimo  señor  Mi¬ 
nistro,  protestarle  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración, 

E.  A.  González, 

Cónsul  General  de  México. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  8  de  mayo 
de  1920. 


SEÑOR : 

Se  ha  tomado  debida  nota  de  lo 
que  Ud.  se  sirve  comunicar  en  su  a¬ 


tento  oficio  N°.  354,  del  27  de  enero 
último. ' 

Refiriéndome  a  la  expedición  de 
facturas  consulares  le  manifiesto  que 
para  que  pueda  llenar  los  requisitos 
legales,  debe  Ud.  atenerse  en  un  to¬ 
do  a  la  Ley  sobre  Facturas  Consula¬ 
res  vigente  de  3  de  abril  de  1900  y 
sus  reformas,  cuyo  texto  encontrará 
en  la  Recopilación  de  disposiciones 
relativas  al  ramo  Consular  (Pag.  36), 
que  se  le  remite  con  la  presente. 

Tocante  al  cobro  de  derechos  por 
certificación  de  facturas,  se  regirá  Ud. 
por  la  tarifa  que  marca  el  Art.  Io. 
del  Decreto  Legislativo  de  6  de  mayo 
de  1914  (Pag.  67),  reformatorio  del 
Art.  8  del  Decreto  fie  3  de  abril  an¬ 
tes  mencionado. 

El  valor  de  esos  derechos  los  per¬ 
cibirá  y  retendrá  Ud,  como  lo  dispo¬ 
ne  el  Art.  10  de  la  Ley  de  21  de  fe¬ 
brero  de  1911  (Pag.  43). 

Para  el  despacho  de  los  demás  a- 
suntos  a  que  se  refiere  en  su  Nota 
N°.  355,  queda  Ud.  autorizado;  y  el 
cobro  de  los  respectivos  derechos  los 
hará  conforme  lo  establecido  por  los 
Arts.  186  y  187  de  la  Ley  Orgánica 
Consular  (Pag.  32). 

Por  los  actos  consulares  que  ejer¬ 
za  retendrá  Ud.,  con  cargo  a  gastos 
de  Oficina,  los  emolumentos  enume¬ 
rados  en  dicho  Art.  186,  según  lo 
dispone  el  Art.  5o.  de  la  misma  Ley 
Orgánica  (Pag.  44). 

Por  tanto,  a  excepción  de  los  co¬ 
rrespondientes  al  repetido  Art.  186, 
todos  los  fondos  recaudados  se  ser¬ 
virá  girarlos,  mensualmente,  a  la  or¬ 
den  de  este  Ministerio,  y  enviar  una 
copia  del  Libro  de  Caja.  También 
remitirá  cada  mes  una  copia  de  di¬ 
cha  cuenta  a  la  Contaduría  Mayor  de 
la  República  y  otra  a  la  Dirección 
General  de  Contribuciones  Indirectas 
y  de  Contabilidad. 

Debo  advertir  a  Ud.,  tocante  a  los 
pasaportes  que  le  sean  solicitados, 
que  los  puede  extender  únicamente  a 
los  salvadoreños  que  comprueben  su 
nacionalidad  con  documentos  fehacien¬ 
tes;  y  aún  en  el  caso  de  presentarlos, 
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si  Ud.  tuviere  alguna  sospecha  en  los 
interesados,  se  abstendrá  de  exterder- 
les  el  pasaporte  e  inmediatamente  con¬ 
sultará  a  esta  Secretaría  suministran¬ 
do  todos  los  datos  al  respecto. 

La  visa  de  pasaportes  sólo  puede 
efectuarse  con  aquellos  que  hallan  si¬ 
do  expedidos  por  este  Ministerio,  y 
por  las  Legaciones  y  Consulados  sal¬ 
vadoreños. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  J uan  Franc?  Paredes. 

/  * 

Señor  don  E.  A.  González,  Encarga¬ 
do  del  Consulado  General  en  Ham- 
burgo. 


Consulado  General  en  Francia  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  A.  C.— París  10  de 
febrero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V.  E. 
que  la  «Liga  de  las  Sociedades  déla 
Cruz  Roja»,  establecida  en  Ginebra 
(Suiza)  se  ha  dirigido  a  esta  Canci¬ 
llería  para  enviarnos  sus  Estatutos, 
así  que  una  colección  del  Boletín  pu¬ 
blicado  hasta  diciembre  de  1919. 

El  objeto  de  la  Liga,  que  no  tiene 
ningún  carácter  gubernamental,  político 
o  religioso,  son: 

1. — Fomentar  y  favorecer  en  cada 
país  del  mundo,  el  establecimiento  y 
desarrollo  de  una  organización  nacio¬ 
nal  de  la  Cruz  Roja,  independiente  y 
debidamente  autorizada,  que  tenga  por 
objeto  mejorar  la  salud,  evitar  las  en¬ 
fermedades  y  mitigar  los  sufrimientos 
de  todos  los  pueblos  del  mundo  y  ase¬ 
gurarse  la  cooperación  de  dichas  or¬ 
ganizaciones  para  estos  fines; 

2. — Contribuir  al  bienestar  de  la 
humanidad,  sirviendo  de  intermediaria 
para  poner  al  alcance  de  los  pueblos 


los  beneficios  derivados  de  los  hechos 
ya  conocidos,  de  los  nuevos  descubri¬ 
mientos  científicos  y  médicos,  y  sus 
aplicaciones,  y 

3. — Convertirse  en  un  intermediario 
que  coordine  los  esfuerzos  de  las  obras 
de  asistencia  en  caso  de  grandes  ca¬ 
lamidades  nacionales  o  internacionales. 

Ninguna  organización  de  la  Cruz 
Roja  se  crea  una  obligación  financie¬ 
ra,  suscribiendo  estos  artículos,  pues 
para  sufragar  los  gastos  de  organiza¬ 
ción  y  funcionamiento  durante  cierto 
período  se  han  provisto  *de  un  fondo 
especial  la  Liga  y  cuando  llegue  el 
momento,  cada  miembio  tendrá  oca¬ 
sión  de  contribuir  por  su  propia  cuen¬ 
ta  a  los  gastos  generales. 

Los  Miembros  fundadores  que  se 
componen’  de  las  Sociedades  de  la 
Cruz  Roja,  americana,  británica,  fran¬ 
cesa,  italiana  y  japonesa,  pero  Joda 
Sociedad  que  persiga  los  fines  indi¬ 
cados  y  que  se  encuentre  organizada 
según  los  principios  del  Comité  Inter¬ 
nacional  de  la  Cruz  Roja  de  Ginebra 
y  debidamente  autorizada  por  su  Go¬ 
bierno,  es  elegible  para  su  admisión 
en  la  Liga. 

Me  permito  enviar  a  V.  E.  los  Es¬ 
tatutos  y  boletines  de  esta  importante 
y  humanitaria  Liga,  pues  es  induda¬ 
ble  que  interesará  a  nuestro  país  el 
venir  a  formar  parte  de  ella  y  si  V. 
E.  asi  lo  juzga  digno,  los  Miembros 
fundadores  de  la  Liga,  le  quedarán 
muy  reconocidos  y  anticipadamente 
me  han  encargado  de  manifestarlo  asi 
al  Señor  Ministro. 

Con  toda  consideración  y  el  mayor 
respeto,  tengo  el  honor  de  reiterarme, 
del  Señor  Ministro,  su  muy  obsecuen¬ 
te  y  seguro  Servidor, 

El  Cónsul  General, 

P.  J.  Matheu. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Ciudad  de  San  Salvador, 
República  de  El  Salvador  (C.  A.) 
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Palacio  Nacional :  San  Salvador,  29  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

Para  los  efectos  consiguientes,  tras¬ 
cribo  a  Ud.  la  comunicación  que  con 
fecha  27  del  mes  corriente,  ha  dirigi¬ 
do  a  esta  Secretaría  el  Ministerio  de 
Beneficencia  y  que  dice: 

'«Señor  Ministro:— Este  Ministerio, 
ha  recibido  de  la  Presidencia  del  Con¬ 
sejo  Supremo  de  la  «Cruz  Roja»,  con 
fecha  19  del  actual,  la  comunicación 
que  dice: — «El  Consejo  Sil^remo  de 
la  Cruz  Roja  Salvadoreña,  que  tengo 
el  honor  de  precidir,  se  ha  impuesto 
■de  la. apreciable  comunicación  de  Ud. 
de  fecha  23  de  marzo  ppdo.,  en  la 
cual  se  ha  servido  trascribir  la  dirigi¬ 
da  a  ese  Ministerio  por  el  señor  Sub¬ 
secretario  de  Relaciones  Exteriores,  con 
fecha  12  del  mes  anterior,  y  que  a  su 
vez  trascribe  el  informe.,  del  señor 
Cónsul  General  de  El  Salvador  en 
Francia,  don  Pedro  J.  Matheu,  referen¬ 
te  a  la  invitación  que  por  su  medio 
nos  hace  la  «Liga  de  las  Sociedades 
de  la  Cruz  Roja»,  establecida  en  Gi¬ 
nebra  (Suiza)  y  cuyo  contenido  en  la 
exposición  de  tres  artículos  se  refiere 
a  fomentar  y  favorecer  en  cada  país 
del  mundo  el  establecimiento  y  desa¬ 
rrollo  de  una  organización  nacional  de 
la  Cruz  Roja,  a  socorrer,  evitar  y  ha¬ 
cer  que  disminuyan  las  enfermedades 
y  las  grandes  calamidades,  dando  a 
conocer  y  empleando  los  nuevos  cono¬ 
cimientos  científicos  y  médicos  y  a 
unir  los  esfuerzos  de  cada  una  de  las 
Sociedades  de  esta  índole,  en  calami¬ 
dades  nacionales  e  internacionales. 
Asimismo  que  nos  invita  a  formar 
parte  de  dicha  Liga,  una  vez  que  nos 
encontremos  organizados  según  los 
principios  del  Comité  Internacional  de 
Ginebra  y  debidamente  autorizados 
por  nuestro  Gobierno.  —  A  este  res¬ 
pecto,  me  permito  comunicar  a  Ud. 


para  que  si  lo  tiene  a  bien,  se  sirva 
trascribirlo  en  su  oportunidad  al  se¬ 
ñor  Cónsul  General  de  El  Salvador 
en  Francia,  que  la  Cruz  Roja  Salva¬ 
doreña,  constituida  al  amparo  del  Con¬ 
venio  Internacional  de  Ginebra  de  22 
de  agosto  de  1864,  fué  fundada  bajo 
el  protectorado  del  señor  Presidente 
de  la  República  y  por  acuerdo  de 
esa  misma  fecha  el  día  13  de  marzo 
de  1865,  concediéndosele  el  carácter  de 
persona  jurídica  por  acuerdo  del  mis¬ 
mo,  con  fecha  5  de  julio  de  1918;  que 
en  vista  de  lo  anteriormente  expuesto, 
la  Cruz  Roja  Salvadoreña,  en  Sesión 
celebrada  el  8  del  presente  mes'  re¬ 
solvió  por  unanimidad  aceptar  la  in¬ 
vitación  que  se  le  hace  para  adherir¬ 
se  a  la  Liga  de  «Las  Sociedades  de 
la  Cruz  Roja,»  lo  mismo  que  apro¬ 
bar  en  un  todo  el  noble  objeto  quev 
se  propone  esa  importante  Institución, 
y  para  cuyo  fin  prestará  siempre  gus-^ 
tosa  el  concurso  que  se  le  pida.  Ten¬ 
go  el  gusto  de  acusarle  recibo  de  los 
Estatutos  de  esa  Institución  y  Boleti¬ 
nes  publicados  por  la  misma  y  que 
ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos,  al‘ 
mismo  tiempo  que  me  permito  adjun¬ 
tar  dos  ejemplares  de  nuestros  Esta¬ 
tutos,  rogándole  sean  remitidos  a  nues¬ 
tro  Consulado  General  en  Francia,  pa¬ 
ra  que  se  sirva  hacerlos  llegar  a  la 
«Liga  de' las  Sociedades  de  la  Cruz 
Roja»  en  Ginebra.  Con  muestras  de 
mi  más  alta  consideración,  tengo  el 
honor  de  suscribirme  del  señor  ¿Minis¬ 
tro,  muy  atento  y  S.  S. — Dr.  Federico 
Yúdice,  Presidente. » — Lo  que  tengo  a 
honra  trascribirle  a  fin  de  que  se  dig¬ 
ne  comunicarlo  a  nuestro  Cónsul  Ge¬ 
neral  en  Francia,  acompañándole  dos 
ejemplares  de  los  «Estatutos  del  Con¬ 
sejo  Supremo  de  la  Cruz  Roja  Salva¬ 
doreña»  que  esta  Institución  desea 
hacer  llegar,  por  medio  del  señor  Cón¬ 
sul,  a  la  «Lig^  de  las  Sociedades  de 
la  Cruz  Roja»  en  Ginebra.  Con  mues¬ 
tras  de  especial  consideración,  soy  del 
señor  Ministro,  muy  atento  y  seguro 
servidor, — Hermógenes  Alvarado  h.» 

Con  la  presente  remito  a  Ud.  los 
Estatutos  a  que  se  refiere  la  nota  in- 
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serta,  suscribiéndome  con  toda  consi¬ 
deración,  muy  atento  y  seguro  servi¬ 
dor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 


Al  señor  Cónsul  General  de  El  Sal¬ 
vador  en  Francia,  don  Pedro  J.  Ma- 
theu. — París. 


Consulado  General  en  Francia  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  A.  C. :  París,  17 
de  marzo  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V.  E. 
que,  siempre  preocupado  por  cualquier 
invento,  adelanto,  etc.,  que  pudiera 
ser  utilizado  para  nuestra  República, 
he  seguido  con  todo  interés,  las  pre¬ 
paraciones  llevadas  a  cabo  por  el  ame¬ 
ritado  químico  centroamericano,  Dr. 
Lehnhoff,  en  su  Laboratorio  en  esta 
ciud«d  y  seguido  con  insistencia,  el 
tratamiento  de  la  sffilis,  por  el  SUL- 
FARSENOL. 

Desde  hace  varios  meses  que  se  ha 
aplicado  en  los  Hospitales  de  Bruxe- 
las,  de  París  y  de  Londres,  con  resul¬ 
tados  muy  satisfactorios  para  los  pa¬ 
cientes  y  en  la  Prensa-médica  de  di¬ 
chos  países,  se  hacen  elogios  de  este 
método  que  no  tiene  consecuencias 
dolorosas,  ni  complicaciones.  Distin¬ 
guidos  Profesores  médicos  han  publi¬ 
cado  también,  sus  observaciones  sobre 
diferentes  casos. 

Aprovechando  la  estadía  de  nues¬ 
tro  distinguido  doctor  Velasco,  en  es¬ 
ta  ciudad,  le  he  llamado  la  atención 
para  seguir  de  cerca  estas  experien¬ 
cias  y  así  darse  cuenta  científica  de 
la  preparación  SULFARSENOL,  que  con 
resultados  muy  apreciabies  se  ha  apli¬ 
cado  contra  el  paludismo  y  me  ha  pro¬ 
metido  que  si  encuentra,  por  la  expe¬ 
riencia,  confirmadas  la  bondad  de  es¬ 


tos  tratamientos,  de  ocuparse  en  nues¬ 
tro  país  para  beneficio  de  los  que 
sufren. 

He  obtenido  del  doctor  Lehnhoff,  a 
jtítulo  «gracioso»  una  cantidad  de 'do¬ 
sis,  que  he  remitido  a  la  dirección  de 
V.  E.  para  que  si  lo  juzga  digno  de 
tomarse  en  consideración,  sean  envia¬ 
das  al  HOSPITAL  ROSALES,  con  reco¬ 
mendación  especial  de  emplearlas  y 
rogando  dar  a  este  Consulado,  cono¬ 
cimiento  de  las  observaciones  en  los 
casos  tratados. 

Cuando  el  doctor  Velasco  regrese 
al  país,  obtendré  también  a  título 
«gratuito,»  una  cantidad  de  DOSIS  pa¬ 
ra  que  sean  repartidas  entre  los  dife¬ 
rentes  facultativos  y  aplicadas  para 
los  diferentes  sujetos. 

Por  paquete  separado  me  permito 
enviar  a  V.  S.  varios  opúsculos  sobre 
este  producto  SULFARSENOL,  según  la 
LISTA  anexa  para  mejor  instruir  a 
nuestros  facultativos. 

Con  la  mejor  esperanza  de  que. pue¬ 
da  tener  una  feliz  aplicación  en  nues¬ 
tra  República,  tengo  el  honor  de  rei¬ 
terarme,  del  señor  Ministro,  con  el 
mayor  respeto  y  consideración  muy 
distinguidas,  su  obsecuente  y  seguro 
servidor, 

El  Cónsul  General, 

P.  J.  Matheu. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  etc.,  etc.,  Ciudad  de  San  Sal¬ 
vador. — República  de  El  Salvador, 
C.  A. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  24  de  abril 
de  1920. 


SEÑOR  CÓNSUL  GENERAL: 

Acuso  a  Ud.  recibo  de  su  atenta 
comunicación  No.  390,  fechada  a  17 
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de  marzo  último  y  la  cual  se  contrae 
a  dar  algunos  datos  sobre  las  prepa¬ 
raciones  llevadas  a  cabo  por  el  doc¬ 
tor  Lehnhoff,  en  el  Laboratorio  que 
tiene  en  esa  capital,  para  el  trata-, 
miento  de  la  sífilis,  conocidas  bajo  el 
nombre  de,  SULFARSENOL. 

Tomo  debida  nota  de  los  concep¬ 
tos  suyos,  referentes  a  los  resultados 
obtenidos  con  dicho  medicamento  en 
algunos  hospitales  de  Europaj  y  ya  me 
dirijo  al  señor  Director  del  Hospital 
Rosales  remitiéndole  la  dosis  que  Ud. 
me  ha  enviado,  a  fin  de  que  pueda 
ser  ensayado  en  aquel  centro  de  be¬ 
neficencia,  a  quien  he  trascrito  la  no¬ 
ta  suya,  que  hoy  contesto. 

Mucho  agradezco-  a  Ud.  el  interés 
que  se  toma  en  participar  S  esta  Se¬ 
cretaría  informaciones  de  esta  índole, 
que  redundan  en  provecho  de  la  cien¬ 
cia  y  de  la  sociedad. 

Con  todo  aprecio  soy  su  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

(f.)  Juan  Franca  Paredes. 


Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Cónsul 
General  en  Francia. — París. 


* 

Consulado  General  en  Francia  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  A.  C. :  París,  el  27 
de  marzo  de  1920. 


SEÑCW  MINISTRO : 

He  tenido  el  honor  de  ser  favore¬ 
cido  por  el  atento  oficio  No.  173,  de 
V.  E.  fechado  el  24  de  febrero  p.  p. 
por  el  cual  se  ha  dignado  darme  a 
conocer  la  comunicación  del  señor  Se¬ 
cretario  de  la  Honorable  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia,  devolviendo  la  «copia» 
del  testimonio  del  Poder  general  otor¬ 
gado  por  doña  Milagro  Montalvo  de 
Matheu,  ante  este  Consulado  General; 
por  no  reunir  los  requisitos  legales. 


Obedeciendo  la  disposición  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  he  «anulado  en  el 
Protocolo  de  este’  Consulado»  dicho 
Poder  general. 

Me  permito  solicitar  de  vuestra  be¬ 
nevolencia,  que  se  digne  instruirme 
sobre  el  «procedimiento  legal  para  ha¬ 
cer  los  Documentos-notariales,  que  se 
presente  en  este  Consulado»  y  así  evi¬ 
tar  perjuicios  a  los  interesados. 

Desde  hace  muchos  años  he  proce¬ 
dido  con  la  mejor  voluntad  en  estos 
casos,  pero  no  siendo  abogado  de  pro¬ 
fesión,  puedo  en  mi  ignorancia  come¬ 
ter  alguna  irregularidad,  donde  solo 
tendría  una  responsabilidad  moral,  to¬ 
da  vez  que  el  producto  de  este  nota¬ 
riado,  es  el  Gobierno  quien  lo  percibe. 

Espero  que  V.  E.  se  dignará  ins¬ 
truirme  sobre  estos  particulares  para 
así  conformarme  a  las  disposiciones 
que  se  me  ordenen  y  no  depasar  por 
un  celo  tal  vez  extemporáneo,  mis  de¬ 
beres  de  funcionario  consular. 

Con  el  mayor  respeto  y  la  más  dis¬ 
tinguida  consideración,  tengof  el  honor 
de  reiterarme,  del  señor  Ministro,  su 
muy  obsecuente  y  seguro  servidor, 

EIt  Cónsul  General, 

P.  J.  Matheu. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  etc.,  etc.,  Ciudad  de  San  Sal¬ 
vador. —  República  de  El  Salvador, 
C.  A. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  5  de  mayo 
de  1920. 


/ 

SEÑOR  CONSUL  GENERAL: 

Con  referencia  a  su  comunicación 
No.  505,  del  27  de  marzo  anterior, 
en  que  solicita  se  le  den  instruccio¬ 
nes  sobre  la  forma  legal  para  exten¬ 
der  los  documentos  notariales  en  con- 
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cepto  de  Cónsul  General,  le  manifiesto 
que  puede  Ud.  encontrar  en  la  «Car¬ 
tilla  Consular»  (desde  la  página  309) 
los  diferentes  modelos  de  cartula- 
ción. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  me 
suscribo  su  más  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f)  Juan  Franco.  Paredes. 


Señor  don  Pedro  J.  Matheu,  Cónsul 
General  en  Francia. — Paris. 


* 

Consulado  General  en  Francia  de  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  A.  C.— París,  13  de 
abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V. 
E.  que  nuestra  Legación  fué  invitada, 
con  fecha  del  11  de  los  corrientes,  a 
la  Cuarta  Reunión  del  Consejo  de  la 
Sociedad  de  las  Naciones. 

Dicha  reunión  tuvo  lugar  en  el  Pa¬ 
lacio  del  «Petit-Luxembourg»,  bajo  la 
Presidencia  del  señor  León  Bourgeois, 
representante  de  la  Francia  y  asistido 
por  los  señores:  Fischer,  (Gran  Bre¬ 
taña);  el  Conde  Bonin  Longare,  (Ita¬ 
lia);  el  Barón  de  Gaiffier,  (Bélgica); 
Matsui,  Embajador  (Japón);  Quiñónez 
de  León,  Embajador  (España);  da 
Cuha,  (Brazil)  y  Venizelos,  (Grecia). 

Las  cuestiones  enviadas  por  el  Su¬ 
premo  Consejo  y  que  fueron  objeto 
de  las  deliberaciones  del  Consejo  de 
la  Sociedad  de  las  Naciones,  fueron 
las  siguientes: 

la.— Administración  de  Dantzing. 

2a.— Repatriamiento  y  aprovisiona¬ 
miento  de  los  prisioneros  en  Siberia. 

3a. — Mandato  sobre  Armenia,  y  - 

4a. — Protección  de  las  «minorías» 
en  Turquía. 


El  señor  Bourgeois  tomó  la  palabra 
para  la  apertura  de  la  sesión  y  en  su 
alocución  señala  la  tarea  inmensa  que 
les  incumbe  para  resolver  los  com¬ 
plejos  problemas  que  se  le  someten 
por  la  Conferencia. 

Sobre  el  «primer  punto»  según  in¬ 
forme  del  señor  Quiñónez  de  León, 
reconoce  que:  «no  tienen  ningún  me¬ 
dio  de  controlar  el  proyecto  elabora¬ 
do  por  el  Alto  Comisario  de  Dant¬ 
zing». 

Sobre  el  «segundo  punto»  según  el 
informe  del  Conde  Bonin:  «se  decide; 
«de  desearse  sobre  un  tercero,  la  mi¬ 
sión  de  repatriar  y  aprovisionar,  los 
doscientos  mil  prisioneros  que  se  en¬ 
cuentran  actualmente  en  Rusia». 

Sobre  el  «tercer  punto»,  teniendo  a 
la  vista  la  comunicación  de  Lord  Cur- 
son,  del  12  de  marzo;  el  Consejo,  se¬ 
gún  informe  del  señor  Fischer:  res¬ 
ponde  de:  » que  el  «mandato»  no  puede 
ser  ejercido  que  por  una  Potencia,  a 
condición  de  que  esta  pueda  arreglar 
las  cuestiones  militares  y  financie¬ 
ras». 

Sobre  el  «cuarto  punto»  el  Conse¬ 
jo  decide,  según  el  informe  del  Ba¬ 
rón  de  Gaiffier,  que  «no  puede  tc(- 
marse  ningún  compromiso,  antes  de 
Ja  conclusión  del  Tratado,  en  el  cual 
*se  encuentra  la  cláusula:  «La  Tur¬ 
quía  se  compromete  aceptar  las  con¬ 
diciones  de  protección  de  las  mino¬ 
rías  que  los  aliados  fijaran  ulterior¬ 
mente». 

En  resumen,  todas  estas  cuestiones 
«no  han  podido  tener  una  solución 
completa»  y  la  crítica  se  apodera  de 
este  estado  de  cosas  para  probar  las 
dificultades  y  la  impotencia  de  la  So¬ 
ciedad  de  las  Naciones  y  de  su  ac¬ 
tuación  completamente  «platónica».  No 
hay  que  ser  tan  pesimista  por  estos 
comienzos,  y  se  debe,  por  el  contra¬ 
rio,  tener  la  esperanza  de  mejores  re¬ 
sultados  en  el  porvenir. 

La  próxima  reunión  del  Consejo, 
ha  quedado  fijada  en  Roma  para  el 
mes  de  mayo  próximo. 

Con  toda  consideración  y  el  mayor 
respeto,  tengo  el  honor  de  reiterar- 
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me,  del  señor  Ministro,  su  muy  ob¬ 
secuente  y  seguro  servidor, 

Pedro  J.  Matheu. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Ciudad  de  San  Salvador, 
República  de  El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  18  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

SEÑOR  CONSUL : 

'  Por  los  conceptos  de  su  atenta  co¬ 
municación  N°.  593,  fechara  a  13  de 
abril  próximo  pasado,  eSra  Secreta-  ¡ 
ría  ha  quedado  enterada  de  la  Cuar¬ 
ta  reunión  del  Consejo  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones,  a  la  que  fue  in¬ 
vitada  la  Legación  salvadoreña,  lo 
mismo  que  del  resultado  de  dicha 
reunión. 

También  le  manifiesto  mis  agrade¬ 
cimientos  por  sus  constantes  esfuer¬ 
zos  en  favor  del  país,  ya  suminis¬ 
trando  informaciones  de  interés  ge¬ 
neral  al  Ministerio  de  mi  cargo  o 
bfen  dando  a  conocer,  en  esa  Repú¬ 
blica,  los  datos  más  resaltantes  som¬ 
bre  El  Salvador,  en  sus  diferentes 
manifestaciones. 

Con  las  muestras  de  mi  aprecio, 
soy  su  muy  atento  y  seguro  servi¬ 
dor, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

Al  señor  Cónsul  General  en  Francia, 
don  Pedro  J.  Matheu. — París. 

* 

Consulado  General  de  la  República  de  El 
Salvador  en  Suecia:  Stokliolm,  10  de  mar¬ 
zo  de  1920. 

EXCELENTISIMO  SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a 
Vuestra  Excelencia,  que  ambas  Cá¬ 


maras  del  Riksdag,  la  primera  por 
86  votos  contra  47  y  la  segunda  por 
í  52  votos  contra  67,  acaban  de  apro¬ 
bar  la  proposición  del  Gobierno  res¬ 
pecto  a  la  adhesión  de  Suecia  a  la 
Liga  de  las  Naciones. 

En  conexión  con  su  asentimiento 
a  la  entrada  de  Suecia  en  la  Liga,  el 
Riksdag  ha  manifestado  ciertos  de¬ 
seos  con  referencia  a  las  líneas  de 
orientación  que  Suecia  debe  seguir 
con  preferencia  en  la  actividad  que 
desplegará  en  el  seno  de  la  Liga,  a 
saber : 

1.  — Admisión  en  la  Liga  con  la  ma¬ 
yor  brevedad  de  los  Estados  no  in¬ 
vitados. 

2. — Constitución  de  un  régimen  más 
satisfactorio  en  cuanto  a  la  represen¬ 
tación  de  las  pequeñas  potencias  en 
el  Consejo  de  la  Liga. 

3.  — Reglamentación  más  terminante 
relativamente  a  las  reuniones  y  tra¬ 
bajos  de  la  Asamblea  de  los  delega¬ 
dos  y  a  la  competencia  entre  sí  de 
los'  órganos  de  la  Liga. 

4.  — Organización  con  la  mayor  bre¬ 
vedad  del  Tribunal  Internacional  Per¬ 
manente  mencionado  en  el  Pacto  de 
la  Liga  y  determinación  más  exacta 
del  procedimiento  de  mediación  y  ar¬ 
bitraje  prescrito  en  ello  y  su  perfec¬ 
cionamiento  ulterior. 

5.  — Por  último,  comienzo  inmediato 
de  un  trabajo  verdaderamente  enérgico 
y  eficaz  para  la  limitación  general  y  di¬ 
rectiva  de  los  armamentos  de  las  na¬ 
ciones,  así  como  lo  promete  el  artí¬ 
culo  8  del  pacto  de  la  Liga. 

En  el  día  5  de  marzo  salió  para 
Londres  un  correo  extraordinario  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  Suecia  con  el*  documento,  cuyo 
texto  y  traducción  van  adjuntos,  qíie 
da  poder  al  Conde  Flerman  Wrangel, 
Ministro  .de  Suecia  cerca  de  la  Corte 
de  Gran  Bretaña,  para  que  preste  de¬ 
claración  a  la  Secretaría  de  la  Liga 
de  las  Naciones,  de  la  adhesión  de 
Suecia  a  ella.  Este  encargo  es  de  la 
mayor  trascendencia  que  después  de 
un  siglo  hayo  sido  confiado  a  un  di¬ 
plomático  sueco. 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


159 


Como  es  sabido,  el  día  de  hoy  es 
el  último  plazo  para  contestar  a  la 
invitación  de  adherir  a  la  Liga.  Se¬ 
gún  un  telegrama  de  la  Legación  de 
Suecia  en  Londres  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  en  Stokholm, 
todos  los  Estados  convidados,  con 
excepción  de  El  Salvador,  han  adhe¬ 
rido  a  la  Liga  de  las  Naciones.  El 
periódico  «Aftonbladet»  (conservador) 
publica  esta  noticia  bajo  el  título  «El 
valiente  Salvador». 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  Vuestra  Excelencia  las  se¬ 
guridades  de  mi  más  alta  y  distin¬ 
guida  consideración. 

El  Cónsul  General, 

Ed.  R.  Thomas. 


Su  Excelencia  señor  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores,  Instrucción  Pú¬ 
blica,  Justicia  y  Beneficencia  de  la 
República  de  El  Salvador. —  San 
Salvador. 


Texto  del  documento  oficial  fecha¬ 
do  el  o  de  marzo  de  1920,  autorizan¬ 
do  al  Conde  Hermán  Wrangel,  Mi¬ 
nistro  de  Suecia  en  Londres,  para 
prestar  declaración  sobre  la  adhesión 
de  Suecia  a  la  Liga  de  las  Naciones. 

Nos,  Gustavo,  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  Suecia,  de  los  Godos  y 
los  Vándalos,  hacemos  saber:  que  ha¬ 
biendo  sido  convidados  a  adherir  al 
Pacto  firmado  por  varias  potencias 
en  París  el  23  de  junio  de  1919,  res¬ 
pecto  a  la  creación  de  una  Liga  de 
las  Naciones,  de  concierto  con  el  Rids- 
dag,  hemos  juzgado  bueno  y  útil  de 
prestar  declaración  que  Suecia  adhie¬ 
re  al  Pacto  precitado,  por  tanto : 

'■  Hemos  tenido  a  bien  comisionar  y 
apoderar,  en  virtud  de  Nuestro  Po¬ 
der  Público  presente,  a!  Enviado  Con¬ 
de  Antón  Magnus  Hermán  Wrangel, 


nuestro  Ministro  cerca  de  la  Real 
Corte  de  la  Gran  Bretaña,  Camarlen¬ 
go  de  Nuestra  Corte,  etc.,  en  calidad 
de  nuestro  Delegado  para  prestar  di¬ 
cha  declaración  ante  la  Secretaría  de 
la  Liga.  En  fe  de  lo  cual,  autoriza¬ 
mos  el  presente  acto  con  nuestra  fir¬ 
ma  y  '  con  nuestro  sello  real.  Dado 
en  el  Palacio  Real  de  Stockholm,  a 
5  de  marzo  de  1920. 

(firmado)  Gustavo. 

(Sello  con  las  Armas  del  Reino  de  Suecia) 

(refrendado)  J oh.  Hellner. 

Poder  público  para  -autorizar  al  En¬ 
viado  Conde  H.  Wrangel,  para  que 
preste  declaración  respecto  a  la  ad¬ 
hesión  de  Suecia  a  la  Liga  de  las 
Naciones. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  26  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  CÓNSUL  GENERAL: 

Acuso  a  Ud.  recibo  de  su  oficio 
tjel  10  del  mes  próximo  anterior,  en 
qíte  participa  a  esta  Secretaria  que 
ambas  Cámaras  del  Riksdag  de  ese 
Reino,  han  aprobado  la  proposición 
del  Gobierno  respecto  a  su  adhesión 
a  la  Liga  de  Naciones. 

He  tomado  debida  nota  de  las  prin¬ 
cipales  orientaciones  que  esa  Nación 
seguirá  en  el  seno  de  la  Liga  y  de 
la  traducción  del  documento  en  que 
Suecia  da  su  declaración  de  adhe¬ 
rencia. 

Soy  de  Ud.,  con  todo  aprecio,  su 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f)  J uan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Erico  Reinhold  Jhonson, 
Cónsul  General  de  El  Salvador  en 
el  Reino  de  Suecia.— Estocolmo. 
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Consulado  de  la  República  de  Panamá  en 
Sonsonate:  Sonsonate,  25  de  febrero  de 
1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

El  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Pana¬ 
má,  bajo  oficio  N°.  97  de  fecha  22 
de  enero,  me  escribe  lo  siguiente: 

«El  señor  Hortensio  Garrido,  ciu- 
«dadano  panameño,  se  ha  dirigido  a 
«esta  Cancillería,  en  súplica  de  que  se 
«investigue  el  caso  de  la  muerte  de 
«su  hijo  Manuel  María  .^¿rrido,  quien 
«fué  encontrado  aparentemente  ahor- 
«cado  a  bordo  del  vapor  «Salvador», 
«en  La  Unión,  el  29  de  diciembre  pró- 
«ximo  pasado,  en  cuyo  barco  desem- 
«peñaba  el  empleo  de  Sobrecargo.  El 
«señor  Garrido  desea  convencerse  de 
«si  su  hijo  se  dió  muerte  voluntaria, 
«o  si  fué  víctima  de  un  hecho  crimi- 
«nal  como  lo  presume,  pues  estando 
«su  hijo  bien  empleado,  no  halla  ra- 
«zón  para  creer  que  éste  haya  tomado 
«tal  determinación.  Ruego  a  Ud.  se 
«sirva  dirigirse  a  las  autoridades  co- 
«rrespondientes  a  fin  de  que  se  haga 
«la  averiguación  de  que  se  trata,  y  co- 
«municar  a  este  Despacho  el  resul- 
«tado». 

En  vista  de  lo  anterior,  vengo  a 
suplicar  al  señor  Ministro  se  digne 
ordenar  una  investigación  s'obre  el 
particular,  por  la  cual  le  anticipo  mis 
agradecimientos. 

Con  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración,  soy  del  se¬ 
ñor  Ministro,  su  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

Edgar  Lindo. 

Cónsul  General  de  Panamá. 


Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — San  ‘Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  14  de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  CONSUL: 

Con  referencia  a  su  atenta  nota  del 
25  dF  febrero  último,  en  que  solicita 
de  este  Ministerio  se  siga  una  averi¬ 
guación  sobre  la  muerte  del  ciudada¬ 
no  panameño  don  Manuel  María  Ga¬ 
rrido,  acaecida  a  bordo  del  vapor 
«Salvador»,  trascribo  a  Ud.  la  co¬ 
municación  recibida,  con  fecha  12  del 
corriente  mes,  del  señor  Ministro  de 
la  Guerra  y  que  dice: 

«Palacio  Nacional :  San  Salvador, 
12  de  abril  de  1920.— Señor  Minis¬ 
tro:  Obsequiando  los  deseos  que  Ud. 
se  sirvió  expresarme  en  su  muy  apre¬ 
ciable  comunicación  de  fecha  2  de 
marzo  recién  pasado,  trascriptiva  de 
una  que  el  señor  Cónsul  General  de 
Panamá  en  Sonsonate  tuvo  a  bien  di¬ 
rigirle  en  orden  a  que  se  investigara 
la  muerte  del  ciudadano  panameño 
don  Manuel  María  Garrido,  acaecida 
a  bordo  del  vapor  «Salvador»,  an¬ 
clado  en  el  puerto  de  La  Unión  el 
día  29  de  diciembre  de  1919,  esta  Se¬ 
cretaría  ordenó  al  Comandante  de 
aquel  puerto  instruyera  el  correspon¬ 
diente  informativo,  a  fin  de  enviar  a 
Ud.,  como  en  efecto  tengo  el  agrado 
de  hacerlo,  copia  certificada  del  mis¬ 
mo.  Con  toda  consideración  y  apre¬ 
cio,  soy  del  señor  Ministro  muy  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, — P.  Romero  Bos¬ 
que. — Al  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores.— E.  S.  D.» 

Adjunto  a  la  presente,  remito  a  Ud., 
original,  el  documento  de  que  se  ha 
hecho  mención;  y  creyendo  haber  sa¬ 
tisfecho  los  deseos  expresados  en  su 
citada,  me  es  grato  suscribirme  de 
Ud.  atento  y  seguro  servidor, 

.  (f.)  Juan  Franco.  Paredes. 

Señor  don  Edgar  Lindo,  Cónsul  de 
Panamá  en  Sonsonate. 
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* 

San  Salvador:  Consulado  de  Su  Majestad 
Británica,  16  de  abril  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  dirigirme  a  Su  Ex¬ 
celencia,  con  toda  la  atención  debida, 
para  manifestarle  que  he  recibido  de 
mi  Gobierno  el  siguiente  aviso: 

«COMITE  DE  REPARACIONES.— Refi¬ 
riéndose  al  párrafo  N°.  20.,  anexo 
«N°.  2  de  la  Octava  parte  del  Trata- 
«do  de  Versalles,  que  dice:  El  Co- 
«mité  de  Reparaciones  al  fijar  y  a- 
«ceptar  pagos  en  propiedades  o  de- 
«rechos  especificados,  ejercerá  el  res- 
«peto  debido  a  cualquier  interés  le- 
«gal  o  equitativo  de  los  Poderes  Alia- 
«dos  y  Asociadas  o  de  los  Poderes 
«Neutrales  o  de  sus  ciudadanos»,  el 
«Comité  de  Reparaciones  hace  constar 
«por  la  presente,  que  procederá  al 
«reparto  de  los  buques  exalemanes 
«el  día  30  de  junio  de  1920  en  ade- 
«lante. 

«Todo  reclamo  que  se  desee  hacer 
«con  respecto  a  cualquiera  de  estos 
«buques  (que  se  comprenden  en  el 
«artículo  arriba  expresado)  debe  ser 
«presentado  por  medio  del  Gobierno 
«del  reclamante  al  Secretario  del  Ala- 
«ritime  Service,  Bridgewater  House, 
«London,  S.  W.,  antes  del  día  15  de 
«mayo  de  1920. 

«El  Comité  de  Reparaciones  no  se 
«compromete  a  hacerse  cargo  de  re- 
«clamo  alguno  que  sea  recibido  des- 
«pués  de  dicha  fecha». 

(Firmado)  Conde  de  Curzon. 


* 

Tengo  instrucciones  especiales  de 
mi  Gobierno,  de  comunicar  lo  que 
precede  al  Gobierno  de  El  Salvador 
y  mucho  estimaría  que  tuviera  Su 
Excelencia  la  amabilidad  de  publicar 


este  aviso  en  el  Diario  Oficial  de  la 
República. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  ten¬ 
go  la  honra  de  suscribirme  de  Ud. 
con  toda  consideración  y  aprecio,  su 
atento  y  seguro  servidor, 

A.  Hastings  Medhurst, 

Cónsul  de  S.  M.  Británica. 

Su  Exc.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  RR.  EE. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  19 de  abril 
de  1920. 

SEÑOR  CONSOL: 

Acuso  recibo  a  Ud.  de  su  atenta 
comunicación  fechada  el  16  del  co¬ 
rriente  mes,  en  que  se  sirve  trascri¬ 
bir  el  aviso  del  Comité  de  Repara¬ 
ciones  que  le  ha  trasmitido  su  Go¬ 
bierno. 

Quedando  enterado  de  dicho  aviso 
le  manifiesto  que,  conforme  sus  de¬ 
seos,  ya  se  le  dará  publicidad  en  el 
«Diarto  Oficial». 

Con  toda  consideración  me  suscri¬ 
bo  de  Ud.  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

(f.)  Juan  Franco .  Paredes. 

Señor  don  Arthur  Hasting  Medhurst, 
Cónsul  de  Su  Majestad  Británica. 
—Presente. 

* 

Consulado  de  la  República-  de  Bolivia:  San 
Salvador,  19  de  mayo  de  1920. 

Señor  don  Abraham  Ramírez  Peña, 
Oficial  Mayor  y  Director  del  Bole¬ 
tín  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. 

Presente. 

Me  es  grato  manifestarle  que  con 
fecha  26  del  pasado  mes  de  marzo. 
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•el  Supremo  Gobierno  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  Bolivia  tuvo  a  bien  el  formu¬ 
lar  y  publicar  el  siguiente  Decreto 
que  literalmente  dice: 

Hay  un  sello  con  las  armas  de  la 
República  con  las  siguiente  inscrip¬ 
ción:  «Ministerio  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  y  Cultos,  Bolivia». 

JOSE  RODRIGUEZ  GUERRA,  Presidente  de 

la  República  de  Bolivia, 

CONSIDERANDO.: 

Que  es  necesario  reglamentar  la 
concesión  de  pasaportes  a  los  ciuda¬ 
danos  bolivianos  que  viajan  al  exte¬ 
rior  o  que  vuelvan  al  país,  así  como 
evitar  el  ingreso  al  territorio  de  la 
República  de  extranjeros  peligrosos, 
anarquistas  y  agitadores  y  propagan¬ 
distas  de  principios  contrarios  al  or¬ 
den  público: 

DECRETA: 

Artículo  1. — Los  Jefes  de  Policía 
de  Seguridad  de  la  República,  otor¬ 
garán  pasaporte  a  los  nacionales  que 
deseen  viajar  a'l  exterior. 

Artículo  2. — Los  funcionarios  na¬ 
cionales  que  ejerzan  un  cargo  oficial 
en  el  exterior,  recabarán  sus  pasapor¬ 
tes  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. 

Artículo  3. — Las  Legaciones  y  Con¬ 
sulados  de  la  República,  previa  com¬ 
probación  de  la  nacionalidad,  conce¬ 
derán  pasaporte  a  los  bolivianos  que, 
para  volver  al  país,  lo  soliciten. 

Artículo  4.  —  Los  pasaportes  que 
otorguen  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  las  Legaciones  y  Consu¬ 
lados  y  las  Jefaturas  de  Policía,  con¬ 
tendrán  el  retrato,  la  firma,  la  edad, 
el  estado,  la  profesión  de  la  persona, 
la  impresión  digital,  señales  particu¬ 
lares  y  estatura,  y  serán  válidos  por 
un  año  a  contar  de  la  fecha  en  que 
fueren  expedidos.  En  los  pasapor¬ 
tes  otorgados  en  favor  de  una  per¬ 
sona  que  tenga  familia,  se  llenarán 
todos  estos  requisitos  respecto  al  jefe 
de  ella,  bastando  el  retrato  y  la  edad, 


si  se  trata  de  mujeres  que  no  viajen 
solas  y  de  niños  menores  de  15  años. 

Artículo  5. —  Los  extranjeros  resi¬ 
dentes  en  el  país  y  los  que  se  en¬ 
cuentren  transitoriamente  en  el  terri¬ 
torio  de  la  República,  recabarán  sus 
pasaportes  en  las  Legaciones  y  Con¬ 
sulados  de  sus  respectivos  países,  de¬ 
biendo  ellos  ser  legalizados  por  eí 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Articulo  6. —  Los  extranjeros  que 
pretendan  ingresar  al  territorio  nacio¬ 
nal,  deberán  estar  provistos  del  co¬ 
rrespondiente  pasaporte,  ya-  sea  indi¬ 
vidual  o  comprensivo,  también  de  su 
familia.  En  caso  de  que  carecieren 
de  pasaporte  o  de  que  no  fuere  con¬ 
veniente  ^u  ingreso  al  pais,  se  hará 
estricta  aplicación  del  articulo  3  de 
la  Ley  de  18  de  enero  de  1911. 

Artículo  7. — Los  pasaportes  de  que 
estén  provistos  los  extranjeros  que 
traten  de  ingresar  al*  territorio  de  la 
República,  independientemente  de  la 
legalización  de  los  Cónsules  bolivia¬ 
nos,  acreditados  en  el  país  del  cuál 
emprenden  viaje  a  Bolivia,  serán  vi¬ 
sados  por  los  Cónsules  de  la  Repú¬ 
blica  que  ejerzan  sus  funciones  en 
los  puertos  de  embarque  o  desem¬ 
barque  más  próximos  a  la  frontera  y 
que  serán  en  su  caso,  los  de  Antofa- 
gasta,  Africa,  Puno,  La  Quiaca,  Co- 
rumba  y  Brasilea;  requisito,  sin  el 
cual  el  extranjero  no  será  admitido 
en  el  territorio  de  la  República. 

Artículo  8. — Los  Cónsules  Naciona¬ 
les  podrán  exigir  la  presentación  de  los 
pasaportes  a  los  extranjeros  que  de¬ 
seen  viajar  a  Bolivia,  para  su  lega¬ 
lización,  diez  días  antes  de  la  fecha 
de  la  partida  del  interesado,  a  fin  de 
hacer  las  investigaciones  que  concep¬ 
túe  oportunas,  y  según  fueren  éstas 
podrán  negarse  a  legalizar  el  pasa¬ 
porte,  dando  aviso  de  ello  y  del  re¬ 
sultado  de  sus  averiguaciones  al  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores. 

Artículo  9. — En  caso  de  que  algún 
extranjero  ingrese  al  país  por  algu¬ 
na  otra  vía  de  las  indicadas  en  el 
articulo  7,  con  propósito  de  eludir  la 
vigilancia  de  las  autoridades,  podrá 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


163 


exigírsele  en  cualquier  momento,  por 
la  Policía  de  Seguridad  la  presen¬ 
tación  de  su  pasaporte  y  si  carecie¬ 
re  de  él  se  aplicará  las  disposiciones 
de  la  Ley  de  residencia. 

Artículo  10. — Todo  extranjero  que 
ingrese  en  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  una  vez  llegado  al  lugar  en  el 
que  desee  establecerse  o  fijar  su  re¬ 
sidencia,  está  en  la  obligación  de  pre¬ 
sentarse  con  su  respectivo  pasaporte, 
en  la  Policía  de  Seguridad,  haciendo 
conocer  su  alojamiento  y  la  profesión 
que  ejercerá  o  el  trabajo  que  preten¬ 
da  realizar;  bajo  la  conminatoria  del 
pago  de  la  multa  de  diez  a  cincuen¬ 
ta  bolivianos,  sin  perjuicio  de  podér¬ 
sele  aplicar,  en  el  caso  de  conceptuar¬ 
se  no  ser  conveniente  su  permanencia 
en  el  país,  la  penalidad  establecida 
por  la  Ley  de  18  de  enero  de  1911. 

Artículo  11.— Para  los  efectos  del 
artículo  anterior,  las  Policías  de  Se¬ 
guridad  de  la  República,  llevarán  un 
registro  especial  donde  anotarán  las 
especificaciones  detalladas  en  el  artículo 
4,  debiendo  además  hacer  constar  al 
pie  de  cada  pasaporte  la  toma  de  ra¬ 
zón  respectiva,  requisito  indispensable 
que  le  servirá  de  suficiente  garantía. 

Artículo  12.— Los  Ministros  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  y  de  Gobierno 
quedan  encargados  de  la  ejecución  y 
cumplimiento  del  presente  Decreto,  así 
como  de  la  distribución  entre  las  Lega¬ 
ciones,  Consulados  y  Jefaturas  de  Poli¬ 
cía  de  la  República,  de  los  formularios 
de  los  pasaportes  correspondientes. 

Es  dado  en  el  Palacio  de  Gobier¬ 
no  de  la  Ciudad  de  La  Paz,  el  día 
veintiséis  del  mes  de  marzo  de  mil 
novecientos  veinte. 

(Fdo.)  José  Gutiérrez  Guerra.  (Fdo.) 
Carlos  Gutiérrez.  (Fdo  )  E.  Careaga 
Lanza. 

Es  Conforme:  (Fdo.)  A.  Campuza- 
no  A.,  Jefe  de  la  Sección  Consular.» 

De  todo  lo  cual  ruégole  se  sirva  tomar 
buena  nota  a  los  efectos  consiguientes. 

De  Ud.  Atto.  S.  S., 

José  A.  March, 
Cónsul  de  Bolivia. 


-  * 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

SEÑOR  CONSUL: 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  su 
circular  impresa  de  fecha  19  del  co¬ 
rriente  mes,  en  que  me  trascribe  el 
Decreto  de  26  de  marzo  pasado,  del 
Supremo  Gobierno  de  la  República 
de  Bolivia,  relativo  a  reglamentar  la 
concesión  de  pasaportes  a  los  ciuda¬ 
danos  bolivianos  que  viajan  al  ex¬ 
terior  o  que  vuelvan  al  país. 

Agradeciendo  a  Ud.  el  envío  de 
tan  importa  j te  documento,  tengo  la 
honra  de  suscribirme  su^  muy  atento 
y  seguro  serbidor, 

(f).  Abraham  Ramírez  Peña, 
Oficial  Mayor. 

AI  señor  don  José  A.  March,  Cónsul 
ad  interim  de  Bolivia.  Presente. 


* 

Consulado  de  la  República  Oriental  del  Uru¬ 
guay:  San  Salvador,  5  de  mayo  de  1920- 

SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  altamente  honroso  poner  en . 
conocimiento  de  ese  Honorable  Minis¬ 
terio,  que  el  Consulado  de  la  Repú¬ 
blica  Oriental  del  Uruguay,  que  de¬ 
sempeño  ad  interim,  está  instalado 
en  la  casa  número  3  de  la  lia.  Ca¬ 
lle  Poniente.  Protesto  al  señor  Mi¬ 
nistro  las  seguridades  de  mi  consi- 
ración  más  elevada,  suscribiéndome 
su  muy  atto.  y  S.  servidor, 

R.  V.  Castro. 

A  Su  Excelencia  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. — San  Salvador. 
E.  S.  D. — Palacio  Nacional. 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  ma¬ 
yo  de  1920. 

SEÑOR  CONSUL: 

Por  su  atenta  comunicación  fecha 
5  del  corriente  mes,  se  ha  tomado 
nota  de  que  el  Consulado  de  la  Re¬ 
pública  Oriental  del  Uruguay,  a  car¬ 


go  de  Ud.  interinamente,  está  insta¬ 
lado  en  la  casa  número  3  de  la  lia. 
calle  Poniente. 

De  Ud.  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

Juan  Franc0  Paredes. 


Señor  Dr.  don  Rafael  V.  Castro,  Cónsul- 
General  interino  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. — Presente. 
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